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Presentación

Lluís Ballester
Sandra Sedano

Universitat de les Illes Balears (UIB)

El libro que presentamos con este breve texto es el resultado de 
más de un año de recogida de información, de análisis y re-
flexión sobre la industria de la pornografía en internet. Después 
de investigaciones sobre el acceso, el consumo y los diversos im-
pactos de la nueva pornografía en línea, parecía necesario eva-
luar cómo se estructura la industria, por qué ha conseguido tener 
una dimensión de tanta magnitud y cómo repercute sobre nues-
tras sociedades. Este volumen, presenta una amplia gama de 
nuevos estudios y trabajos de reflexión sobre este tema.

Para conseguir responder a dicho reto de conocimiento desde 
una perspectiva crítica se plantearon dos investigaciones com-
plementarias, las cuales encabezan el libro. La primera indaga 
acerca de la industria a través de los estudios publicados en los 
últimos cinco años en las revistas de investigación. El segundo es 
una investigación directa sobre el producto que ofrecen las pla-
taformas pornográficas. Estos primeros textos fueron asumidos 
por el equipo de la Universitat de les Illes Balears que presenta el 
libro.

Además de estos capítulos, se consideró necesario realizar un 
balance de los impactos que la industria tiene actualmente, para 
lo cual se encargó un capítulo al equipo de la Universidad de 
Vigo que ha desarrollado el tema desde una perspectiva integral.

A continuación, se incluyen cuatro capítulos sobre la implan-
tación de la industria pornográfica en diversos ámbitos digitales, 
puesto que ha experimentado una notable evolución en las últi-

Presentación
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mas décadas, adaptándose a los avances tecnológicos y a los 
cambios en el consumo de internet. Este sector ha penetrado en 
diversas plataformas digitales. A ese proceso lo denominamos 
«colonización de internet». La noción de colonización pornográ-
fica en el entorno de las aplicaciones de internet (redes sociales, 
videojuegos y aplicaciones de comunicación instantánea, entre 
otras) alude a la introducción y la difusión de contenido de na-
turaleza pornográfica en aplicaciones orientadas a la interacción 
social. Los textos que desarrollan el tema incluyen dos equipos 
de las universidades del País Vasco y de la Universidad Ramon 
Llull de Barcelona, así como dos investigaciones realizadas por 
especialistas en videojuegos y en una de las redes sociales de ma-
yor incidencia: TikTok.

Finalmente, se incluyen tres trabajos que desarrollan impac-
tos específicos relativos al vínculo de la pornografía con la pros-
titución y a las conductas adictivas vinculadas al consumo de la 
pornografía. Las personas que los firman forman parte de dos de 
las organizaciones de la sociedad civil que están más presentes 
en este ámbito: Amar Dragoste y Dale una Vuelta.

Este conjunto de trabajos llega en un momento de desafíos 
globales de gran relevancia en relación con la industria porno-
grafía. Desafíos que dejan a la Administración y a la sociedad ci-
vil, representadas por equipos de investigación, profesionales, 
familias, representantes de la política y la ciudadanía en general, 
sin una comprensión clara sobre el tema y sobre cómo actuar, 
reaccionar y ser proactivos para afrontar los retos mundiales que 
plantea. Desafíos que exigen que los equipos de investigación de 
todo el mundo se planteen cómo las evidencias científicas y la 
reflexión crítica pueden ayudar a las personas y a las organiza-
ciones a protegerse.

El libro La industria pornográfica en internet. Características y 
consecuencias reúne contribuciones de diferentes contextos y cul-
turas para hacer accesibles perspectivas y resultados de investiga-
ción que puedan aportar información para el pensamiento críti-
co. Esperamos que el debate siga abierto y se puedan seguir ex-
presando las reflexiones y evidencias que enriquecen el debate.
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1
La industria pornográfica en internet

Lluís Ballester Brage
Sandra Sedano Colom

Universitat de les Illes Balears (UIB)

1.1. Introducción
La industria de la pornografía representa un fenómeno económi-
co, social y cultural de gran tamaño que ha evolucionado signifi-
cativamente desde la aparición de internet. El sector, caracteriza-
do por una trama compleja y diversificada, abarca desde grandes 
corporaciones hasta pequeños productores independientes.

Según datos de la organización Internet Watch Foundation 
(IWF, 2023), el contenido pornográfico en la red constituye un 
porcentaje significativo del tráfico global de internet, lo que 
muestra la magnitud de la industria. Como se verá a lo largo de 
este libro, la industria pornográfica se ha convertido en un gigan-
tesco negocio internacional, en la que la estructura empresarial 
está dominada por un grupo de grandes compañías que ope- 
ran sitios web con decenas de millones de seguidores, que ges-
tionan plataformas de streaming y ofrecen servicios de suscrip-
ción, colonizan otros ámbitos de internet y no entienden de  
limitaciones de ningún tipo (Tarrant, 2016). Además, completa 
este entramado un grupo de productoras independientes que 
trabajan a partir de plataformas de contenido generado por pe-
queñas y medianas empresas o por personas singulares.

La monetización en este sector se realiza a través de diversos 
modelos de negocio como los ingresos por publicidad, las sus-
cripciones, las ventas directas de contenido, el famoso pay per 
view y a través de plataformas de seguidores, como la popular-

1. La industria pornográfica en internet
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mente conocida OnlyFans (Rahrovani, Shadnam y Ta, 2022). 
Además, hay una parte muy importante del contenido que es 
gratuito, como estrategia comercial para atraer tráfico, y a la vez 
ofrece opciones de pago para acceder al contenido prémium.

La industria pornográfica en internet tiene un gran impacto 
económico. Se estima que los ingresos globales de la pornografía 
en línea superan los 15 mil millones de dólares anuales (McKee 
et al., 2020), lo que demuestra que es un sector al que no le afec-
tan las crisis económicas y que sabe adaptarse a los frecuentes 
cambios tecnológicos o de consumo. Sin embargo, las normati-
vas, que varían notablemente entre los distintos países, generan 
un entorno legal complicado para los grandes operadores del 
sector, ya que se están implementando progresivamente medi-
das regulatorias más estrictas, así como la creación de tecnología 
para la verificación de la edad y el consentimiento al acceder a 
este tipo de contenidos (Cooper et al, 2000; Milano y Ballester, 
2023).

La historia reciente de la pornografía ha estado ligada a los 
avances tecnológicos. Determinados avances tecnológicos de 
principios del siglo xxi dieron forma a la industria de la porno-
grafía en términos de formas organizativas y modelos de nego-
cio (Berg, 2016; Jones, 2020; Pezzutto, 2019). No cabe duda de 
que la evolución de la actividad pornográfica en internet ha sido 
impulsada por avances tecnológicos significativos como la ban-
da ancha, las plataformas de vídeo en streaming, las tecnologías 
de cuarta generación (4G), la inteligencia artificial e incluso las 
criptomonedas y la ocultación de los medios de pago. Estos de-
sarrollos no solo han transformado la manera en que se produce 
y se consume el contenido, sino que también han planteado 
nuevas cuestiones acerca de la privacidad, la seguridad de los da-
tos y el impacto psicológico, social y cultural en los consumido-
res (Ballester et al., 2023; Owens et al., 2012)

1.2. Objetivos, metodología y justificación
Se pretende estudiar cómo la industria de la pornografía en in-
ternet es un sector grande y dinámico, con un sistema empresa-
rial complejo y agresivo, incluyendo modelos de negocio di
versificados y un efecto económico considerable que tendrá que 
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afrontar importantes desafíos legales y éticos, vinculados a los 
impactos que genera.

Objetivos y método

El objetivo general es analizar la industria de la pornografía en 
internet desde una perspectiva económica y social, evaluando su 
estructura empresarial, los modelos de negocio y su impacto 
económico, social y cultural. También se espera conocer la evo-
lución de la industria en relación con los avances tecnológicos

Este capítulo da cuenta de una revisión narrativa, desde la ex-
ploración de la literatura científica en cuanto a la industria de la 
pornografía y las diferentes perspectivas con las que se enfoca su 
estudio, las explicaciones multicausales de sus características e 
impactos, así como las implicaciones de su desarrollo reciente. 
Para ello se han seleccionado y revisado distintos trabajos relati-
vos al tema escogido a partir de una tarea de filtro previa en dis-
tintas bases de datos.

En concreto, se han utilizado las siguientes palabras clave en 
Scopus: «pornography AND (industry OR business) AND inter-
net». Los resultados han ofrecido 97 documentos. Eliminando 
todos aquellos documentos con una antigüedad mayor a diez 
años, reduciendo la búsqueda al período que va de 2015 a 2024, 
quedan 49. Además, se eliminan los documentos que están pu-
blicados en un idioma distinto al inglés o español. Quedan 26 
documentos que pueden ser procesados con una excelente rela-
ción con los términos clave. Se realizó el mismo proceso en Else-
vier; así, tras los criterios de exclusión y añadiendo aquí la repeti-
ción de documentos, quedan otros ocho documentos. En total 
se puede trabajar con 34 documentos identificados, elegidos de 
fuentes relevantes para el estudio que se plantea. Asimismo, se 
incorporan otros artículos y referencias documentales que se de-
rivan de estudios y las consultas con otros equipos de investi
gación.

Justificación

Como podemos inferir a partir de la búsqueda documental, la 
pornografía es un área de estudio que ha aumentado considera-
blemente la atención por parte de la comunidad científica. Sin 
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embargo, hay una ceguera de la industria de la pornografía, ya 
que sobre este tema concreto la producción es considerablemen-
te reducida. Por una parte, se entiende que es un tema social-
mente controvertido. Y todavía está, en cierta medida, considera-
do como tabú, lo que puede hacer que profesionales de la inves-
tigación o instituciones académicas teman ser estigmatizados o 
recibir críticas por estudiar una industria como la pornográfica 
(Fleming, Muhr y Shadnam, 2024).

Otras veces, los propios prejuicios personales del personal 
pueden influir en la aceptación y promoción de estudios sobre 
este tema, lo cual limita la cantidad y la calidad de la investiga-
ción en esta área. Todo esto puede generar una falta de apoyo 
institucional, es decir, que las agencias de financiación y las ins-
tituciones académicas sean reacias a dar su apoyo a las investiga-
ciones sobre pornografía. Además, a menudo las prioridades de 
las investigaciones están orientadas hacia áreas que son percibi-
das como más «legítimas» o socialmente aceptables.

También existen desafíos éticos significativos a la hora de in-
vestigar sobre la industria de la pornografía, especialmente en 
términos de consentimiento y protección de los sujetos de estu-
dio, o de obtención de datos fiables y representativos sobre la 
pornografía y su consumo; al fin y al cabo, se trata de un consu-
mo de naturaleza privada y personal. Esta limitación es aún más 
considerable cuando se trata de menores de edad.

A pesar de estas barreras, es importante reconocer que la por-
nografía es un fenómeno de gran relevancia social y cultural, y 
su estudio puede proporcionar una información importante so-
bre el comportamiento humano, los usos de la tecnología o la 
ética.

Además, la industria pornográfica en internet es un sector de 
cierta relevancia económica, que genera ingresos significativos a 
nivel global, por lo que parece importante conocer su funciona-
miento y, entre otras cosas, porque es una industria que se ha 
mostrado resiliente a las crisis económicas y que se adapta rápi-
damente a los cambios tecnológicos y de consumo. Estudiar esto 
puede proporcionar lecciones aplicables a otros sectores econó-
micos.

Por otro lado, el contenido pornográfico representa una parte 
significativa del tráfico de internet, lo que indica su vasta difu-
sión y consumo. Analizar su impacto social y cultural puede ayu-
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dar a entender cómo afecta a las actitudes y comportamientos de 
la sociedad.

En este sentido, la manera en la que la pornografía se produ-
ce, distribuye y consume refleja en cierta medida cómo cambian 
las normas sociales a lo largo del tiempo, pues el cambio en esa 
forma de producir, de distribuir y de consumir pornografía a 
menudo moldea actitudes hacia la moralidad, la privacidad y las 
relaciones interpersonales, lo que puede ser otra perspectiva va-
liosa para estudiar el nuevo desafío emergente que supone regu-
lar la estructura de la pornografía en internet en la sociedad con-
temporánea.

1.3. La industria de la pornografía
La sexualidad es un fenómeno omnipresente, cuyo debate ha 
sido abordado desde cuestiones morales o religiosas a aspectos 
científicos o psicológicos, reflejando su importancia central en la 
vida humana. De hecho, el deseo sexual y las relaciones íntimas 
son necesidades básicas que trascienden las barreras culturales y 
temporales. Sin embargo, la expresión y regulación del sexo son 
increíblemente diversas y están profundamente influenciadas 
por contextos culturales, históricos y sociales específicos. Si la se-
xualidad es un complejo fenómeno que incluye una amplia va-
riedad de dimensiones humanas (desde el deseo y el placer, a las 
normas sociales y culturales, pasando por experiencias y signifi-
cados, imaginación y fantasías, narración y representación, emo-
ciones, sentimientos), el sexo, al menos en la pornografía, po-
dría reducirse a la anatomía y la apariencia externa, la excitación 
y las prácticas sexuales diversas.

Así, en el siglo xx se producen tres hitos que cambian de una 
forma permanente la forma en la que se gestiona la sexualidad 
de las personas y cómo se va generando en torno a ellas una in-
dustria altamente profesionalizada.

Por una parte, está la llamada revolución sexual de los años 
sesenta, que tiene que ver, en parte, con el acceso a anticoncepti-
vos orales, lo que conlleva por vez primera a separar la sexuali-
dad de la fertilidad (Szreter y Fisher, 2011). Parece que esta diso-
ciación hizo más común el sexo premarital y, eventualmente, fa-
cilitó la sexualidad extramarital (Hakim, 2015). Posiblemente 
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por primera vez en la historia, el sexo recreativo se volvió mucho 
más importante que el sexo reproductivo, para personas de to-
das las edades y en todos los grupos socioeconómicos. Por otra 
parte, la concienciación sobre el sida puso el sexo en la mesa de 
debate, lo que hizo que hablar sobre ello fuese algo menos tabú 
que hasta entonces y que se mejorase la información sobre prác-
ticas y mercados sexuales (Wellings et al., 2006).

Finalmente, a partir de la llegada de internet, hay un cambio 
de paradigma en la sociabilidad que también afecta a la sexuali-
dad, y especialmente a la industria de la pornografía, que preten-
de aprovechar la oportunidad de negocio que se abre a partir del 
cambio. Precisamente, entre los años sesenta y setenta, comien-
za a desarrollarse también a gran escala la producción y distribu-
ción de películas pornográficas. Es decir, la representación del 
sexo explícito existía desde mucho antes en muchos contextos. 
Se habla de que la edad de oro del porno es la comprendida en-
tre 1969 y 1984 (Valero, 2022), pero en ese período, la porno-
grafía aún se disfrazaba de erotismo.

Sin embargo, aquel porno de la supuesta «edad de oro» no 
tiene nada que ver con la gran industria pornográfica de la actua-
lidad, que es un fenómeno ampliamente reconocido (Ballester et 
al., 2020; McNair, 2013), con gran accesibilidad y muy aceptado 
en términos generales, de tal manera que hay elementos de la 
pornografía y de las imágenes pornográficas que están siendo in-
tegrados y normalizados dentro de la cultura popular que no se 
consideran pornografía (en los ámbitos de la moda, los vídeo-
juegos, la publicidad, la música, el cine y otros medios de entre-
tenimiento). Es decir, asistimos a una difuminación de las líneas 
entre lo que se considera contenido pornográfico y no pornográ-
fico, reflejando una mayor permeabilidad de la pornografía en la 
cultura popular dominante. Este proceso de fragmentación y di-
fuminación se conoce como «pornificación» (Jirasek, Kohe y 
Hurych, 2013).

Estructura empresarial

Como se ha mencionado previamente, la evolución y el creci-
miento de la industria pornográfica en las últimas décadas ha 
llevado a que se convierta en una industria global de gran tama-
ño, impulsada en gran parte por la digitalización e internet. La 
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industria de la pornografía incluye una variedad de empresas co-
nectadas que van desde productoras de contenido sexual explíci-
to (desde pequeñas y medianas empresas a grandes corporacio-
nes) hasta plataformas de distribución en línea. Algunas de las 
empresas más importantes en este sector incluyen (Morichetta et 
al., 2021):

•	 MindGeek, empresa líder, por dimensiones y tráfico, en la in-
dustria pornográfica, con marcas como PornHub, RedTube, 
YouPorn o Brazzers.

•	 WGCZ Holding, la segunda empresa de la industria porno-
gráfica, matriz de plataformas web como XVideos y XNXX.

•	 Vivid Entertainment, conocida productora de películas por-
nográficas, que ha participado en el desarrollo de la industria 
durante varias décadas.

•	 Evil Angel, productora de renombre en la industria del entre-
tenimiento para público adulto, conocida por su enfoque en 
el cine para adultos más explícito y con producciones de alta 
calidad filmográfica.

Además de estas empresas, existen numerosas productoras in-
dependientes y plataformas en línea (Xhamster, Naughty Ameri-
ca, Digital Playground, Private y Soloporno, entre muchas otras) 
que contribuyen al panorama empresarial complejo de la indus-
tria pornográfica. Las cifras conocidas son abrumadoras: en el 
año 2019 (antes de la pandemia), PornHub consiguió 42 mil 
millones de visitas (PornHub, 2019). Posteriormente, las cifras 
de negocio en todas las plataformas no han dejado de aumentar.

Sin embargo, como se ha indicado, la polémica constante res-
pecto a la industria pornográfica impide que se tenga informa-
ción sobre muchas de sus características financieras y estructura-
les; especialmente, que se conozca el funcionamiento de la pro-
pia industria. De hecho, existe una ambigüedad significativa 
respecto a lo que es o no es pornografía. En este sentido, y a 
efectos de este trabajo, no nos conformaremos con las definicio-
nes clásicas de la pornografía, como la de McKee et al. (2020), 
que se refieren a imágenes o textos destinados a excitar sexual-
mente, por lo que la industria pornográfica sería aquella que 
produce, distribuye, comercia y consume estos textos o imáge-
nes. La definición que caracteriza mejor la pornografía mains-
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tream es la siguiente: la pornografía es la producción y distribu-
ción de imágenes sobre actos sexuales, o contenidos sexualmen-
te explícitos, cargada de violencia simbólica, emocional y física 
mayoritariamente contra la mujer, cuya finalidad es captar la 
atención (conseguir más tiempo en internet) mediante la violen-
cia o la excitación sexual (Ballester et al., 2018, 2020).

Determinar el tamaño exacto de la industria y sus ingresos 
también parece complicado, a juzgar por la bibliografía consul-
tada (Fleming et al., 2024), debido a su naturaleza secreta, priva-
da y con implicaciones negativas (denuncias por explotación se-
xual, distribución de imágenes de menores, accesos a edades re-
ducidas, adicción, etc.) (Ballester et al., 2023; Cobo, 2020; 
Mecham et al., 2021). Las cifras son difíciles de obtener y ello se 
agrava por la piratería y la opacidad de las redes de productores. 
La cifra que se suele mencionar siempre al hablar de esta indus-
tria es la de que el porno genera 10 mil millones de dólares 
anuales en Estados Unidos (Benes, 2018; Voss, 2015) y que, 
dentro de ese mercado, en California se produce alrededor del 
90 % del contenido pornográfico del país (Gilkerson, 2021).

La industria pornográfica puede abordarse, como cualquier 
otra industria de consecuencias dudosas o negativas, en un en-
torno corporativo que incluye partes más visibles y otras profun-
damente ocultas (Schieber, 2019). Existe una dudosa división 
entre los insiders (aquellos implicados en la industria) y los outsi-
ders (los que no lo están), acentuada por una naturaleza clandes-
tina en el proceso de consumo (Fleming et al., 2024). Es decir, 
los consumidores tienen poca visibilidad sobre los procesos eco-
nómicos y organizativos, pues se ocultan las relaciones de pro-
ducción; además, hay medios culturales diversos, con intereses 
en la industria (insiders) que no van a declarar su implicación, 
pero la defenderán claramente (inversores, servidores de inter-
net, captadores o managers, periodistas con acceso a los produc-
tos prémium, agentes de publicidad, etc.) (Mcvey et al., 2021). 
La bibliografía también demuestra que los insiders no son un 
grupo homogéneo y que existen jerarquías de poder y control, 
con frecuentes casos de precariedad y explotación, misoginia y 
violencia sexual dentro de las culturas de producción pornográfi-
ca (Tarrant, 2016), incluyendo posiciones de clase radicalmente 
diferentes, por ejemplo, entre los inversores y gerentes de empre-
sas, por una parte, y personas explotadas o empleadas (actores, 
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iluminación, cámaras, escenografía, etc.), por otra (Kopp, 2020; 
Mcvey et al., 2021; Webber, 2024), situación mostrada clara-
mente por Mabel Lozano en su investigación sobre la explota-
ción en el mundo de la pornografía (2020). En cualquier caso, la 
trama de intereses que ha promovido una industria millonaria 
se mantiene oculta, aunque se exprese en el debate cultural y po-
lítico en relación con la industria, intentando ocultar la dimen-
sión empresarial (ceguera de la industria) y reconvertir el debate 
en una cuestión de libertades (dejad que el mercado actúe).

La gran concentración de capital que implica sugiere que la 
industria global de la pornografía debe ser considerada como 
parte de un complejo industrial más amplio, vinculado a diver-
sas organizaciones características del capitalismo y su influencia 
en la economía internacional, como, por ejemplo, el sector fi-
nanciero y de medios de comunicación que apoyan la industria 
(Berg, 2021; Fleming et al., 2024; Vucci, 2019).

La industria pornográfica ha sido tradicionalmente criticada 
por su representación limitada y estereotipada de las relaciones 
sexuales. Aunque en los últimos años ha habido un cambio sig-
nificativo hacia una mayor diversificación del contenido para 
captar nuevos públicos y se ha incorporado una mayor plurali-
dad en términos de orientación sexual y tipos de cuerpo (Daw-
son, 2020; Kvalem et al., 2015), no se han podido superar los 
viejos estereotipos del porno mainstream y ha aumentado la pre-
sencia de violencia sexual explícita (Alario, 2021; Lubben, 2023) 
con impactos diversos (Foubert et al., 2029).

Tipos de productos

La industria pornográfica es vasta y diversa y se adapta constan-
temente a las nuevas tecnologías y a las nuevas demandas del 
mercado. A partir del conocimiento de la tipología de productos 
que ofrece, podemos entender su magnitud, y también podemos 
entender cómo la virtualidad ha transformado la industria ofre-
ciendo experiencias más personalizadas, inmersivas e interacti-
vas que van más allá de los medios o productos tradicionales. 
Estos «nuevos» productos no solo amplían las posibilidades de 
oferta sexual, sino que también plantean nuevos desafíos y pre-
guntas éticas en torno al uso de la tecnología para la explotación 
sexual y el consumo de «contenido adulto».
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Los vídeos pornográficos son el contenido más consumido y 
distribuido, especialmente gracias a la renovación tecnológica de 
los últimos veinte años. En este sentido, aunque no ha cambia-
do el producto, ha cambiado mucho el formato a través del que 
estos se consumen (Sun et al., 2016):

•	 Streaming en línea: la mayoría de los vídeos pornográficos es-
tán disponibles para ser transmitidos en línea a través de si-
tios web especializados. Las personas usuarias pueden acce-
der al contenido de forma instantánea sin necesidad de des-
cargarlo previamente. Los ejemplos más populares de estos 
sitios podrían ser actualmente en España: PornHub, Xvideos, 
Xhamster o YouPorn.

•	 Plataformas de descarga: además del streaming, algunos sitios 
permiten descargar vídeos pornográficos para verlos sin cone-
xión o guardarlos en sus dispositivos personales.

•	 Desarrollo y extensión del torrenting: se trata de un protocolo 
para compartir archivos, basado en la tecnología peer-to-peer 
(P2P). Permite a un gran número de usuarios conectarse y 
compartir contenido sin depender de una única fuente para 
las descargas. Los torrents son tan populares que se estima que 
el 3,35 % de todo el tráfico de internet lo maneja BitTorrent. 
Las redes privadas virtuales (VPN) son herramientas esencia-
les para los torrents.

•	 Plataformas para socios: existen sitios web donde los usuarios 
pagan una tarifa de membresía para acceder a contenido ex-
clusivo y de alta calidad (Carroll et al., 2008). Estos sitios pue-
den ofrecer funciones adicionales como descargas ilimitadas, 
acceso a vídeos en 4K o contenido VR.

•	 Redes sociales y plataformas: a pesar de las restricciones y po-
líticas, en las redes sociales y otras plataformas similares, 
como Reddit o YouTube, puede compartirse contenido por-
nográfico desde hace años (Daneback, Cooper y Månsson, 
2005), lo que agrava el fenómeno con las redes sociales orien-
tadas a la distribución de imágenes (Instagram o TikTok), 
como se verá en capítulos posteriores.

•	 Plataformas de camming y webcams en vivo: otra forma de 
consumir contenido pornográfico en tiempo real son las se-
siones de webcam o los chats en vivo, donde se puede inte-
ractuar directamente.
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•	 Canales de televisión para audiencia adulta: en muchos paí-
ses existen canales de televisión por cable o satélite dedicados 
en exclusiva al contenido para personas adultas.

Como se ha mencionado, la mayoría del consumo de vídeos 
pornográficos se realiza a través de plataformas digitales y en lí-
nea, donde el streaming y las descargas son los métodos predo-
minantes. Los canales de televisión para público adulto y los for-
matos físicos como DVD siguen existiendo, pero han visto redu-
cida su relevancia con el avance de las tecnologías digitales y el 
acceso a internet de alta velocidad.

La oferta se puede estructurar no solo a partir de los medios 
de distribución y acceso, sino también a partir de la configura-
ción del propio producto. Dicha configuración puede presentar-
se a partir de las alternativas básicas (Roszak, 2021):

•	 Pornografía gratuita o de pago: la mayoría de los vídeos por-
nográficos están disponibles, a través de plataformas web, en 
formatos gratuitos de corta duración (desde menos de un mi-
nuto hasta diez o doce minutos), cada vez más personas ven 
pornografía y cada vez menos pagan por ella. La distinción 
entre pornografía gratuita y de pago es una de las claves de la 
expansión del mercado pornográfico. Este formato, desarro-
llado e impuesto especialmente por MindGeek, fue adoptado 
por todas las grandes plataformas para no perder mercado. La 
gratuidad tiene varios efectos, pero uno de los más destaca-
dos es la ampliación del público que accede a la pornografía a 
cualquier edad. Otra gran consecuencia es que el mercado 
pornográfico existe tanto como mercado de masas, mayorita-
riamente gratuito, así como mercado «de nicho» para quien 
paga los accesos a un producto especial, sea prémium o sea 
de un submercado concreto (BDSM, «porno feminista», etc.).

•	 Pornografía mainstream o prémium: inicialmente, la porno-
grafía gratuita (identificable con la mainstream) cumplía una 
función de captación y propaganda, pero, con el apoyo de la 
publicidad, se ha convertido en el mercado dominante. En las 
grandes plataformas, su catálogo gratuito no deja de crecer; 
no se retira nunca ninguna filmación, pero ha de haber pro-
ducto nuevo constantemente. El dinamismo pornográfico to-
davía depende de la renovación constante de contenidos. Sin 
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embargo, la oferta gratuita permite ver películas cortas que 
muestran escenas completas directas, sin retórica narrativa, en 
el sentido de que empiezan inmediatamente con una erec-
ción y acaban con la eyaculación, conteniendo la totalidad 
del acto sexual que se muestre. Se reservan las filmaciones de 
mayor capacidad de atracción y productos especiales para la 
oferta de pago.

•	 Pornografía amateur o profesional: esta falsa distinción per-
mite a la industria pornográfica, a las plataformas de distribu-
ción y a los consumidores del mercado del porno jugar tanto 
con la progresiva confusión entre el cine pornográfico ama-
teur y profesional, como con la coartada de la diferenciación 
de estas categorías. Es indudable que se ha producido una ex-
pansión del porno amateur y de bajo presupuesto (Wilkinson, 
2017), filmado por personas diversas en sus hogares, centros 
educativos, etc. (user-generated content en inglés) (UGC), jun-
to con el robo de filmaciones inicialmente de sexting, gracias 
al auge de internet y las cámaras digitales. La pornografía pro-
fesional toma prestados del mundo amateur un cierto número 
de códigos: situaciones inesperadas (falsa espontaneidad), el 
entusiasmo siempre renovado del principiante (mostrar sor-
presa, por ejemplo), hasta, en ocasiones, la poca preparación 
de las filmaciones. Al mismo tiempo, las personas mostradas 
con más éxito en el porno aficionado (frecuencias de visuali-
zación) se están «profesionalizando», al aparecer con roles di-
ferentes, en situaciones diversas y en múltiples ocasiones, 
porque en realidad el objetivo de la industria es reclutar cons-
tantemente gente nueva. La «frescura» se mide por la reducida 
presencia en las filmaciones pornográficas, a pesar de domi-
nar los códigos de sumisión característicos de la pornografía 
profesional (disponibilidad a hacer cualquier cosa, con cual-
quiera y en cualquier momento). Simplificando, puede cate-
gorizarse como amateur una filmación defectuosa tanto como 
una filmación en la que se representa un acto de violencia se-
xual en el que la mujer no sabía lo que iban a hacer con ella. 
Por lo tanto, no existe una división conceptual sostenible en-
tre las categorías amateur y profesional, sino que más bien 
forman dos tendencias que se oponen falsamente.

•	 Pornografía suave (soft) o dura (hard): estas corresponden 
más bien a dos estrategias comerciales distintas, complemen-
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tarias porque apuntan a objetivos definidos por la negación: 
los aficionados al hard se burlan de la clientela del porno soft. 
En cualquier caso, la propia dinámica de consumo provoca 
que sea casi imposible mantenerse en el consumo de soft. Su 
dinámica interna facilita la presencia creciente de violencia: 
siempre se acaba buscando algo más fuerte, más duro, para 
superar la habituación y el aburrimiento que produce al con-
sumidor habitual la narrativa simplificada del porno. Es un 
negocio que vive de captar la atención del público; por lo tan-
to, debe producir filmaciones cada vez más violentas, eroti-
zando la violencia sexual y normalizando actos sexuales que 
las mujeres pueden encontrar dolorosos (Alario, 2021; Harri-
son y Ollis, 2015).

•	 Pornografía legal e ilegal: el terreno aquí es difícil de marcar 
con precisión. La promoción de la pornografía legal tiene 
algo de hipócrita, en la medida en que la mercancía porno-
gráfica se nutre de la transgresión de los límites y busca sim-
bolizar esa transgresión. La pornografía online se beneficia de 
las prohibiciones impuestas por la televisión (zoofilia, escato-
filia, violencia física o BDSM, entre otras) y se presenta así, 
como un espacio en la frontera entre la legalidad y la ilegali-
dad. Pero esta porosidad, esta conexión entre la pornografía 
legal y la ilegal se vuelve aún más evidente cuando se trata de 
dos contenidos específicos: participantes muy jóvenes (ado-
lescentes) y las violaciones escenificadas. La producción por-
nográfica, por regla general, no necesita asegurar el consenti-
miento reflexivo de todas las personas implicadas, sino que 
exige que todas participen «encantadas»: se hace una repre-
sentación del consentimiento basada en que todas ríen y pa-
recen participar decididamente. La pornografía online se ha 
permitido siempre mostrar actos sexuales parcialmente forza-
dos, representar la violación. Los vídeos, de hecho, a veces se 
ofrecen como escenas de violación, ya sea por la categoría ge-
nérica en la que se incluyen o por los títulos concretos de las 
filmaciones, destinados a atraer al «cliente». La fantasía de la 
transgresión sistemática alimenta el deseo de producir situa-
ciones que «libremente» simulen la ilegalidad; y este simbo-
lismo es tanto más eficaz en cuanto que nunca se puede de-
tectar con certeza, a partir de las imágenes, si hubo o no con-
sentimiento. La misma confusión existe entre la categoría 
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legal de adolescentes (teen, barely 18) y la mal llamada «por-
nografía infantil». Las chicas muy jóvenes están sobrerrepre-
sentadas en la pornografía en internet, aunque también se en-
cuentran etiquetas similares en la pornografía gay. A veces, se 
especifica que son «apenas legales» o que son «simplemente 
adolescentes» (y, por tanto, no adultos); se muestran con 
ropa, complementos y entornos infantilizantes. La pornogra-
fía en internet representa con mucha frecuencia a las mujeres 
jóvenes como niñas, del mismo modo que a cierta «pornogra-
fía infantil» le gusta hacer que sus modelos adopten conduc-
tas adultas (aceptación de cualquier práctica); además, el uso 
de términos (en títulos, etiquetas o menús) como apenas legal, 
jaibait o dulces acentúa, infantiliza y normaliza el deseo sexual 
por niñas y adolescentes, claramente menores de edad (Fradd, 
2017). En este contexto de separación borrosa de lo legal y lo 
ilegal, también se valora mucho la temática de la primera ex-
periencia, presentada como acceso forzado individual o en 
grupo, como compra o como un acceso facilitado por el su-
puesto padre o madre.

Estas y otras tendencias, como el porno animado 3D o el uso 
de inteligencia artificial, permiten resumir el turbio dinamismo 
de la producción pornográfica, sin perder de vista que la porno-
grafía es «un producto audiovisual cuya forma y contenido están 
enteramente determinados por la lógica económica; no es una 
obra de arte, ni siquiera un objeto cultural, sino como mucho 
una mercancía» (Marcolini, 2019, p. 179).

Dimensiones y funcionamiento del negocio

La industria pornográfica es diversa y se adapta con facilidad, por 
lo que continúa evolucionando con la tecnología y la propia so-
ciedad, buscando siempre nuevas formas de atraer y retener a su 
audiencia. En cualquier caso, el conjunto de la industria porno-
gráfica genera ingresos a través de diversas fuentes, que incluyen:

•	 Venta de contenido: las productoras de pornografía venden 
sus producciones a distribuidores, plataformas en línea y tien-
das físicas, generando ganancias por la venta de soportes físi-
cos –‌en claro retroceso–, descargas digitales y otros formatos.
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•	 Publicidad: las plataformas en línea de pornografía suelen ge-
nerar ingresos a través de la publicidad, mostrando anuncios 
a los visitantes y consumidores de sus sitios web. Una parte 
considerable de dicha publicidad es de la industria de la pros-
titución.

•	 Venta de los datos personales de sus clientes y visitantes: aun-
que este tipo de negocio sea ilegal, los datos acumulados por 
visitas realizadas, pagos, definición de preferencias para per-
sonalizar los menús, etc., son vendidos y comprados por otras 
industrias pornográficas, de prostitución o por agencias que 
trabajan en marketing de diversos tipos.

•	 Suscripciones y membresías: muchos sitios web de pornogra-
fía ofrecen suscripciones, las cuales dan acceso a contenido 
exclusivo, transmisiones en vivo y otras características pré-
mium.

•	 Modelaje y actuación: las personas participantes en la indus-
tria pornográfica pueden generar ingresos a través de contra-
tos con productoras, apariciones en convenciones y eventos, 
así como a través de contenido personalizado para fans.

Estas son solo algunas de las fuentes principales de ingresos 
para la industria pornográfica, que ha sabido adaptarse a los 
cambios tecnológicos y los nuevos mercados, legales o no, para 
mantener su rentabilidad. Además, esta industria está relaciona-
da con una amplia gama de empresas y sectores, tanto directa 
como indirectamente. Algunas de las relaciones empresariales 
incluyen:

•	 Tecnología y medios: empresas de tecnología y medios, como 
proveedores de servicios de internet, plataformas de transmi-
sión en línea, empresas de publicidad y proveedores de conteni-
do digital, tienen vínculos significativos con la industria del por-
no debido a la distribución y consumo de contenido en línea.

•	 Comercio minorista: tiendas especializadas en productos se-
xuales, así como minoristas en línea que venden juguetes se-
xuales y otros artículos relacionados con el entretenimiento 
para personas adultas mantienen relaciones comerciales con 
la industria del porno.

•	 Empresas del sistema prostitucional: la industria de la explo-
tación sexual a menudo se superpone con la industria de la 
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pornografía, incluyendo webs de ofertas de prostitución, 
clubs, eventos especiales y hoteles.

•	 Empresas de citas que garantizan encuentros sexuales.

Estas son solo algunas de las áreas empresariales que tienen 
relaciones con la industria del porno, lo que ilustra su impacto 
en una variedad de sectores comerciales. Una de las nuevas for-
mas de atraer o retener audiencia es a través de la realidad virtual 
(en adelante, VR). La VR ha tenido un impacto significativo en 
diversas industrias, incluida la pornográfica. La capacidad de 
crear contenido inmersivo ha revolucionado la manera en que 
las personas que consumen interactúan con este tipo de mate-
rial. La VR permite a usuarios y usuarias experimentar el conteni-
do pornográfico de una manera más realista e inmersiva. Utili-
zando visores de VR, los espectadores pueden sentir que están 
«dentro» de la escena, lo que crea una experiencia más intensa y 
personal (Elsey et al., 2019).

Además del realismo, la VR permite la interactividad. Se pue-
den elegir diferentes ángulos de cámara y, en algunos casos, inte-
ractuar con los actores virtuales. Esta capacidad de personalizar 
la experiencia contribuye a una mayor satisfacción para quien 
interactúa (Kuan et al., 2022).

La VR ha abierto nuevas oportunidades de mercado dentro de 
la industria pornográfica. Ha atraído a una base de consumido-
res que busca experiencias más avanzadas tecnológicamente y ha 
permitido a las productoras explorar nuevos modelos de nego-
cio, como suscripciones prémium para contenido VR (Woo-
dford, 2021).

Otro de los fenómenos que han transformado significativa-
mente el sector de la pornografía es el aumento del contenido 
creado por las mismas personas usuarias (user-generated content 
en inglés( (UGC), que es el contenido creado y subido a plata-
formas por las propias personas usuarias –‌no por productoras 
profesionales, por tanto, en cierta manera outsiders–, y el conte-
nido amateur, que se trata de material producido por personas 
que no son profesionales de la industria, que, como se ha dicho 
antes, a menudo se ha grabado en entornos domésticos o se ha 
robado, habiendo sido realizado sin equipos profesionales.

La democratización de la tecnología ha sido un factor clave en 
el aumento del contenido amateur. Los smartphones con cámaras de 
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alta calidad permiten a cualquier persona grabar y producir conte-
nido audiovisual sin necesidad de equipos profesionales (Ashton 
et al, 2019). Además, las herramientas de edición accesibles y fáci-
les de usar han facilitado la creación y la mejora del contenido.

Plataformas como OnlyFans, ManyVids y PornHub han sido 
cruciales para la distribución del contenido amateur. Estas plata-
formas permiten a los creadores subir y monetizar su contenido 
directamente o con managers más o menos ocultos, proporcio-
nando una vía supuestamente directa para llegar a las personas 
consumidoras (Rahrovani, Shadnam y Ta, 2022).

Las personas que consumen actualmenete valoran la autenti-
cidad y la conexión directa con los creadores. El contenido ama-
teur, real o falso, a menudo se ha visto como más realista y au-
téntico, y satisface la demanda voyeur, basada en extender la por-
nificación a todas las personas del entorno real del sujeto que 
consume. Además, la posibilidad de interactuar directamente 
con las creadoras y solicitar contenido personalizado ha aumen-
tado la demanda de UGC.

Otro formato que ha transformado significativamente la di-
námica de producción y consumo de contenido pornográfico 
son las plataformas de seguidores que pagan por ver otro tipo de 
«producto» más directo, como OnlyFans. Estas plataformas per-
miten a los performers, o creadoras de contenido, «vender» direc-
tamente a sus seguidores, eliminando los intermediarios tradi-
cionales de la industria del porno y volver a un modelo de mo-
netización mediado por managers más cercanos, de proxenetas 
del siglo xxi, aunque también coexista esa opción con la venta 
directa, al menos por un tiempo (Lozic, 2023).

Una de las principales novedades de OnlyFans es que perso-
naliza el servicio, borrando las fronteras clásicas de la industria 
del sexo, las fronteras entre amateur y profesional de las que se ha 
hablado antes. Los suscriptores pueden sentirse como si tuvieran 
una pareja virtual, por ejemplo, aunque todo sea una ilusión, 
una modalidad de explotación sexual que elimina los signos de 
la misma explotación. De hecho, es un servicio en el que se juega 
mucho con la fantasía, lo que se incrementan las conexiones di-
gitales, en detrimento de las relaciones humanas reales, contribu-
yendo a aumentar la sensación de alienación (Williams, 2023).

La industria de transmisión en vivo a través de cámaras web 
se ha convertido en una industria multimillonaria (Sandres et 



28 La industria pornográfica en internet

al., 2018). El crecimiento de OnlyFans aprovechó la popularidad 
creciente del supuesto «capital erótico» y su monetización, gene-
rado por la industria de la pornografía, permitiendo a los crea-
dores y managers (proxenetas del siglo xxi) controlar las imáge-
nes sin el riesgo de que la plataforma lo elimine por moderación 
de contenido (Marston, 2020).

El webcaming ha expandido digitalmente la explotación se-
xual (Henry y Panteá, 2017). Como se ha dicho anteriormente, 
la transformación digital se ha acelerado tanto, especialmente 
durante la pandemia, que perjudicó a muchas industrias de ser-
vicios, mientras que la industria del porno se fue adaptando rá-
pidamente (Martínez y Dilani, 2020).

Plataformas como OnlyFans, Chaturbate y LiveJasmin utili-
zan diversos modelos de negocio para monetizar el contenido 
de sus creadores, como el pago por minuto, en el que los usua-
rios ingresan en salas privadas y pagan una tarifa fija por cada 
minuto de transmisión en vivo (Van Doom y Velthuis, 2018).

Otra forma popular de monetización es el modelo de propi-
nas, donde los espectadores pueden enviar propinas (denomina-
das tokens) a las personas creadoras durante sus transmisiones en 
vivo (Sanders, Connelly y King, 2016).

OnlyFans es conocido por su modelo de suscripción men-
sual. Es decir, se paga una tarifa mensual para acceder al conteni-
do exclusivo de las personas creadoras. Además, estas pueden 
establecer sus propias tarifas y ofrecer contenido adicional por 
una tarifa añadida (Thusi, 2021). Además de las suscripciones, 
muchas creadoras venden contenido adicional como fotos, ví-
deos personalizados y mensajes privados. Este modelo permite a 
diversificar ingresos y ofrecer experiencias más personalizadas a 
sus seguidores (Jones, 2015).

En definitiva, las plataformas de suscripción como OnlyFans 
y sitios de cámaras web han democratizado la producción y dis-
tribución de contenido pornográfico, permitiendo a más perso-
nas crear y consumir contenido que reflejen sus propios deseos y 
realidades (Anciaux, 2019).

Conexiones con otras «industrias»

La industria pornográfica no opera aisladamente; tiene conexio-
nes con otras industrias éticamente dudosas, perpetuando pro-
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blemas sociales éticos a través de sus prácticas y conexiones. La 
pornografía y la prostitución están relacionadas, y lo hacen de 
una manera compleja y multifacética, pues la pornografía puede 
influir en la demanda de prostitución, además de que ambas in-
dustrias a menudo operan en redes que facilitan el tráfico y la 
explotación sexual. En un capítulo posterior del libro se trata a 
fondo esta conexión.

Hay evidencias de que la pornografía está vinculada a la trata 
de personas, pues muchas víctimas son forzadas a participar en 
la producción de material pornográfico (Dworkin, 2009) poste-
riormente distribuido en línea, lo que genera un círculo de ex-
plotación y abuso del que es muy difícil escapar, por lo que se 
puede considerar una forma de publicidad para el sistema pros-
titucional (Hughes, 2000).

La exposición a la pornografía puede normalizar la prostitu-
ción, creando una percepción errónea de que la compra de «ser-
vicios sexuales» es aceptable y común (MacKinnon, 2011). Por 
otra parte, la desensibilización al contenido sexual explícito pue-
de llevar a comportamientos más arriesgados y a la búsqueda de 
experiencias sexuales más extremas (Bridges et al., 2010) al crear 
fantasías que algunos consumidores buscan materializar en sus 
relaciones íntimas y a través de encuentros reales (Farley, 2023).

Asimismo, el negocio de la pornografía está vinculado al trá-
fico de drogas, siendo su consumo común en la industria, tanto 
para manejar el estrés como para mejorar el rendimiento (Núñez 
y Espinoza, 2017). En muchas ocasiones, las ganancias de la in-
dustria pornográfica son utilizadas para financiar el tráfico de 
drogas o para blanquear los beneficios obtenidos del narcotráfi-
co (Farley, 2023).

Además, la industria pornográfica a menudo se asocia con 
tácticas de publicidad engañosa y fraude, incluyendo pop-ups, 
malware y spam, que pueden engañar a las personas usuarias y 
comprometer su seguridad. Estas prácticas no solo ponen en 
riesgo su seguridad, sino que también socavan la confianza en 
las plataformas digitales y contribuyen a una mayor incidencia 
de ciberdelitos (Kabra y Gori, 2023).

Los pop-ups son ventanas emergentes que aparecen sin con-
sentimiento explícito. Son una de las tácticas más comunes utili-
zadas por los sitios web pornográficos para atraer tráfico y gene-
rar ingresos publicitarios (Edelman, 2009).
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Además, la industria pornográfica en línea es una puerta de 
entrada para el malware y los virus. Al clicar en anuncios o enla-
ces en sitios pornográficos, muchas veces se descargan involun-
tariamente software malicioso que puede robar información per-
sonal (financiera, contraseñas, etc.), dañar el sistema operativo 
de sus dispositivos o incluso ser extorsionados a través de ran-
somware (Brenner, 2010).

Otra práctica muy común vinculada a la pornografía es la pu-
blicidad falsa, o las ofertas engañosas. Los sitios pornográficos a 
menudo anuncian contenido gratuito, o de bajo costo, que en 
realidad no está disponible sin pagar una tarifa adicional. Estas 
ofertas engañosas pueden incluir la promesa de acceso a conte-
nido exclusivo o servicios prémium, que después de pagar, resul-
tan ser falsos o de menor calidad de lo prometido. Es decir, exis-
te una falta de transparencia en la publicidad que puede llevar a 
un gasto de dinero en servicios que no cumplen con las expecta-
tivas; se crea, así, desconfianza a nivel individual, y también tie-
ne un impacto más amplio en la confianza en el comercio elec-
trónico y las plataformas digitales.

Por último, el juego y las apuestas. Los sitios web de apuestas 
a menudo tienen vínculos con contenido pornográfico, utilizan 
la pornografía para atraer tráfico a los sitios de apuestas desde 
que la pornografía consiguió estar presente en los dispositivos 
móviles de la mayoría de la población (King, Delfabbro y 
Griffiths, 2010). Tanto la pornografía como el juego pueden ser 
adictivos, y las plataformas en línea para ambos a menudo utili-
zan técnicas similares para mantener a las personas usuarias en-
ganchadas (Griffiths, 2012).

Problemas legales. Implicaciones de la producción, 
distribución y consumo de pornografía

A continuación, vamos a detenernos en la amplia gama de pro-
blemas legales y éticos que afronta la industria pornográfica y 
que afectan tanto a las empresas de producción y distribución 
como a las personas que consumen contenido.

Explotación laboral y consentimiento
La explotación laboral en la industria pornográfica es un proble-
ma significativo que afecta a personas que participan en la pro-
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ducción de contenido, pues en la mayoría de los casos trabajan 
en condiciones difíciles y peligrosas. La falta de regulación y su-
pervisión en la industria contribuye a que hablemos casi siem-
pre de trabajos precarios. Con frecuencia, se trabaja sin contrato 
formal, o con contratos que no proporcionan seguridad laboral 
ni otros beneficios, lo que los hace vulnerables a los abusos la-
borales o a poder negociar cualquier mejora (Smith y Attwood, 
2014).

Además, otra forma de explotación laboral muy común en la 
industria pornográfica es la explotación económica, y es que la 
parte que se recibe a menudo es desproporcionadamente peque-
ña de las altísimas ganancias generadas por su trabajo; las pro-
ductoras, distribuidoras y las plataformas en línea suelen retener 
la mayor parte de las ganancias (Tarrant, 2016). A esta situación 
hay que añadir la falta de ingresos estables y la ausencia de bene-
ficios como el seguro de salud o un plan de pensiones.

Vinculado a la explotación laboral, se presenta la cuestión del 
consentimiento, uno de los temas centrales y más problemáticos 
dentro de la industria pornográfica y que más aristas éticas con-
lleva. Las personas que se enfrentan a dificultades financieras 
pueden sentirse presionadas a participar en la pornografía como 
una forma de sustento, lo que cuestiona la autenticidad de su 
consentimiento. Esta presión económica lleva a situaciones don-
de las decisiones no son completamente libres o voluntarias 
(Alario, 2021).

El consentimiento debe ser informado y continuo. Informa-
do significa que las personas deben entender completamente las 
implicaciones de su participación en la pornografía. Esto incluye 
el conocimiento sobre cómo se utilizará el material, los posibles 
riesgos para su privacidad y reputación, y las consecuencias a lar-
go plazo (Smith, Kolokotroni y Turner-Moore, 2021). Continuo, 
porque una persona debe poder retirar su consentimiento en 
cualquier momento durante la producción, sin sentirse presio-
nada, manipulada ni forzada a participar o continuar con la gra-
bación (Santaemilia, 2015).

Entre las principales preocupaciones de las personas que apa-
recen en las filmaciones está su privacidad, que es frecuentemen-
te violada, con consecuencias a largo plazo para sus vidas perso-
nales y profesionales, la falta de acceso a una atención médica 
adecuada, la exposición a enfermedades de transmisión sexual, 
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la presión para realizar actos sexuales sin protección (Weitzer, 
2011), además de la posibilidad de enfrentarse a abuso verbal, 
emocional y físico en los rodajes (Scoular et al., 2023).

Material ilegal y normativas internacionales
Otro de los problemas más graves relacionados con el consenti-
miento es la participación de menores y el tráfico sexual. Aun-
que la participación de la infancia y la adolescencia en la porno-
grafía es ilegal, hay casos documentados que son obligados a 
participar en la pornografía a través de la coerción o falsificando 
documentación (Wen et al., 2020). La distribución de pornogra-
fía realizada con menores de edad («pornografía infantil», según 
el Código penal vigente), en realidad, la explotación sexual de la 
infancia y adolescencia (ESIA) es un delito grave y un problema 
constante que afecta tanto a las víctimas como a los consumido-
res (Beckerman, 2007; Benavente et al., 2022; Milano y Ballester, 
2023).

Asimismo, las leyes que regulan la pornografía varían signifi-
cativamente entre países, creando desafíos en la aplicación de la 
ley y la protección de los derechos humanos. Por ejemplo, en 
Estados Unidos, la industria pornográfica está regulada princi-
palmente a nivel estatal, y aunque existen leyes federales que 
prohíben la participación de menores, la aplicación de estas le-
yes es complicada debido a la naturaleza global de la distribu-
ción digital.

En contraste, países europeos como Alemania y Países Bajos 
tienen regulaciones más estrictas que incluyen licencias obliga-
torias y requisitos de salud para las mujeres y hombres que apa-
recen en las imágenes, lo que proporciona una mayor protección 
contra la explotación y el abuso. Sin embargo, la globalización 
de internet y la distribución de contenido digital hacen que sea 
difícil garantizar que las leyes locales se apliquen de manera 
efectiva en el ámbito internacional (Thurman y Obster, 2021).

Efectos psicológicos y sociales
El consumo de pornografía puede tener efectos psicológicos ad-
versos como la reducción de la empatía, la creación de expectati-
vas irreales en las relaciones sexuales, la adicción y la desensibili-
zación a la violencia sexual (Ballester, Dosil, et al., 2023; Villena, 
2023).
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Respecto a la adicción a la pornografía, se trata de un fenóme-
no ampliamente estudiado y reconocido en la literatura científi-
ca, que puede manifestarse de manera similar a otras adicciones 
comportamentales, como el juego, y puede tener consecuencias 
graves para la salud mental y el bienestar general de una persona 
(Hilton y Watts, 2021).

La adicción a la pornografía puede explicarse a través de la 
neurociencia del placer y la recompensa. El consumo activa los 
mismos circuitos de recompensa en el cerebro que otras adiccio-
nes, liberando dopamina, un neurotransmisor asociado con el 
placer. Con el tiempo, el cerebro desarrolla tolerancia, requirien-
do más estímulo para alcanzar el mismo nivel de satisfacción, lo 
que puede llevar a un consumo compulsivo (Voon, 2014).

Además, el consumo problemático de pornografía conlleva 
una serie de síntomas psicológicos, incluyendo la ansiedad, de-
presión o disminución en las relaciones íntimas. Los individuos 
suelen experimentar sentimientos de culpa y vergüenza (Kraus, 
2016).

Asimismo, hay evidencias científicas de que el consumo de 
pornografía, especialmente aquella que incluye contenido vio-
lento o degradante, implica la desensibilización a la violencia 
sexual, es decir, a la reducción de la respuesta emocional a la 
violencia y la normalización de comportamientos violentos, así 
como a aumentar la aceptación de mitos sobre la violación 
(Mestre-Bach, Villena-Moya y Chiclana-Actis, 2024).

Otra de las consecuencias sociales y culturales de la pornogra-
fía mainstream tiene que ver con la representación de las relacio-
nes entre grupos étnicos. Hensmans (2024) presenta una genea-
logía única del género de pornografía interracial estadouniden-
se, analizando su evolución entre 1916 y 2022; su trabajo 
muestra esta variante popular de la industria del porno en el 
marco de las problemáticas, violentas e injustas relaciones racia-
les de la América contemporánea.

Evolución de la actividad: colonización de 
videojuegos, redes sociales, aplicaciones...

Como se ha señalado a lo largo de este trabajo, la industria por-
nográfica ha experimentado una notable evolución en las últi-
mas décadas, adaptándose a los avances tecnológicos y a los 
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cambios en el consumo de internet. Este sector ha penetrado en 
diversas plataformas digitales, incluidas las redes sociales, aplica-
ciones móviles y videojuegos. A ese proceso lo denominamos 
«colonización de internet». La noción de colonización pornográ-
fica en el entorno de las aplicaciones de internet (redes sociales, 
videojuegos y aplicaciones de comunicación instantánea, entre 
otras) alude a la introducción y difusión de contenido de natura-
leza pornográfica en aplicaciones orientadas a la interacción so-
cial.

Esta colonización, la introducción de contenido de índole 
pornográfico, puede implicar repercusiones desfavorables en la 
vivencia de la sexualidad de las personas usuarias, impactando 
su bienestar emocional, alterando la percepción de relaciones in-
terpersonales y las expectativas sexuales (Ballester et al., 2023), 
como se verá más adelante en otros capítulos del libro. Adicio-
nalmente, el concepto de «riesgo por contacto» en esta esfera 
engloba la captación de personas para la industria de la porno-
grafía o la explotación sexual, incluyendo la promoción de la au-
toelaboración de material de carácter pornográfico y la instiga-
ción a la creación de imágenes explícitas y otras prácticas simila-
res. Estas iniciativas suelen ser estimuladas por incentivos 
económicos, aun cuando no se encuentren exclusivamente res-
tringidas a dicho factor motivacional.

La industria pornográfica ha encontrado un nicho muy signi-
ficativo en estos entornos para captar gente muy joven, por ejem-
plo, a partir de los videojuegos. Los juegos en línea para adoles-
centes, jóvenes y personas adultas han aumentado considerable-
mente, ofreciendo contenido explícito y experiencias interactivas 
que van más allá de la visualización pasiva. Este fenómeno in-
cluye también mods y contenidos creados por personas usuarias 
que agregan elementos pornográficos a juegos convencionales 
(Atkinson y Rodgers, 2015).

Además, plataformas de distribución digital como Steam han 
comenzado a permitir la venta de estos juegos, lo que ha amplia-
do el acceso y la viabilidad comercial de estos títulos (Kain, 
2018). Los desarrolladores han adoptado varios modelos de ne-
gocio, incluyendo la venta directa, suscripciones y microtransac-
ciones. Algunos juegos permiten la personalización de persona-
jes y situaciones sexuales a través de compras dentro del juego, 
lo que genera ingresos continuos. Además, las plataformas de 
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microfinanciación han permitido que los desarrolladores obten-
gan financiación directamente de los consumidores interesados 
en contenido para adultos, lo cual ha reducido la dependencia 
de inversores tradicionales (Johnson y Meadow, 2019).

La pornografía en los videojuegos tiene un impacto significa-
tivo en la sociedad y en la cultura. Para algunos autores y auto-
ras, esto ha permitido la normalización del acceso a la pornogra-
fía entre menores de edad, así como la presencia de expectativas 
sexuales parcialmente distorsionadas, al proporcionar un medio 
para la expresión de fantasías sexuales que pueden ser difíciles o 
imposibles de realizar en la vida real, así como un medio para 
erotizar la violencia sexual (Hoffin y Lee-Treweek, 2020). Esto 
puede tener efectos de diversos tipos, los cuales serán explorados 
en un capítulo monográfico de este mismo libro.

Otros autores, en cambio, están más preocupados por el im-
pacto de la representación de género y la perpetuación de este-
reotipos dañinos que generan los videojuegos. La cosificación de 
personajes femeninos y la representación de actos sexuales sin 
consentimiento explícito o directamente violentos pueden refor-
zar actitudes negativas hacia las mujeres y la sexualidad (Díez y 
Terrón, 2014). Además, la exposición a contenido sexual explíci-
to en los videojuegos influye en las expectativas sexuales y com-
portamientos de los y las jóvenes, quienes constituyen una parte 
significativa de la audiencia de videojuegos. Los desarrolladores 
deben equilibrar la libertad creativa con la responsabilidad so-
cial, asegurando que su contenido no perpetúe daños ni refuerce 
actitudes negativas.

También se debe señalar que la regulación de la pornografía 
en los videojuegos presenta desafíos significativos. Las leyes va-
rían considerablemente entre países, lo que complica la creación 
de un marco regulatorio coherente a nivel global. En muchos lu-
gares, la venta y distribución de videojuegos con contenido se-
xual explícito está sujeta a restricciones estrictas, y las platafor-
mas digitales deben navegar un complejo entorno legal para evi-
tar sanciones (Wolak, Finkelhor y Mitchell, 2011).

Por otra parte, las redes sociales y las plataformas de streaming 
se han convertido en herramientas clave para la distribución de 
contenido pornográfico. Sitios como X (anteriormente Twitter), 
Instagram y Reddit permiten la difusión de material explícito, ya 
sea directamente o a través de enlaces a plataformas especializa-
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das como OnlyFans y Pornhub. Este último ha sido objeto de 
controversia debido a problemas relacionados con la distribu-
ción de contenido no consensuado y la explotación. De hecho, 
el discurso pornográfico mainstream muestra una sexualidad 
muy alejada de la sexualidad real y de la diversidad de experien-
cias sexuales reales. Las escenas sexuales en estos contenidos 
tienden a enfatizar una estética y una performance sexual desna-
turalizada, programada y mecánica, con un guion predecible y 
estandarizado.

La exposición a este tipo de representaciones puede tener un 
impacto significativo en la percepción de la sexualidad, especial-
mente entre la juventud, pues contribuye a generar expectativas 
poco realistas y una comprensión distorsionada de lo que cons-
tituye una relación sexual saludable y consensuada.

También las aplicaciones móviles han visto un aumento en la 
disponibilidad y popularidad del contenido pornográfico. Apli-
caciones como OnlyFans han revolucionado la industria al per-
mitir que las personas que crean contenido pornográfico vendan 
a los consumidores, directamente o con frecuencia acompaña-
das por managers (una variante moderna del proxenetismo), pro-
porcionando un canal de captación de personas para la porno-
grafía sin precedentes. Esto ha permitido una mayor diversifica-
ción del contenido y de las creadoras, es decir, podría decirse 
que el modelo de suscripción tipo OnlyFans ofrece una modali-
dad de pornografía supuestamente basada en el consentimiento 
de todas las partes (Barr et al., 2024). En otro capítulo del libro 
se estudian en detalle las características e implicaciones de esta 
ampliación del mercado.

La penetración de la pornografía en estas plataformas ha teni-
do diversas implicaciones sociales y económicas. En el ámbito 
social, por ejemplo, la accesibilidad y omnipresencia de la por-
nografía han transformado radicalmente las normas tradiciona-
les sobre las relaciones íntimas y la privacidad. La disponibilidad 
de contenido pornográfico a través de internet ha facilitado un 
entorno donde se pueden normalizar contenidos antes limita-
dos a las plataformas pornográficas, por violentos que sean. Al-
gunos estudios han mostrado que la exposición a una variedad 
infinita de prácticas sexuales en la pornografía puede influir en 
la aceptación de distintas orientaciones y comportamientos se-
xuales, promoviendo una percepción de las relaciones en las que 
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el sexo no tiene límites, todo puede hacerse, porque todo se 
muestra en las plataformas o en OnlyFans (Kotiuga et al., 2022). 
En términos económicos, estas plataformas han «democratiza-
do» la creación de contenido, permitiendo que personas que no 
están relacionadas con la industria de la pornografía (no eran 
insiders) participen aportando beneficios a dicha industria con 
sus imágenes. Además, la economía ampliada de la pornografía 
ha impulsado el desarrollo de tecnologías relacionadas, como 
sistemas de pago seguros –‌el sector financiero aporta su ayuda– 
y plataformas tecnológicas de transmisión en vivo –‌el sector de 
las tecnologías digitales colabora–. Este fenómeno ha creado un 
ecosistema económico nuevo que ofrece oportunidades empre-
sariales lavando la cara a la industria de la explotación sexual 
(Fleming et al., 2024).

1.4. Resultados y discusión
Como se acaba de estudiar, la industria de la pornografía ha ex-
perimentado una transformación radical a lo largo de los si-
glos xx y xxi, influenciada por distintos hitos, entre ellos, el de 
mayor impacto, la llegada de internet, que no solo cambia la 
percepción de la sexualidad, sino que también impulsa la profe-
sionalización y expansión de la industria pornográfica a nivel 
global.

A partir de aquí se aprecia una estructura corporativa muy só-
lida y dinámica que desafía las normas tradicionales y reduce 
poco a poco el estigma. En las últimas décadas, la pornografía ha 
experimentado una diversificación significativa en términos de 
género, orientación sexual y tipos de cuerpo, así como respecto 
al formato en el que crece la industria (plataformas, videojuegos, 
redes sociales, etc.). Todo ello ha sido impulsado nuevamente 
por la tecnología, pero también por los cambios culturales.

La tecnología ha sido un motor clave en la transformación de 
la industria pornográfica. El contenido inmersivo de la realidad 
virtual y el aumento de contenido creado por las propias perso-
nas usuarias y por protagonistas amateurs ha cambiado radical-
mente la dinámica de producción y consumo. Plataformas como 
OnlyFans han democratizado la producción de contenido, per-
mitiendo a las creadoras monetizar directamente su trabajo y 



38 La industria pornográfica en internet

ofreciendo experiencias personalizadas a las personas usuarias. 
Esto ha llevado a una mayor autenticidad y conexión directa con 
quienes consumen, aunque también ha planteado nuevos desa-
fíos éticos y preguntas sobre la explotación y la privacidad.

Mención aparte supone la inmersión significativa de la por-
nografía en otros soportes como el de los videojuegos, que ha 
supuesto un aumento de juegos para mayores de edad que ofre-
cen experiencias interactivas, diseñados específicamente para 
adultos como mods que añaden contenido pornográfico a juegos 
convencionales.

La pornografía en los videojuegos y otras plataformas digi-
tales ha tenido un impacto notable en la sociedad. Ha permiti-
do una mayor exploración de la sexualidad y la normalización 
de diversas orientaciones y prácticas sexuales; paralelamente, 
ha generado preocupaciones sobre la perpetuación de estereo-
tipos de género y la cosificación de personajes, así como sobre 
el impacto en las expectativas y comportamientos sexuales de 
la juventud.

También las redes sociales y plataformas de streaming han fa-
cilitado la distribución de contenido pornográfico, lo que ha ge-
nerado controversias debido a problemas de contenido no con-
sensuado, ha impactado en la percepción de la sexualidad y ha 
permitido una mayor accesibilidad, especialmente entre la ju-
ventud.

Además, la industria pornográfica tiene conexiones significati-
vas con otras industrias problemáticas, lo cual provoca preocupa-
ciones éticas y sociales importantes. La pornografía puede servir 
como publicidad para la explotación sexual, perpetuar el tráfico 
de drogas y normalizar el consumo de prostitución, exacerbando 
problemas sociales y éticos, y a menudo utilizando tácticas de 
publicidad engañosa y vinculada al juego y las apuestas. Ello 
contribuye a comportamientos adictivos y cibercrímenes.

Otro asunto que supone un gran desafío es el legislativo, es-
pecialmente debido a la variabilidad de las leyes entre países. 
Además de los problemas legales, existen cuestiones éticas im-
portantes, como la representación del consentimiento y la in-
fluencia potencial en los comportamientos de los jugadores. Las 
personas que desarrollan deben equilibrar la libertad creativa 
con la responsabilidad social. El consentimiento, por ejemplo, 
es crucial. Garantizar que todo el contenido disponible en las 
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plataformas sea consensuado es esencial para prevenir la explo-
tación y el abuso.

Por último, se debe destacar que, aunque la mayor parte de la 
pornografía mainstream sigue promoviendo una narrativa pa-
triarcal, hay una mayor capacidad para presentar situaciones de 
violencia sexual en relación con cualquier orientación sexual, 
planteando desafíos en términos de expectativas y comporta-
mientos sexuales violentos ya no solo centrados en las relaciones 
heterosexuales. Este discurso sigue manteniendo la representa-
ción estereotipada de personas no blancas y de orientaciones se-
xuales homosexuales o bisexuales (Hensmans, 2024).

1.5. Conclusiones
La evolución de la industria pornográfica en las últimas dos dé-
cadas ha sido notable, impulsada por los avances tecnológicos, 
los cambios en el consumo de internet y la agresiva política co-
mercial de la industria de la pornografía. Esta transformación ha 
permitido que el contenido pornográfico se encuentre en todo 
internet, tanto plataformas web específicas como redes sociales, 
aplicaciones de comunicación o videojuegos, consiguiendo una 
presencia en la vida cotidiana de la población incomparable con 
cualquier otro producto.

La industria ha demostrado una notable capacidad de aprove-
chamiento de todas las tecnologías de pantalla, de todos los pro-
ductos del entorno de internet, ampliando su alcance y diversifi-
cando las formas de producción y consumo. Plataformas como 
OnlyFans han permitido la comercialización y distribución de 
contenido pornográfico, llevando a los domicilios privados la 
producción de pornografía y brindando a los managers (proxene-
tas del siglo xxi) una mayor capacidad de manipulación de per-
sonas muy jóvenes.

Además, la integración de contenido pornográfico en las re-
des sociales y los videojuegos representa una ampliación signifi-
cativa de los canales de acceso para normalizar culturalmente la 
pornografía, así como para captar consumidores a cualquier 
edad. Los juegos para mayores de 18 años, incluyendo aquellos 
modificados por usuarios, ofrecen experiencias interactivas que 
van más allá de la visualización pasiva, intentando incorporar a 
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personas muy jóvenes a la producción y distribución de porno-
grafía. Esta tendencia ha generado preocupaciones sobre la per-
petuación de estereotipos de género y sobre el impacto en las 
expectativas y conductas sexuales de la juventud.

La accesibilidad del contenido pornográfico ha transformado 
las normas sociales y culturales, así como los imaginarios sexua-
les, haciendo que la ficción representada en la pornografía me-
diante filmaciones documentales no sea la que se parezca a la 
realidad, sino que la realidad de la práctica sexual sea la que se 
asemeje a la ficción presentada en la pornografía. No obstante, 
la exposición a representaciones de violencia sexual en la porno-
grafía mainstream puede influir negativamente en la percepción 
de las relaciones sexuales saludables, especialmente entre ado-
lescentes y jóvenes.

Por otra parte, la regulación de la pornografía en las plataformas 
digitales presenta desafíos significativos debido a la variabilidad de 
las leyes entre países. Además, los desarrolladores y distribuidores 
deben considerar las implicaciones éticas de su contenido, asegu-
rando que no perpetúe daños ni refuerce actitudes negativas. La re-
presentación del consentimiento y la cosificación de las mujeres 
son temas que requieren una cuidadosa consideración.

También parece claro que la opacidad de la industria porno-
gráfica (financiación, vínculos empresariales, historial de deli-
tos, beneficios de las empresas de producción y distribución, 
etc.) es una estrategia claramente desarrollada, facilitando el ol-
vido de la industria, la ceguera de los procesos implicados en los 
debates sobre la pornografía.

En definitiva, parece que se necesitaría revisar el enfoque de 
hacia dónde evolucionará ahora la industria pornográfica, pues, 
además de que es un negocio lucrativo y que genera oportunida-
des en un contexto de capitalismo no regulado, conlleva eleva-
dos riesgos asociados que son difíciles de mitigar y que la inteli-
gencia artificial generativa y otros desarrollos tecnológicos solo 
están agravando.
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2.1. Introducción
Todas las plataformas de distribución de filmaciones pornográfi-
cas incluyen diversas informaciones complementarias; algunas 
son publicitarias, otras son estadísticas y puntuaciones; final-
mente, se pueden considerar las directamente expresivas de las 
opiniones de los frecuentadores del producto.

En este capítulo se analizan dos de los tipos de contenidos: 
los publicitarios y los expresivos. Los primeros tienen que ver 
con una de las fuentes de financiación de las plataformas de dis-
tribución de pornografía en internet; por tanto, constituyen un 
elemento siempre presente, ya que la industria pornográfica es el 
canal de distribución de dicha publicidad. Los contenidos expre-
sivos, sin embargo, pueden parecer prescindibles, ya que no 
aportan directamente recursos a las plataformas. En cualquier 
caso, el negocio necesita captar la atención y conseguir que los 
consumidores pasen el mayor tiempo posible en sus web, por 
tanto, también forman parte del negocio. Además, la valoración 
de las filmaciones es esencial para otros objetivos, entre los cua-
les, no son secundarios la creación de una cultura pornográfica o 
la creación de comunidades de clientes (Gabriel, 2020).

Publicidad: internet, bajo la apariencia de gratuidad en mu-
chos de sus productos, construye su negocio sobre la base de la 

2. Análisis del contenido complementario a las 
filmaciones pornográficas
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intensificación del valor de la publicidad. No se paga directa-
mente, ya que se paga mediante el tiempo que se pasa ante las 
pantallas. Ese es el negocio, conseguir captar la atención conti-
nuada y gozosa, ya que acreditar el tiempo de conexión les per-
mite concertar publicidad con una clara orientación a los consu-
midores concretos. Internet permite perfilar el target de los pro-
ductos y servicios de los que se hace publicidad. En la industria 
pornográfica, especialmente en las plataformas pornográficas, 
esa publicidad es fundamental. La publicidad es tan importante 
para el negocio que se ha desplazado desde los tradicionales 
banners laterales al interior de las propias filmaciones. Si hasta 
2020 la publicidad se presentaba de manera estática en la pági-
na, y siempre como acompañamiento de la filmación, desde en-
tonces se ha ido incorporando como parte de la propia filma-
ción. Actualmente, antes de ver cualquier filmación hay que es-
cuchar y ver un anuncio concreto.

Opiniones: a lo largo de los últimos cinco años, las platafor-
mas de pornografía que no daban opción a puntuar las filmacio-
nes y aportar opiniones, como, por ejemplo, Xnxx, han desarro-
llado estas opciones para completar su producto. La valoración 
de contenidos, la creación de comunidad de consumidores, así 
como la interactividad entre ellos se han convertido en indispen-
sables. Además, se ha facilitado otro tipo de negocios, como la 
publicidad de contactos comerciales o no comerciales, los cuales 
añaden «atractivo» a las filmaciones.

Los cambios indicados hasta aquí se han ido observando en 
el análisis de la industria de la pornografía a partir de platafor-
mas web. Lo que no se ha analizado, hasta el momento, es el 
contenido actual de dichos productos, una vez completada la 
transformación indicada.

Se consideran, a los efectos de esta aproximación, como pro-
ductos tanto la publicidad como los comentarios de los consu-
midores. Esa conceptualización previa se basa en la constatación 
de que todo lo que aparece en las web en internet forma parte de 
la propia oferta de la plataforma. Una web que no ofrezca publi-
cidad, limita el acceso a los productos que también se consumen 
al visitarla. Una web que no ofrezca la posibilidad de aportar 
opiniones, limita el atractivo de la propia página.

Ambos productos son utilizados por la plataforma para fi-
nanciarse, ya que la multiplicación de comentarios sirve para 
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acreditar el interés, es decir, las visitas y el tiempo que se pasa 
ante las filmaciones. Ese interés es el que atrae a la publicidad, la 
cual acaba generando también el interés de los consumidores: se 
consume pornografía y también se consume lo que muestra la 
publicidad.

2.2. Objetivos y método
El objetivo de este capítulo se centra en analizar el contenido y 
características de la publicidad y los mensajes de los consumido-
res. Dicho objetivo se concreta en dos objetivos específicos, el 
primero relativo a la publicidad: de qué y quién hace publicidad 
en la pornografía, cómo se estructura y cómo se relaciona con 
los potenciales consumidores. El segundo centrado en la comu-
nicación escrita que canalizan los mensajes de los consumido-
res: qué dicen, cómo lo dicen, qué intencionalidad parecen ex-
presar.

Para responder a dichos objetivos, se ha estructurado una in-
vestigación mixta, basada en análisis cuantitativo y cualitativo. 
Se trata de un estudio exploratorio, orientado a la realización de 
una aproximación al análisis. Se plantea una primera revisión de 
los productos indicados, la construcción de las categorías de 
análisis, así como una revisión de resultados basada en un enfo-
que no paramétrico.

El análisis más completo podrá realizarse a partir de las técni-
cas de manejo de grandes cantidades de datos (big data) cuando 
se puedan superar las limitaciones para el acceso al conjunto de 
los productos distribuidos por las plataformas.

Muestra: un análisis exhaustivo de todas las plataformas y sus 
contenidos es prácticamente imposible; las dimensiones y las res-
tricciones de la oferta superan la capacidad de análisis actual. Los 
motivos son diversos. Una parte de la oferta requiere autorizacio-
nes y pago; también es un obstáculo la diversidad de las lenguas 
en las que se distribuyen los productos objeto de análisis.

Se han seleccionado cuatro plataformas, con una importante 
oferta de acceso libre en España: PornHub, Xvideo, Xnxx y 
Xhamster. Se han descartado otras plataformas también suficien-
temente conocidas, como YouPorn, Worldsex y otras, para mejo-
rar la profundidad del análisis antes que la propia extensión del 
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mismo. Las dos primeras plataformas marcan las líneas de pro-
ducto que el resto acaba implementando. El mimetismo entre 
plataformas es muy elevado, dada la competencia entre empre-
sas y marcas.

Trabajando con la primera página de las ofertas con las que 
abren las plataformas cada día a lo largo de febrero, marzo y abril 
de 2024, haciendo registro todos los martes, jueves y sábados y 
registrando 39 días a lo largo de los tres meses, en el caso de Xnxx 
la plataforma abre con un menú de 164 categorías, cada una de 
ellas remite a un menú propio. En esta plataforma se ha conside-
rado solo la filmación destacada de cada una de las categorías por 
día. Las otras tres plataformas abren con una selección de filma-
ciones, en torno a las 50 en PornHub y Xvideos, 40 en Xhamster, 
si no se consideran las filmaciones prémium destacadas cada día. 
Si no hubiera repetición de filmaciones, la muestra sería mucho 
más numerosa, pero la repetición es muy elevada, al menos entre 
los diversos días considerados en el período de registro.

El registro fue realizado principalmente por Pere Canals y 
Jaume Perelló, con la colaboración ocasional de otras personas 
del equipo. Finalmente, se ha podido disponer de 11 433 regis-
tros de filmaciones diferentes. El registro ha incluido informa-
ciones diversas que son de libre acceso: categoría en la que se 
indexa la filmación, título, duración, estadística de visitas, pun-
tuación media atribuida por los consumidores, comentarios en 
castellano, presencia de violencia física, verbal o simbólica (hu-
millaciones, por ejemplo), publicidad en la página, así como ob-
servaciones sobre algún aspecto destacado. Ese registro, tratado 
estadísticamente, constituye una muestra limitada, pero expresi-
va del funcionamiento de las plataformas.

Para la segunda parte del análisis, el referido a los comenta-
rios de los clientes, se ha considerado la misma muestra final, 
pero solo se han incluido en el análisis las filmaciones que tie-
nen comentarios y, para analizar, aquellos solo se han tenido en 
cuenta los comentarios en castellano. Sin repetición del que co-
menta, identificado con un nick identificable, ya que acompaña 
siempre cada comentario. Hay que tener claro que PornHub no 
da libre acceso a los comentarios, se debe disponer de registro 
como cliente, por lo que no se han podido incluir sus comenta-
rios. Las otras tres plataformas sí dan acceso a los comentarios 
que acompañan a muchos de los vídeos. Hay que tener presente 
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que los vídeos más recientes pueden no tener aún comentarios o 
que solo se hayan realizado en otras lenguas diferentes del caste-
llano; también hay que tener presente que muchos comentarios 
pudieron ser realizados a lo largo del período de exposición de 
la filmación, pero son accesibles a lo largo del período de regis-
tro para la investigación (febrero a abril).

Teniendo en cuenta las limitaciones anteriores, se han podi-
do registrar 12 794 comentarios de Xvideos, 17 802 de Xnxx y 
4300 de Xhamster. En total, se han registrado 34 896 comenta-
rios en castellano en estas tres plataformas a lo largo del período 
de registro.

Procedimiento de análisis: se ha trabajado con SPSS para el 
análisis cuantitativo y con NVIVO para el cualitativo de comen-
tarios. El análisis cuantitativo es no paramétrico, dadas las carac-
terísticas de la muestra no probabilística. En el presente capítulo 
se presentan las frecuencias comparadas. Antes de los análisis se 
realiza un filtrado de las repeticiones entre los diversos días de la 
semana considerados (martes, jueves, sábado) y a lo largo de las 
semanas del registro continuo. El análisis cualitativo se basa en 
el análisis de contenido, tanto semántico (significados expresa-
dos) como pragmático (intencionalidad interpretada).

2.3. Creación del entorno en las 
plataformas pornográficas

Las plataformas web de pornografía desarrollan su negocio en 
un contexto de competencia intensa y de costes crecientes, moti-
vados por las mejoras tecnológicas, los controles legales de algu-
nos países o las denuncias y juicios en los que se ven implicadas 
por su actividad.

Para hacer frente a dicho contexto, han desarrollado dos es-
trategias complementarias, primero y desde el principio, la pu-
blicidad en sus web; en segundo lugar, el desarrollo de sistemas 
de fidelización de sus clientes y visitantes. Ambas estrategias 
constituyen, en buena parte, el entorno en el que se visualizan 
las filmaciones pornográficas en las plataformas.

En esa situación de competencia, la carrera por hacer un gran 
negocio con la industria pornográfica en internet sigue abierta. 
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La publicidad es la gran ganadora, ya que ha permitido mante-
ner y hacer crecer una industria sin límites para lo que produce, 
lo que muestra y distribuye, los accesos y todo lo que se relacio-
na con ella, notoriamente el sistema prostitucional. Se trata de 
una pésima noticia para la población, la cual sabe que puede ser 
influenciada, manipulada, desde una nueva industria en inter-
net, con la fuerza de la publicidad más sofisticada y sin limita-
ciones. La industria pornográfica se encarga de generar influen-
cia y captar usuarios sin preocuparse por el engaño o la manipu-
lación de la información (Mead, 2023).

El éxito económico de la industria pornográfica se basa en 
su monetización prácticamente sin restricciones de todo lo 
que tenga que ver con imágenes sexuales, aunque se trate de 
imágenes violentas, robadas de los intercambios sexting, crea-
da por inteligencia artificial o filmadas en situaciones de ex-
plotación sexual. Las tecnologías de publicidad digital están 
ampliamente instaladas en la industria pornográfica, su poder 
de mercado es muy relevante, aunque solo sea por los centena-
res de millones de usuarios de las plataformas pornográficas 
en el mundo.

Básicamente, la publicidad en la industria pornográfica utili-
za los datos de los usuarios para intentar encontrar formas cada 
vez más eficaces de predecir e influir en los comportamientos y 
actitudes de las personas. En el capítulo se intenta explorar dicho 
contenido.

Pero, hay otro factor esencial de la dinámica de la industria 
pornográfica: se trata de la captación y fidelización de los usua-
rios de las plataformas. El contenido generado por el usuario 
(UGC) es una herramienta poderosa en el marketing digital de 
las plataformas pornográficas. Fomentar que los usuarios com-
partan sus experiencias y opiniones puede aumentar la credibili-
dad de la plataforma, de la marca, y crear una comunidad en 
torno a ella, con lo que eso significa de posible fidelización de 
los usuarios y captación de los visitantes, pero también significa 
que se expresa la violencia del imaginario sexual de muchos 
usuarios de pornografía (McVey, Gurrieri y Tyler, 2024).

Las plataformas de pornografía pueden incentivar el UGC a 
través de facilitar la escritura de comentarios, haciendo que no 
haya control de contenidos escritos, realizando promociones y 
ofreciendo incentivos diversos, lo que no solo aumenta la parti-
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cipación, sino que también proporciona contenido complemen-
tario que puede atraer a nuevos usuarios.

2.4. Resultados
Financiación a partir de la publicidad

La publicidad desarrollada en internet por las plataformas por-
nográficas se basa en el marketing digital y el neuromarketing más 
avanzados, utilizando la red para promocionar productos y ser-
vicios a través de diversas plataformas como sitios web, redes so-
ciales, aplicaciones móviles y otros entornos de internet (Vasile-
va, 2023). Esta forma de publicidad ofrece varias ventajas signifi-
cativas, de las cuales se pueden destacar algunas.

•	 Visibilidad y accesibilidad 24/7: a diferencia de la publicidad 
tradicional, los anuncios en línea están disponibles constan-
temente y pueden ser vistos por cualquier usuario con acceso 
a Internet.

•	 Presupuesto escalable: las campañas publicitarias en internet 
pueden ajustarse a presupuestos pequeños o grandes, permi-
tiendo a empresas de todos los tamaños participar en las pla-
taformas.

•	 Segmentación precisa: la capacidad de segmentar audiencias 
según intereses y comportamientos, algo menos según datos 
demográficos, permite a los anunciantes llegar al público ob-
jetivo con mayor precisión. Se conoce bien el comportamien-
to de consumo (horarios de conexión, tipo de búsquedas o 
de visualizaciones, tipo de interacción en la plataforma, acti-
vidad de consumo pagado, etc.), aunque no se pueda deter-
minar con precisión si no se han aportado los datos, la edad 
o el sexo. Sin embargo, siempre se sabe el país y otros datos 
de localización, la lengua de comunicación y otras informa-
ciones que los algoritmos pueden interpretar con facilidad 
(Gabriel, 2020).

•	 Interactividad e interactividad: los formatos interactivos per-
miten un diálogo con los consumidores, lo que mejora el 
«compromiso» y la efectividad de las campañas.
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Sin embargo, la publicidad en internet no se improvisa; su 
visibilidad y la complejidad del medio requieren conocimien-
tos técnicos específicos para ser efectiva y puede plantear preo-
cupaciones sobre la privacidad del usuario debido al segui-
miento de datos, con más motivo en los entornos de las plata-
formas pornográficas. Además, el entorno digital está en 
constante evolución, lo que obliga a las empresas del marketing 
sexual a adaptarse continuamente a nuevas tendencias y tecno-
logías.

Los formatos de publicidad se deben diferenciar por sus obje-
tivos: 1) captar clientes para las plataformas pornográficas; 2) 
vender productos o servicios y financiar la industria pornográfica.

El primer objetivo se desarrolla sobre todo a partir de tres op-
ciones:

•	 Publicidad en otras aplicaciones y plataformas de internet 
(redes sociales, videojuegos): redes sociales como Facebook, 
Instagram, TikTok o X permiten anuncios de las plataformas 
pornográficas, sean para captación de colaboradores, para su-
bir contenidos pornográficos a las plataformas u otros objeti-
vos. Se trata de anuncios altamente personalizados que se 
muestran en los feeds de los usuarios, aprovechando datos de-
mográficos y de comportamiento, así como del éxito, en tér-
minos de likes conseguidos.

•	 Publicidad en buscadores de internet (Google y similares): se 
compran las posiciones de dominio en los buscadores para 
poder redireccionar la curiosidad sexual a las plataformas 
pornográficas.

•	 Aplicaciones de comunicación instantánea: en especial, se ha 
desarrollado en Telegram, gracias a la formación de grupos 
anónimos de miles de personas, reunidas por un objetivo co-
mún (porno de venganza, distribución de imágenes sexuali-
zadas, etc.). Este formato segmenta muy bien la clientela po-
tencial, por lo que está creciendo en las apps de comunicación 
instantánea con menos normas restrictivas para este tipo de 
comunicación.

Respecto de este primer objetivo, casi nunca se ha usado el e-
mail marketing, ya que, aunque se considera económico, está bas-
tante superado. Este formato permite contactar directamente con 
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clientes potenciales a través de correos electrónicos personaliza-
dos, pero, como decimos, se encuentra en retroceso.

El segundo objetivo: financiar la industria pornográfica, se ha 
desarrollado con una publicidad muy agresiva que aprovecha 
los centenares de miles de clientes y visitantes de las platafor-
mas. Los procedimientos más efectivos se centran en una comu-
nicación visual atractiva y dinámica, pero también se pueden en-
contrar mecanismos más tradicionales. Aquí están algunos de 
los más destacados:

•	 Publicidad nativa: se integra de manera natural en el conteni-
do de una web o blog, lo que la hace menos intrusiva y más 
aceptable para los usuarios. Se trata de publicidad estática o 
activada cuando se entra en la página concreta. Suele utilizar 
banners tradicionales. Se puede ignorar, sencillamente, no 
prestarle atención cuando se ven muchas páginas diferentes 
en una plataforma.

•	 Publicidad de display: Utiliza banners o pop-ups en sitios web 
estratégicamente seleccionados. Los pop-ups son ventanas 
emergentes que capturan inmediatamente la atención del 
usuario al aparecer sobre el contenido de la página web, lo 
que puede aumentar la tasa de visualización. Aunque puede 
ser menos efectiva debido al uso de bloqueadores de anun-
cios, sigue siendo popular, ya que algunas plataformas sugie-
ren constantemente que se reduzcan las restricciones a la pu-
blicidad.

•	 Publicidad de visualización obligada incluida en la filmación: 
incluye anuncios en las propias filmaciones, de pocos segun-
dos, pero de obligada visualización. Depende de cada una de 
las empresas que suben filmaciones a la plataforma, pero esta 
la autoriza y se beneficia. Se programan para aparecer en mo-
mentos específicos, como cuando el usuario está cargando 
una filmación o está a punto de abandonarla, mejorando así 
las oportunidades de retención en la plataforma o en la em-
presa concreta que hace el anuncio. Si los pop-ups pueden in-
cluir imágenes y texto, este tipo de publicidad solo incluye 
filmaciones y recursos multimedia, ofreciendo una experien-
cia que capta más la atención del usuario. Es uno de los for-
matos más utilizados actualmente, debido a su capacidad 
para segmentar audiencias específicas (quienes miran deter-
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minadas filmaciones) y medir resultados en tiempo real 
(cuánta gente los ve, tasas de repetición, aceptación del men-
saje y redireccionamiento). Pueden incluir formularios o lla-
madas a la acción («Deja de masturbarte y ten relación con 
mujeres reales», por ejemplo), intentando fomentar la inte-
racción directa con el usuario.

Habitualmente, la publicidad se encuentra con el reto de cap-
tar y renovar la atención del público al que pretende llegar sin 
causar fatiga o generar efectos aversivos, asociando una marca a 
las molestias que produce su publicidad. En las plataformas por-
nográficas, el reto no es que se vea o no la publicidad, sino que 
genere efectos comerciales, que capte la atención efectiva y gene-
re una conducta de gasto. Para eso, se han desarrollado mecanis-
mos como los que se han explicado, los cuales se vinculan a las 
filmaciones como parte ellas, por lo que se produce una adapta-
ción a una manera concreta de visualizar contenidos.

Si los formatos de publicidad se deben diferenciar por sus ob-
jetivos, los orientados a publicitar las plataformas y sus servicios 
se caracterizan por beneficiarse de la colonización de internet 
realizada por las plataformas; especialmente por su presencia en 
redes sociales, videojuegos y buscadores. Actualmente, están tra-
bajando para que los agregadores de información basados en in-
teligencia artificial también puedan servir para canalizar el inte-
rés de los usuarios de internet. En cualquier caso, en los últimos 
15 años, desde 2008-2009, el avance de la tecnología ha revolu-
cionado la publicidad en las plataformas pornográficas. La llega-
da de smartphones y aplicaciones para la gestión de la oferta por-
nográfica ha facilitado el acceso a población de todas las clases 
sociales, países y edades, lo que ha llevado a un aumento en la 
competencia entre plataformas. Además, el uso de algoritmos y 
análisis sofisticados de los datos de usuarios ha permitido a las 
empresas personalizar sus campañas publicitarias, dirigiéndose a 
audiencias específicas de manera más efectiva (Gabriel, 2020). 
Esto ha cambiado la dinámica de la publicidad, provocando que 
sea más interactiva y centrada en el usuario; por ejemplo, el 
usuario de alta capacidad económica será invitado a entrar en el 
contenido prémium o a acceder a web de servicios de prostitu-
ción de manera mucho más activa que cualquier otro usuario 
que no haya mostrado dicha capacidad económica.
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La publicidad en las propias plataformas tiene interés porque 
muestra cómo se financia la industria de la pornografía. Los aná-
lisis realizados en cuatro plataformas (PornHub, Xvideo, Xnxx y 
Xhamster), dos de ellas vinculadas a la misma empresa (Xvideo, 
Xnxx), pero con planteamientos de marca parcialmente diferen-
tes, han dado como resultado los datos de publicidad que se pre-
sentan a continuación.

La primera cuestión que se plantea se refiere al tipo dominan-
te de publicidad que muestran las plataformas. El número de re-
gistros total es de 18 429 contenidos publicitarios, teniendo en 
cuenta que se dispone de 11 433 filmaciones diferentes, la me-
dia de contenidos por filmación es de 1,61 contenidos. Veamos 
cómo son los tipos básicos (tabla 2.1):

Tabla 2.1.  Tipo de publicidad

Plataformas

Tipo de publicidad PornHub Xvideos Xnxx Xhamster TOTAL

Nativa-banners 68,49% 55,80% 54,85% 35,47% 53,49%

Display-pop-ups 8,97% 16,97% 13,17% 37,76% 17,73%

Incorporada en la filmación 22,54% 27,22% 31,98% 26,77% 28,78%

TOTAL 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%

Cantidad de contenidos 2.942 2.722 9.269 3.496 18.429

Nota: no se incluye la publicidad de la propia empresa que ha subido la filmación.

Como se puede observar, aún domina la publicidad basada 
en banners (53,49 %), pero la que ofrece más garantías de ser 
atendida por los usuarios es la incorporada a las propias filma-
ciones (28,78 %). Por plataformas, PornHub es la que parece 
utilizar más banners en las filmaciones (68,49 %) y Xhamster es 
la que lo hace menos (35,47 %). Por lo que se refiere a los pop-
ups, Xhamster es la que más la usa (37,76 %), mientras que Porn-
Hub la utiliza menos (8,97 %). Finalmente, la publicidad incor-
porada a las filmaciones es importante y similar entre las cuatro 
plataformas, aunque sea Xnxx la que la utiliza con más frecuen-
cia (31,98 %).

Hay que tener presente que la configuración de la publicidad 
depende de las empresas que han subido filmaciones, junto a la 
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publicidad que gestiona la propia plataforma. Por supuesto, no 
hay transparencia suficiente en las plataformas como para cono-
cer qué gestiona, cómo lo hace y las ganancias que obtiene con 
cada tipo de publicidad.

La segunda cuestión clave se refiere al contenido de la publi-
cidad, es decir, de qué hacen publicidad, a quién le interesa 
anunciarse en las plataformas pornográficas. Sin entrar, por aho-
ra, en las empresas que crean dicha publicidad, se ha realizado 
un análisis de los productos concretos de los 18 429 contenidos 
publicitarios. La repetición es muy elevada, pero eso también es 
relevante. En igualdad de estrategia comunicativa, si un mismo 
contenido ha aparecido en la mitad de las filmaciones, eso signi-
fica que su visualización ha sido muy superior a la de un conte-
nido que solo lo ha hecho en un 10 % de las filmaciones.

En el análisis de los contenidos, se pudo determinar que ha-
bía seis tipos de contenidos básicos:

a)	 Servicios de prostitución y similares, incluyendo toda la pu-
blicidad que invita a acceder a páginas de oferta prostitucio-
nal directa, normalmente webs que ofrecen a personas en si-
tuaciones de prostitución, muy mayoritariamente mujeres.

b)	Contactos, citas: se trata de publicidad que puede ocultar servi-
cios de prostitución, pero no se ha podido determinar con se-
guridad. Incluye con frecuencia contactos cara a cara, o la posi-
bilidad de establecerlos a través de plataformas alternativas.

c)	 Objetos para estimulación-masturbación: se trata de un mer-
cado muy activo, con muy frecuente renovación de la oferta, 
dedicado a ofrecer aparatos para masturbación masculina y 
femenina.

d)	Contenido pornográfico prémium, incluyendo publicidad ex-
plícita de contenidos de pago, especialmente por su conteni-
do o calidad de realización. En ocasiones se trata de conteni-
dos que han obtenido muchas visualizaciones, comparativa-
mente, con pequeños fragmentos en abierto.

e)	 Cremas, pastillas, cirugía estética: incluye todo tipo de esti-
mulación química, así como ofertas de intervenciones como 
alargamiento de pene o intervenciones sobre los genitales.

f)	 Anuncios engañosos o de redirección: incluyen anuncios de 
soluciones milagrosas, contactos para grandes negocios o 
banners y otros tipos de publicidad de otros sitios web sin 
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contenido real, orientados a generar tráfico, permanencia en 
internet.

Además de las seis categorías de contenido concreto, se ha te-
nido que crear una categoría genérica para todo aquello que no 
se podía clasificar: la categoría de «otros» contenidos. Incluye 
publicidad de marcas convencionales, métodos de seducción y 
crowdfunding, entre otros diversos

Para resumir dicha información se ha preparado una tabla con 
los seis grandes contenidos básicos por plataforma (tabla 2.2).

Tabla 2.2.  Contenido de la publicidad

Plataformas

Contenido PornHub Xvideos Xnxx Xhamster TOTAL

Servicios de prostitución y similares 48,30% 49,12% 53,70% 46,65% 50,82%

Contactos, citas 9,76% 5,33% 7,51% 12,67% 8,52%

Objetos para estimulación, masturba-
ción

11,52% 13,04% 9,86% 6,58% 9,97%

Contenido pornográfico prémium 15,33% 11,43% 14,47% 12,47% 13,78%

Cremas, pastillas, cirugía estética 4,18% 7,86% 5,89% 11,73% 7,02%

Anuncios engañosos o de redirección 0,48% 0,59% 0,47% 0,97% 0,59%

Otros tipos 10,44% 12,64% 8,10% 8,92% 9,30%

TOTAL 100,00% 100,00% 100,00% 100,00% 100,00%

Cantidad de contenidos 2.942 2.722 9.269 3.496 18.429

Como se puede observar en la tabla 2.2, los contenidos que 
anuncian prostitución representan el 50,82 % del total, pudien-
do ser más importantes si se tiene en cuenta que la publicidad de 
contenido pornográfico prémium casi forma parte del propio 
menú, aunque se realice una acción de publicidad específica en 
un 13,78 % de los casos. También aumentaría su importancia re-
lativa si se descarta la publicidad ornamental, la que en la tabla 
se incluye en el apartado «Otros tipos», y aún más si se acaba de 
depurar el contenido de la publicidad de «Contactos y citas». En 
cualquier caso, el que más de la mitad de la publicidad se orien-
te a ofrecer los servicios de personas en situaciones de prostitu-
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ción ya deja claro que las organizaciones del sistema prostitucio-
nal que hacen estas ofertas sostienen y financian estructuralmen-
te a la industria de la pornografía, pudiéndose establecer una 
clara conexión, basada en intereses comunes. Parece recomenda-
ble estudiar, a continuación, si se utilizan los datos privados de 
las personas que consumen pornografía por parte de las empre-
sas que controlan la prostitucional. La publicidad puede influir 
en las actitudes de los usuarios hacia la misma pornografía. El 
papel de los anuncios es transmitir información de una manera 
atractiva y persuadir a los usuarios para que actúen de una deter-
minada manera. Dos aspectos de la publicidad en las platafor-
mas pornográficas que hay que investigar sobre cómo ejercen su 
influencia son: el tratamiento de las relaciones entre sexos y la 
presencia de una promesa de violencia sexual (el mensaje sería: 
«No hay límites, puedes hacer lo que quieras»).

Además de los análisis que se apuntan, como línea alternativa 
de investigación se puede añadir la necesidad de estudiar justa-
mente el marketing de organizaciones conectadas sistemática-
mente, dado que se trata de otra estrategia común en las plata-
formas pornográficas. A través de este modelo, los sitios web 
pueden asociarse con otras empresas para promocionar sus pro-
ductos a cambio de una comisión por cada venta generada a tra-
vés de sus enlaces. Esto permite a las plataformas diversificar sus 
fuentes de ingresos y ofrecer a sus usuarios recomendaciones de 
productos que pueden ser de su interés. Buena parte de los con-
tenidos analizados se organiza a partir de dicho tipo de estructu-
ración de conexiones entre empresas, pero se trata de conexiones 
de difícil objetivación, dada la opacidad del funcionamiento de 
las empresas de pornografía y prostitución.

Creación de «comunidad» expresiva

Los niveles de participación que las plataformas han desarrolla-
do son de tres tipos:

•	 Conseguir que se exprese la satisfacción básica y, además, que 
se puntúen las filmaciones. En un primer nivel, facilitando 
los mismos sistemas de las redes sociales para dar like o dislike 
a las filmaciones, pero en un nivel de mayor compromiso, 
otorgando puntuaciones. Ambos niveles de participación son 
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inmediatamente contabilizados, pero se ve más el número de 
likes que el impacto de una puntuación en una media.

•	 Fidelizar la frecuentación de las filmaciones mediante las cate-
gorías de búsqueda (teen, mature, anal, etc.) y por actrices o ac-
tores a quienes se presenta con su nombre «artístico»para facili-
tar los seguimientos, creando un vínculo de fans que se expresa 
a través de contenidos complementarios en internet relativos a 
la vida, las entrevistas, los tipos de prácticas, la ideología por-
nográfica, etc. Actores como Nacho Vidal o Rocco Siffredi; ac-
trices como Jenna Jameson, Abella Danger, Angela White o Eva 
Elfie son seguidos por centenares de miles de usuarios.

•	 Finalmente, el nivel de mayor compromiso es la participación 
en los comentarios escritos que las plataformas permiten. Di-
cho tipo de participación permite crear una comunidad de par-
ticipantes similar al tipo de comunidades creadas en las redes 
sociales, pero aquí con un objetivo único: hablar de sexo, de 
violencia sexual, de fantasías sin control, así como de invita-
ciones a la realización de las fantasías que llenan el imaginario 
sexual de quienes frecuentan las plataformas pornográficas.

En los últimos años –‌no se puede datar el inicio de la apari-
ción de los comentarios–, las plataformas pornográficas han 
cambiado la forma en que los usuarios consumen pornografía, 
permitiendo no solo la visualización, sino también la interac-
ción a través de comentarios y valoraciones. Este fenómeno ha 
generado un espacio donde los usuarios pueden expresar sus 
opiniones, deseos y experiencias, lo que a su vez ofrece una ven-
tana a la psicología colectiva de los consumidores de pornogra-
fía. Los comentarios de los usuarios en plataformas de pornogra-
fía son un reflejo de las actitudes, expectativas y experiencias, 
más o menos fantásticas, de los consumidores (McVey, Gurrieri 
y Tyler, 2024). Estos comentarios no solo sirven como una for-
ma de retroalimentación para las plataformas y las empresas que 
suben filmaciones, sino que también pueden ayudar a entender 
la recepción social de la pornografía. Al analizar estos comenta-
rios, se pueden identificar patrones que revelan cómo la porno-
grafía afecta al imaginario sexual, las relaciones y la percepción 
de las normas culturales, la igualdad o la violencia sexual (Wits-
chas, 2023). Por lo tanto, es crucial entender la naturaleza de es-
tos comentarios y su impacto social y cultural.
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Para poder conocer los comentarios y este último nivel de im-
plicación del que se ha hablado, basado en la participación acti-
va, se ha trabajado con la muestra presentada anteriormente. A 
continuación, se realiza un análisis cualitativo de la informa-
ción, recogida entre febrero y abril de 2024, sobre la participa-
ción e interacciones registradas en las plataformas de pornogra-
fía Xvideos, Xnxx y Xhamster, para dos categorías diferenciadas 
de vídeos: «pornografía en español» y «humillación».

Se parte de la idea de que estas plataformas son ciberlugares, 
asentamientos virtuales en los que se observan todas las condi-
ciones para ser considerados como tal, pues hay un mínimo de 
miembros afiliados de manera sostenida y un espacio virtual pú-
blico común donde se llevan a cabo la mayor parte de las inte-
racciones (Jones, 1998). El ciberlugar es el espacio donde los 
miembros actúan, y la existencia de un asentamiento virtual –‌si-
guiendo las aportaciones de Vayreda y Ardèvol– permite la exis-
tencia de una comunidad virtual asociada. Ahora bien, no dispo-
nemos de información suficiente para afirmar que los espacios 
analizados son comunidades virtuales en las que se genera con-
tenido cultural y se forjan idearios, pero sí podemos definirlos 
como grupos de identidad común (CIM, common-identity commu-
nity) (Schwämmlein y Wodzicki, 2012), dado que sus miembros 
presentan características compartidas, que en el caso de estudio 
es el interés por la pornografía.

Para profundizar en la identidad común del grupo, es decir, 
en el interés compartido por la pornografía, podemos prestar 
atención al número de visualizaciones que, si bien no es la mé-
trica más profunda para analizar el engagement a los contenidos, 
es el primer indicador y una muestra de la potencialidad de crear 
comunidad. Por lo que se observa en todas las plataformas, algu-
nos de los vídeos seleccionados presentan una proporción muy 
elevada de visualizaciones en relación con el resto, por ello en 
este documento estos son objeto de un análisis más profundo.

Por otra parte, aunque no se dispone de información sobre la 
retención de los vídeos, es decir, sobre el tiempo de visionado, 
para poder identificar cuáles son los contenidos realmente más 
deseados, sí podemos aproximarnos al engagement del contenido 
a través de las interacciones que se generan. Las reacciones, los 
comentarios y sus réplicas pueden mostrarnos gran parte de los 
idearios compartidos. Desde la perspectiva de análisis utilizada, 
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el número de likes positivos a los comentarios pueden conside-
rarse indicadores del atractivo del contenido y sintonía con ellos, 
y los likes negativos, del rechazo o desagrado. Asimismo, el nú-
mero de respuestas que presentan los comentarios nos muestran 
cuáles tienen un mayor impacto o efecto (sea positivo o negati-
vo) en el grupo.

Por último y respecto a los participantes de los grupos de in-
terés compartido, se identifican dos tipologías presentes en to-
das las plataformas: consumidores de pornografía e interesados 
en contactos sexuales o de prostitución.

Categoría «español»

Los vídeos que mayor número de visualizaciones presentan son:

•	 Hijastro con miedo a los truenos supera el trauma cogiendo a 
su madrastra: 182 601 535 visualizaciones.

•	 Su hermanastra eyacula mientras se la clavan muy duro por el 
culo: 139 439 254 visualizaciones

Ambos vídeos están relacionados con un tabú social, el inces-
to. En muchos casos las relaciones sexuales entre parientes cerca-
nos (de incesto) están basadas en una relación de abuso, como 
es el caso del primer vídeo: hijastro con madrastra; así se banali-
za, legitima y normaliza el abuso como componente de activa-
ción sexual. En otros es el componente de prohibición el que 
opera, este es el caso del segundo vídeo más visto: sexo entre 
hermanastros.

Respecto al contenido de los mensajes se observan numero-
sos comentarios que expresan el deseo de experimentar los ví-
deos visionados (incluidos los de incesto). Los comentarios críti-
cos principalmente se refieren a la baja calidad del guion y de los 
actores. Solo se identifican tres comentarios de rechazo y crítica 
explícita al contenido vinculado al incesto.

Hay 41 mensajes de captación/promoción de la prostitución 
de un total de 400. Se pueden encontrar dos tipologías:

•	 Mensajes de mujeres del grupo de interés que expresan el de-
seo de que experimenten con ellas lo visionado en el vídeo, 
estos comentarios son los que más respuestas suscitan. Con-
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cretamente el siguiente comentario es el que ha suscitado más 
respuestas en el foro: «Alguien que quiera chuparme mi pa-
nochita y darme bien rico por mi concha y mi culito apretado 
ya que casi no me dan por ahí y que se vengan en mi boca 
cara y tetas» (167). El segundo con más respuestas, 70: «al-
guien que me la quiera hundir hasta adentro».

•	 Mensajes de acceso a contacto directo y externo al foro, posible 
prostitución. Un indicador es el mostrar el teléfono pública-
mente, y no a través de un mensaje privado (ampliar público): 
«+52 1 656 377 6815 ando caliente, manden mensajes», «Quie-
ro que me cojan así este es mi número +52 755 105 1181».

Las palabras o frases más repetidas son: «cómo se llama» en 
relación con la protagonista del vídeo; «qué rico» que denota 
disfrute con el visionado; «mamá/madre» en alusión al conteni-
do de los vídeos de incesto.

En relación con el engagement o mayor impacto observado 
en las interacciones, y considerando sólo los comentarios escri-
tos en castellano, se puede destacar lo siguiente:

•	 Los vídeos que más comentarios registran están relacionados 
con tabús sociales como el incesto o las relaciones sexuales 
con familiares: 2743 comentarios en el vídeo de sexo con hijo 
del esposo, 1988 comentarios en el vídeo de sexo con hijastro 
o 1446 en el de sexo con hermanastra.

•	 Para profundizar en el ideario de los comentarios y las reac-
ciones que suscitan, se seleccionan los más significativos des-
de un punto de vista cuantitativo (número total de reaccio-
nes) y se analiza el grado de aceptación (likes positivos) y re-
chazo (likes negativos) que muestra el grupo respecto a los 
mismos. La siguiente tabla resume el análisis:

Los comentarios de los usuarios en esta categoría y otras sue-
len incluir varios grandes temas recurrentes. Entre ellos, destacan 
(ver tablas 2.3 y 2.4):

•	 Satisfacción del contenido: muchos usuarios expresan su satis-
facción con la calidad del video, la actuación de los actores y 
actrices, así como con la producción en general y en detalle 
(sonorización, iluminación, elementos del entorno, etc.). Este 
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tipo de comentarios suelen ser característicos de los seguidores 
más intelectuales, los cuales pretenden justificar su consumo 
con la breve escritura de comentarios más o menos distancia-
dos. También se encuentran quienes quieren expresar su frus-
tración por una práctica que no es suficientemente explícita o 
dura, por una actuación menos intensa de lo que esperaban.

•	 Preferencias personales: los comentarios a menudo reflejan 
las preferencias individuales de los usuarios, como tipos espe-
cíficos de escenas o actores favoritos. En muchas ocasiones, se 
expresan fantasías sexuales o de violencia sexual, desde inces-
to a prácticas especialmente duras que desean realizar, fanta-
sías de bravuconadas que dicen haber experimentado y cual-
quier otra consideración más o menos brutal.

•	 Interacción con otros usuarios: algunos comentarios fomen-
tan la interacción entre usuarios, ofrecen prácticas que quie-
ren realizar con otras personas o directamente ofrecen prosti-
tución. Los comentarios sobre interacción incluyen también 
agresiones verbales, no solo ofrecimientos o disponibilidad. 
Los mensajes de conexión y «colegueo» crean un cierto senti-
do de comunidad, similar al que se ha comentado que puede 
darse en entornos de internet (redes sociales, comunidades 
en torno a videojuegos, etc.).

Los comentarios con mayor número de «likes positivos» pue-
den entenderse como aquellos que más en línea están con el 
ideario del grupo y mayor aprobación tienen. La característica 
común que se observa es la interacción distendida, banalizada y 
masculina. Por expresiones tales como «jalándosela», «lindo», se 
puede deducir también el origen latinoamericano de los comen-
taristas. Comentarios con más likes positivos de mayor a menor:

se asustó por un trueno? que marica

Que lindo saber que alguien de 15 cm puede hacer tremendos or-
gasmos

Unos dicen «está más grande la mía» pero l está follando mientras 
ustedes jalandosela ahí viendo su vídeo

Como dijo Vladimir, una paja y a dormir
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Tabla 2.3.  Mensajes en la categoría «español»

Vídeo Comentario Reacciones Popularidad Rechazo*

Hijastro con miedo a 
los truenos supera el 
trauma cogiendo a su 
madrastra

se asusto por un trueno? que 
marica

4.452 92% 8%

Mi esposo me dejó sola 
con su hijo en el cuarto 
del hotel

Que lindo saber que alguien 
de 15 cm puede hacer 
tremendos orgasmos

4.331 90% 10%

Mi esposo me dejó sola 
con su hijo en el cuarto 
del hotel

Unos dicen «esta más grande 
la mía», pero el está follando 
mientras ustedes jalandosela 
ahi viendo su vídeo.

3.542 96% 4%

Latina MILF necesita 
más de una verga al 
mismo tiempo

Y como se llama ella? Que 
buena paja me hice. Arriba el 
Cruz Azul!

3.200 75% 25%

Hijastro con miedo a 
los truenos supera el 
trauma cogiendo a su 
madrastra

JAJAJAJAJAJAJAJA se afeito el 
culo y no las piernas.

3.041 92% 8%

Mi esposo me dejó sola 
con su hijo en el cuarto 
del hotel

Como dijo Vladimir, una paja 
y a dormir.

2.869 98% 2%

Madre e hijo Si me voy a coger a mi hijo 2.625 80% 20%

Hijastro con miedo a 
los truenos supera el 
trauma cogiendo a su 
madrastra

Yo sé que es un vídeo, pero un 
hijo que se coja a su mama es 
un enfermo.

2.557 86% 14%

Historia. Amor prohibi-
do en cuarentena

Puta madre yo venia a jalar-
mela y termine entretenien-
dome aqui como si fuera una 
película.

2.402 96% 4%

Mi primastra es una 
chica culona. La deseo 
tanto. Voy a grabar un 
vídeo mientras la follo

Amigos no se dejen engañar 
del link nada mas busquen 
Salomé Gil y ahí ya está com-
pleto obviamente búsquenlo 
por aquí buena suerte shavos 
ahora quiero mi laik

1.958 97% 3%

*  Se han calculado las proporciones de likes positivos y negativos sobre el total de reacciones para 
cada comentario.
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Al analizar los comentarios que más rechazo suscitan (tanto en 
números absolutos como en proporción de likes negativos) vemos 
que el comentario que más rechazo genera está relacionado con la 
inclusión de opiniones ajenas al porno («Arriba la Cruz Azul», 
que es un equipo de futbol), lo que pone de relevancia el interés 
claro y exclusivo del grupo: la pornografía y el consumo de sexo. 
Le sigue con mayor descontento el siguiente comentario: «Si me 
voy a coger a mi hijo» (20 % de las reacciones que suscita este co-
mentario es de rechazo). El elevado número de reacciones negati-
vas a este comentario contrastan con la dinámica general observa-
da en otros comentarios de deseo expreso de materializar el conte-
nido del vídeo, que presentan una mayor aceptación en el grupo. 
La diferencia observada entre este y otros comentarios es que lo 
escribe una mujer, identificándose así un componente claramente 
machista y un continuum de los roles de género patriarcales.

Los comentarios con más réplicas, es decir, con un mayor nú-
mero de respuestas, son:

Alguien que quiera chuparme mi panochita y darme bien rico por 
mi concha y mi culito apretado ya que casi no me dan por ahí y que 
se vengan en mi boca cara y tetas

alguien que me la quiera hundir hasta adentro

Como se observa estos comentarios, son invitaciones directas 
al consumo de sexo.

Categoría «humillación»

Los vídeos que mayor número de visualizaciones presentan son:

•	 Relentless teen throat fucking! Extreme rough & sloppy facefuck: 
21 665 395 visualizaciones.

•	 A beautiful newly married wife was humiliated and fucked by her 
husband: 20 750 484 visualizaciones.

Estos vídeos muestran la dinámica observada en la mayoría 
de los contenidos, la expresión pornográfica de la supeditación 
de la mujer hacia el hombre, un juego de roles desigual como 
elemento de deseo. Ambos vídeos incorporan, además, un com-
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ponente de violencia y agresividad y reflejan, como en la catego-
ría de vídeos anteriormente analizados, una banalización y ape-
tencia por el abuso de poder; en el primer caso, por una cuestión 
de edad (teen, adolescente) y en el otro de filia y pertenencia 
(newly marrid wife, esposa recién casada).

Respecto al contenido de los mensajes se observan numero-
sos comentarios de aceptación, promoción y banalización de la 
violencia contra las mujeres («Se lo merece» / «A estas perras les 
encanta que les peguen, las escupan, las meen, las humillen» / 
«Que rico me gustaría ser igual de puta»). También se identifican 
numerosos mensajes despectivos hacia las actrices del vídeo, con 
términos como puta o zorra.

En esta categoría se observa un mayor número de comenta-
rios críticos (se han identificado 14) en comparación con la cate-
goría en «español». Principalmente, los comentarios críticos lo 
son con la temática del vídeo (13), mostrando rechazo a la hu-
millación extrema del contenido. El comentario crítico con más 
likes positivos es:

Esto es verdaderamente asqueroso, humillante en todos sentidos, 
hay un límite en todo tipo de situaciones, evidentemente esto reba-
sa ese límite, denigrante, no creo que exista alguien normal que se 
excite con este tipo de performance, es asqueroso!

Con todo y con eso, hay que señalar que dada la temática de-
nigrante de los vídeos, el rechazo expreso parece claramente in-
suficiente. La única crítica ajena a la temática o fondo del vídeo 
es: «Creo es todo falso y hay truco de cámara».

Hay 11 mensajes de captación/promoción de la prostitución 
de un total de 224. Se pueden encontrar dos tipologías:

•	 Mensajes de mujeres que expresan su deseo de ser tratadas de 
igual forma que en los vídeos, ofreciendo sutilmente la posi-
bilidad al resto de participantes de que contacten con ellas 
para experimentar lo visionado: «Que rico me gustaría ser 
igual de puta».

•	 Mensajes directos de contacto, pudiendo estar hablando de 
prostitución encubierta: «Yo quiero ser útil y servir para algo, 
dejarme un comentario misógino o machista en mi perfil y os 
envío fotitos de mi coño para que os corrais en el» / «Hola, 
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vivo en Republica Dominicana, busco experimentar, asi que 
si aparece una pareja que me quiera maltratar así, mi numero 
es 8099742629, ojo, solo sexo brutal».

Las palabras más repetidas son: puta y perra, como muestra 
del ideario machista; qué rico, en alusión al disfrute de dichos 
contenidos, y peguen y humillar, como elementos de humilla-
ción.

En relación con el engagement, o mayor impacto observado en 
las interacciones, y considerando solo los comentarios, se puede 
destacar lo siguiente:

•	 Los vídeos que más comentarios registran están relacionados 
con la humillación a una mujer estereotipada como víctima y 
poco poderosa (vídeo: Lucha hombre vs. mujer –‌humillación 
de la mujer perdedora–, 287 comentarios), y los de porno 
duro y doloroso para la mujer (vídeo: Cheating wife standing 
fucked after deep throat to BBC that carries up her and fuck her 
hard, 277 comentarios).

•	 Respecto a los propios comentarios, y las reacciones que sus-
citan, la siguiente tabla resume el análisis:

Tabla 2.4.  Mensajes en la categoría «humillación»

Vídeo Comentario Reacciones Popularidad Rechazo

Relentless teen throat 
fucking! Extreme rough 
& sloppy facefuck

La reina del porno, sin duda 337 89% 11%

Barbara Bieber, Picky 
manager black mail 
throat fuck humiliation

Se lo merece 240 70% 30%

Barbara Bieber, Picky 
manager black mail 
throat fuck humiliation

Esto es verdaderamente as-
queroso, humillante en to-
dos sentidos, hay un límite 
en todo tipo de situaciones, 
evidentemente esto rebasa 
ese límite, denigrante no 
creo que exista alguien nor-
mal que se exite con este 
tipo de performance, es as-
queroso!!

231 75% 25%
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Danna Hot la follan y 
abusan públicamente

Demasiado misógino. De ahí 
porque existen tantos abu-
sos

168 92% 8%

Relentless teen throat 
fucking! Extreme rough 
& sloppy facefuck

La mejor puta de todas 157 91% 9%

Relentless teen throat 
fucking! Extreme rough 
& sloppy facefuck

La mejor puta de todas 156 91% 9%

Relentless teen throat 
fucking! Extreme rough 
& sloppy facefuck

Cada vez que la veo en 
Twitch no puedo evitar re-
cordar estas escenas, ya le 
he visto todo a Sasha

133 95% 5%

b. Humiliation Así se trata, como una bue-
na zorra!

122 86% 14%

b. Humiliation Asi se trata, como una bue-
na zorra!

122 86% 14%

Danna Hot la follan y 
abusan públicamente

Deberían empezar a denun-
ciar este tipo de vídeos, lite-
ral en los comentarios hay un 
sujeto ofreciendo a su mamá 
para que le hagan esto

119 89% 11%

Los comentarios que más aprobación y conexión con la co-
munidad (más likes positivos) nos muestran cierta ambivalencia. 
El grupo se muestra dividido y los comentarios que más desta-
can son, por un lado, los que promocionan la humillación como 
algo deseable (la mejor, la reina) y justificado (se lo merece); 
pero, por otro, los que critican y rechazan los contenidos:

La reina del porno, sin duda

Esto es verdaderamente asqueroso, humillante en todos sentidos, 
hay un límite en todo tipo de situaciones, evidentemente esto reba-
sa ese límite, denigrante no creo que exista alguien normal que se 
exite con este tipo de performance, es asqueroso!!

Se lo merece

Demasiado misógino. De ahí porque existen tantos abusos

La mejor puta de todas
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Si se analizan los comentarios más rechazados, vemos, de 
nuevo, que son tanto los relativos a la conformidad con el some-
timiento como algo merecido («Se lo merece»), como aquellos 
que critican la humillación visionada. Cabe resaltar que, aunque 
haya división de opiniones y los mensajes críticos con el conte-
nido tengan cierto respaldo, si tenemos en cuenta la temática ex-
trema y denigrante de los vídeos, podría esperarse un mayor re-
chazo activo (mensajes explícitos de rechazo), más allá del sim-
ple apoyo (likes positivos a mensajes ajenos).

Los comentarios con más respuestas también son ambivalen-
tes, y tienen que ver con los extremos. Por un lado, los comenta-
rios de captación y aceptación de la humillación: «Qué rico, me 
gustaría ser igual de puta» (8 respuestas), seguido de los relativos 
a la promoción y la justificación de la humillación: «Se lo mere-
ce» (6 respuestas).

2.5. Conclusiones
La publicidad en plataformas pornográficas es el principal indica-
dor de la orientación de dicho sector de actividad; básicamente, 
se trata del marketing de los servicios del sistema prostitucional, 
junto a la venta de los propios servicios pornográficos, ambos 
muy ligados por su contenido. Además, muestra la sofisticación 
empresarial de este sector, con un complejo sistema de mecanis-
mos de influencia, el cual abarca tanto estrategias directas como 
indirectas. A través de la segmentación de los usuarios por su 
comportamiento y sus características, el uso de los datos persona-
les de accesos y la creatividad para captar la atención, estas plata-
formas han logrado monetizar su tráfico, en buena parte gratuito, 
de manera efectiva. Sin embargo, también se enfrentan a desafíos 
éticos y legales que deberán ser abordados para garantizar que la 
publicidad de la explotación sexual desaparezca.

La publicidad en plataformas pornográficas ha experimenta-
do cambios significativos en los últimos años, impulsados por 
los avances tecnológicos, los cambios en la frecuentación de sus 
plataformas y la necesidad de adaptarse a un entorno regulatorio 
en evolución. Las estrategias publicitarias se han vuelto más so-
fisticadas, utilizando herramientas de marketing digital y aumen-
tando los controles internos para maximizar su efectividad.
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El análisis de los comentarios de los usuarios en plataformas 
de pornografía revela una limitada variedad de opiniones y acti-
tudes, mostrando cómo los usuarios que se expresan perciben la 
pornografía. Los comentarios no solo reflejan la satisfacción del 
usuario con el contenido y las filmaciones que lo muestran, sino 
que también ofrecen una visión de la recepción de las normas 
culturales y sociales en torno a las relaciones, la igualdad, la vio-
lencia y el sexo. La interacción entre usuarios y la comunidad en 
línea desempeña un papel fundamental en la formación de estas 
opiniones, al producir una marca de contexto caracterizada por 
tener claro que no hay límites, por mostrar que lo que se diga no 
tiene consecuencias y por la fantasía de que los hombres pueden 
hacer cualquier cosa, como se muestra en las filmaciones porno-
gráficas.

Parece necesario ampliar las muestras de comentarios, reali-
zar seguimientos basados en estudios longitudinales para cono-
cer cómo los comentarios de los usuarios evolucionan con el 
tiempo y cómo afecta la percepción de la pornografía a los dife-
rentes contextos sociales y culturales. Además, parece necesario 
analizar la relación entre los comentarios y el comportamiento 
sexual en la vida real, así como el impacto de la pornografía en 
la salud mental y emocional de los usuarios. Estos últimos plan-
teamientos se encuentran con límites legales, dada la privacidad 
de los datos personales que las comisiones de ética de la investi-
gación deberán estudiar, por lo que se han de aportar opciones 
metodológicas alternativas.

En conclusión, los comentarios de los usuarios en platafor-
mas de pornografía son un fenómeno complejo que merece una 
atención continua y un análisis profundo. A medida que la por-
nografía en línea sigue evolucionando, también lo hará la forma 
en que los usuarios se expresen e interactúen en las filmaciones y 
entre sí.
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3.1. Pornificación de la cultura: la 
industria del sexo streaming
La imagen de las mujeres está cada vez más vinculada a una ima-
gen hipersexualizada y esta cultura que enaltece esta hipersexua-
lización se ha convertido en algo chic y objeto de fascinación 
(McNair, 2009). Este nuevo escenario ha sido más ampliamente 
definido como la «sexualización de la cultura» (Attwood, 2009, 
p. 79), también llamada la «cultura de lo obsceno» (raunch cultu-
re) (Levy, 2005, p.b3) o la «pornificación de la cultura», «porno-
esfera» o cultura «porno-chic» (porno-chic culture) (McNair, 2002, 
p. 61). Se activa la asociación entre sexualización y empodera-
miento-éxito para las mujeres, lo que permite describir el proto-
tipo de la más «moderna» feminidad equipada con un enorme 
«capital erótico», que debería ser usado en su beneficio (Hakim, 
2011). De modo que este «poder de las mujeres» o «poder feme-
nino» (Lazar, 2006, p. 505) proyecta una identidad representada 
por una mujer «nueva, atractiva y heterosexual, que conoce y de-
liberadamente juega con su poder sexual y está siempre disponi-
ble para el sexo» (Gill, 2008, p. 41). En esta imagen de la femini-
dad subyace la idea de que la sexualización de los cuerpos de las 
mujeres no es un límite a su autonomía; por el contrario, repre-

3. La pornificación de la cultura
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senta una oportunidad para incrementar su empoderamiento, 
que le permitirá «liberarse» de la imagen de la feminidad tradi-
cional mediante el incremento de su agencia sexual. Esta «nue-
va» representación de las mujeres vincula su valía a su cuerpo, 
pero lo más novedoso es que no solo de un cuerpo que se mues-
tra y que pasivamente es usado para satisfacer el placer sexual 
masculino, sino de un cuerpo empujado a desplegar su poten-
cialidad sexual «activamente».

La industria del sexo streaming, que genera anualmente 60 mil 
millones de euros sin restricciones legales (Artazo y Bard, 2019), 
incluye un amplio abanico de plataformas y contenidos que se 
aprovecha de la vulnerabilidad, sobre todo de las mujeres socia-
lizadas en la «pornificación de la cultura», que propicia una per-
cepción distorsionada e idealizada de esta industria. Por un lado, 
tenemos la pornografía de productoras que realizan filmaciones 
con actrices y actores, o cuelgan en sus páginas vídeos o imáge-
nes de material pornográfico que en muchos casos representan 
contenidos difundidos sin consentimiento o directamente gra-
baciones de agresiones sexuales. Entre las páginas webs porno-
gráficas más conocidas están Xhamster, Pornhub y Xvideos, que 
son las más visitadas en España. Otras webs pornográficas cono-
cidas son: YouPorn y RedTube (Benavent y Martínez, 2023). En 
España, siguiendo los resultados del reciente estudio de Benavent 
y Martínez (2023), un 36,1 % de personas universitarias recono-
ce que tienen un perfil en PornHub; además, destacan que Espa-
ña ocupa el puesto 12º en el ranking de países consumidores de 
pornografía, clasificación liderada por Estados Unidos a nivel 
internacional.

Las plataformas de contenido pornográfico son consideradas 
por los/las más jóvenes un espacio moderno y «transgresor», así 
como un medio para ganar dinero «fácil» (Benavent, y Martínez, 
2023). Además de la pornografía producida por productoras, es-
tán las páginas web de redes de contactos como OnlyFans, con 
130 millones de usuarios, y que ha generado 3000 millones de 
dólares desde su apertura en 2016 (Llovet, 2021), en la que las 
chicas obtienen beneficios económicos por subir a la red fotos 
eróticas, sensuales o pornográficas, y en la que chicos/hombres 
pagan para poder acceder y hacer demandas a la carta. De modo 
que para garantizar el mayor número de entradas –‌y, por lo tan-
to, su éxito–, las chicas necesitan incrementar el nivel erótico de 



793. La pornificación de la cultura

las prácticas erótico-sexuales que comparten (imágenes o ví-
deos). Siguiendo el estudio de Llovet (2021), el 80 % del conte-
nido de OnlyFans es de chicas entre 18 a 25 años, de las cuales el 
30 % son universitarias y un 2,8 % de las personas universitarias 
reconocen que tienen abierto un perfil en OnlyFans (Benavent y 
Martínez (2023).

Cabe destacar que, a través de la plataforma de OnlyFans 
también se puede solicitar una cita con las chicas. Así, esta plata-
forma blanquea la prostitución disfrazándola de empodera-
miento, puesto que lo que venden a las jóvenes es que ellas son 
quienes deciden «libremente qué material suben a la plataforma 
y hasta donde quieren llegar» (Benavent y Martínez, 2023; Llo-
vet, 2021). Otra plataforma muy conocida entre el colectivo 
adolescente y joven es Sugar Dating, en la que hombres adultos 
o de avanzada edad (sugar daddies) contactan con chicas jóvenes 
(sugar babies) para mantener contactos y relaciones con ellas a 
cambio de regalos o dinero. Otra subcategoría de esta platafor-
ma es Sugar Baby University con chicas y chicos (en menor pro-
porción) que buscan un sugar daddy para que les financie los es-
tudios universitarios (Benavent y Martínez, 2023; Llovet, 2021). 
Este tipo de «contactos», lejos de considerarse prostitución encu-
bierta, se está normalizando (Benavent y Martínez, 2023), lo 
cual invisibiliza los riesgos especialmente de las chicas jóvenes a 
ser captadas por el poderoso sistema prostitucional.

3.2. Radiografía del acceso y consumo de 
pornografía en menores y adolescentes

Inicio de consumo: acceso intencional vs. accidental

El consumo de contenido pornográfico de los/las jóvenes se pro-
duce tanto de forma intencionada como accidental (Ballester et 
al., 2019, 2021; Peter y Valkenburg, 2016). De modo que algu-
nos/as adolescentes acceden a la pornografía intencionalmente 
(Ballester et al., 2021), pero también se encuentran con conteni-
dos pornográficos de forma inesperada mientras están navegan-
do por la red (Ballester et al., 2021; Ballester-Arnal et al., 2023). 
Los estudios muestran que entre el 23 % y el 89 % de los/las ado-
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lescentes han consumido pornografía accidentalmente (Balles-
ter-Arnal et al., 2023; Ballester et al., 2019, 2021; Bernstein et al., 
2022), siendo los chicos los que reportan una exposición más 
frecuente (Ballester et al., 2019, 2021; Ballester-Arnal et al., 2023; 
Peter y Valkenburg, 2016; Wright et al., 2015). Los estudios lle-
vados a cabo en Europa identifican el acceso accidental en un 
80 % (Castro-Calvo et al., 2015; Gil-Juliá et al., 2018, 2019) y, en 
la misma línea, en España la prevalencia de consumo accidental 
se eleva al 88,2 % (Ballester-Arnal et al., 2023), situándose la me-
dia de la primera exposición no deseada en los 12,06 años.

Diversos estudios, tanto a nivel internacional como nacional, 
establecen el rango de edad de inicio del consumo de pornogra-
fía entre los 8 y los 16 años (Ballester et al., 2019, 2021; Balles-
ter-Arnal et al., 2023; Goldstein, 2020; Save the Children, 2020; 
Milano et al., 2023; Román-García et al., 2021; Torrado, 2021). 
Para el 75,8 % de los chicos y el 35,5 % de las chicas, la edad de 
inicio de consumo de pornografía se produce antes de los 16 
años (Ballester et al., 2022). En el estudio de Ballester et al. 
(2019) con una muestra de jóvenes españoles se alerta de que 
cada vez se accede a edades más tempranas al consumo de por-
nografía en línea, situando el primer visionado a los 8 años. El 
estudio de Biota et al. (2022), en el que se analiza el consumo de 
pornografía de manera retrospectiva en una muestra de 280 jó-
venes universitarios/as del norte de España entre 18 y 37 años 
(78,9 % mujeres y 21,1 % hombres), la edad promedio de inicio 
del consumo de pornografía fue de 10,4 años.

Estos datos alertan sobre la precocidad que se está dando en 
el consumo de pornografía; ellas se inician a edades más tardías, 
tal como evidencian los datos del reciente informe del Instituto 
de las Mujeres (2022), que identifica en 15,5 años la edad media 
de inicio en el consumo de pornografía en las chicas.

Niveles de prevalencia del consumo

Las investigaciones relacionadas con el consumo de pornografía 
han mostrado que las tasas de prevalencia de exposición de los/
las adolescentes varían mucho entre estudios y países, con tasas 
de prevalencia muy altas, de hasta el 98 %, por ejemplo, en Ale-
mania, Suecia, Polonia e Italia (Dwulit y Rzymski, 2019; Häggs-
tröm-Nordin et al., 2011; Pizzol, Bertoldo y Foresta, 2016; Gior-
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dano y Cashwell, 2017). En otros países europeos como Bélgica, 
Suiza, Países Bajos, Grecia y la República Checa se identifican 
tasas entre el 36 % y el 57 % (Peter y Valkenburg, 2016; Sevĉíková 
y Daneback, 2014; Vandenbosch y Eggermont, 2013). En Espa-
ña, tomando como referencia los datos aportados en el informe 
de Save the Children (2020), se estima que casi 7 de cada 10 
adolescentes (el 68,2 %) consumen estos contenidos sexuales 
frecuentemente.

Además, hay que destacar que, aunque los datos muestran 
que la pornografía es consumida tanto por chicos como por chi-
cas, son ellos los más consumidores. En el estudio realizado por 
Andrie et al. (2021), en el que evalúan la prevalencia de la expo-
sición en línea a la pornografía en 10 930 adolescentes europeos 
(5211 chicos y 5719 chicas) de 14 a 17 años en seis países euro-
peos, entre los que está incluida España, el 42 % informaron que 
habían consumido pornografía en línea (el 79,96 % de chicos y 
el 20,04 % de chicas). El mayor consumo de pornografía de los 
chicos también se confirma en estudios llevados a cabo en Espa-
ña. En el estudio de UNICEF (2021), en el que se entrevistó en 
línea a 41.509 estudiantes de Secundaria (entre 11 y 18 años), 
frente al 50,1 % de los chicos el acceso a webs de contenido eró-
tico/pornográfico se reduce al 19,9 % en las chicas. Datos que 
confirman también el estudio de Torrado en España (2021) en 
el que participaron 2432 jóvenes de 16 a 29 años, un 56,1 % de 
la adolescencia ha consumido pornografía en los últimos 10 
años, siendo mayor el porcentaje de chicos que de chicas. En el 
estudio de Ballester, Orte y Rosón (2022), con una muestra de 
2457 jóvenes entre 16 y 29 años, el 86,7 % de los chicos y el 
54,8 % de las chicas reconocieron haber consumido pornografía 
en los últimos cinco años. Datos similares a los obtenidos en el 
informe del Instituto de las Mujeres (2022), con un 46 % de las 
jóvenes que declaró haber accedido a contenido pornográfico 
gratuito a través de la red.

Frecuencia y motivación del consumo

En el ámbito nacional, en el estudio de Torrado (2021) se identi-
fica a un 39,8 % de los chicos de entre 16 y 29 años, como con-
sumidores de pornografía de forma esporádica; el 38 % lo hace 
semanalmente y un 18 % a diario. De nuevo se evidencian las 
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diferencias en la frecuencia de consumo por sexos. En el estudio 
de Ballester et al. (2019) son los chicos (29,63 %) los que más 
consumen pornografía diariamente o varias veces al día, frente al 
19,15 % de las chicas. Entre el porcentaje de los consumidores 
de pornografía, un 24 % de los chicos consideran que tienen 
adicción a la pornografía. Sin embargo, las chicas ven pornogra-
fía con menos frecuencia e incluso manifiestan que les aburre. 
En los resultados de este estudio también se destaca que en el 
91 % de los casos el consumo se realiza a través del teléfono mó-
vil (Ballester et al., 2019).

Los estudios centrados en analizar las motivaciones a nivel 
internacional identifican diversas razones por las que el colecti-
vo adolescente consume pornografía. Entre las razones aludidas 
se encuentra la búsqueda de formación e información para 
aprender sobre sexo y tener relaciones sexuales, por curiosidad, 
para la exploración de sus fantasías y deseos, para liberar el es-
trés y encontrar placer, para masturbarse, para entretenerse y 
combatir el aburrimiento, o por la presión del grupo de iguales 
(Attwood, Smith y Barker, 2019; Ballester et al., 2019, 2021; Pe-
ter y Valkenburg, 2016; Rothman et al., 2018; Ševčíková y Dane-
back, 2014). Algunos estudios indican que los/las adolescentes 
que consumen este tipo de contenido adoptan comportamien-
tos sexuales desprotegidos (como no usar preservativos elevando 
el riesgo de contraer Infecciones de Transmisión Sexual, ITS), 
practicar sexo en grupo, consumo de drogas y alcohol durante 
las relaciones sexuales, o la iniciación en las relaciones sexuales a 
una edad más temprana sin la adecuada formación (Peter y 
Valkenburg, 2016; Martyniuk et al., 2016; Wright et al., 2015).

A nivel nacional, en el estudio de Ballester et al. (2019) los 
motivos que reportan los/las adolescentes para consumir porno-
grafía incluyen masturbarse en un 69,3 % (79,6 % chicos y 
57,4 % chicas), por curiosidad un 15,8 % (16,7 % chicos y 14,9 % 
chicas), y finalmente un 6,9 % para aprender sobre sexo (5,6 % 
de chicos y 8,5 % de chicas). Los resultados de este estudio su-
brayan también las diferencias de sexo en relación con los moti-
vos reportados: los chicos tienden a usar la pornografía para la 
excitación sexual; las chicas tienden a utilizar la pornografía 
como fuente de «formación» e «información» sexual (Ballester et 
al., 2019). En la misma línea están los resultados del estudio de 
Biota et al. (2022) con una mayoría de participantes que reporta-
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ron consumir pornografía para satisfacer su curiosidad, siendo 
las mujeres más propensas a consumirla por este motivo, segui-
do de «aprender» sobre sexo, masturbarse e imitar a amistades.

Respecto a la influencia de la imitación del comportamiento 
de amistades como motivación del consumo de pornografía, en el 
estudio de Torrado (2021) se destaca que las chicas refieren abu-
rrirse con el porno, pero reconocen que lo ven porque es la ten-
dencia. Por el contrario, los chicos informan de que los motivos 
por los que consumen pornografía en línea son para estimularse, 
para entretenerse, por motivos sexuales o para aprender nuevas 
técnicas sexuales que reproducir en sus encuentros sexuales.

Contenidos pornográficos consumidos

Los chicos y chicas consumen pornografía a través de Telegram, 
Discord, X, Tik Tok o WhatsApp, mayoritariamente en sus dispo-
sitivos móviles, como ya se ha comentado, y este consumo se 
lleva a cabo fuera, pero también dentro del horario escolar (Do-
femco, 2022, citado en Benavent y Martínez, 2023). Lo más fre-
cuente es el sex-spreading, la divulgación indiscriminada de ví-
deos e imágenes de contenido erótico que se comparten en la 
intimidad y que acaban divulgándose en todo el centro escolar 
(Benavent y Martínez, 2023).

En cuanto a los contenidos pornográficos que consume el co-
lectivo adolescente, se confirma un aumento de las búsquedas 
de vídeos pornográficos en los que se visualizan prácticas sexua-
les de riesgo como el escaso uso de preservativo y el sexo en gru-
po, así como prácticas sexuales muy violentas hacia las mujeres, 
como, por ejemplo, tirones de pelo o asfixia (Ballester et al., 
2019; Rothaman et al., 2018). El porno hardcore, que se caracteri-
za por su extrema agresividad, esta capitalizando las búsquedas 
en las páginas webs pornográficas. Una de las prácticas sexuales 
extremadamente violentas y cosificadoras que se buscan en las 
páginas webs pornográficas son los vídeos de bukkake, práctica 
en la que múltiples hombres se turnan para eyacular en la cara 
de una mujer (Rothaman et al., 2018).

En España en el reciente estudio de Milano et al. (2023), el 
76,25 % de adolescentes entrevistados/as reconoce ver pornogra-
fía hardcore, de los cuales el 66,9 % de las chicas ve regularmente 
este tipo de pornografía, frente al 84,7% de los chicos. En la revi-
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sión de Monica Alario (2021) de los vídeos más vistos en las pá-
ginas webs pornográficas de Xvideos y PornHub destaca con 
225 784 374 visitas (a fecha de 3 de mayo de 2019) una viola-
ción colectiva de cuatro hombres a una mujer que aparece llo-
rando, gritando e intentando escapar mientras los cuatro hom-
bres la persiguen, la sujetaban, le quitaban la ropa y se turnan 
para violarla. Contrariamente a lo que sería deseable esperar en 
el caso de la violación de «la manada», en la que cinco hombres 
agredieron sexualmente y grabaron estas agresiones a una chica 
en Pamplona durante la fiesta de los San Fermines de 2016, ello 
incrementó la búsqueda de este tipo de vídeos en páginas web 
pornográficas (López y Espartero, 2018).

Impacto y consecuencias del consumo de pornografía

La problemática vinculada al consumo de pornografía está al-
canzando tal magnitud que se está convirtiendo en un problema 
de salud pública (OMS, 2016; Save the Children, 2020). El con-
sumo de pornografía está asociado, en primer lugar, con com-
portamientos de violencia sexual cometidos contra niñas y mu-
jeres, tanto de adolescentes como de adultos tal como refieren 
los estudios internacionales (Miller y McBain, 2022; Vera-Gray et 
al., 2021). En el estudio longitudinal de Ybarra et al. (2011), en 
el que examinaron los vínculos longitudinales entre la exposi-
ción intencional a material pornográfico y el comportamiento 
sexualmente agresivo entre jóvenes norteamericanos de entre 10 
y 15 años, se concluye que la exposición intencional a material 
pornográfico violento a lo largo del tiempo predijo un aumento 
de casi seis veces las probabilidades de comportamientos sexual-
mente agresivos. En esta línea, el estudio cualitativo de Golds-
tein (2020), en el que participaron universitarios/as de edades 
comprendidas entre los 18 y los 25 años, quienes participaron 
reconocieron que el consumo de pornografía puede activar com-
portamientos desviados o delictivos que implican violencia. De 
los relatos compartidos se incluyen relatos que destacan que una 
vez que ves un tipo de porno, no te conformas y quieres conse-
guir algo más intenso y hacer cosas más extremas para alcanzar 
«ese subidón» y llegar al orgasmo (Goldstein, 2020).

La revisión sistemática de Wright et al. (2015) identifica las 
asociaciones entre consumo de pornografía y comportamientos 
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violentos. Se confirma que los consumidores de pornografía te-
nían más probabilidades de practicar o desear prácticas domi-
nantes y degradantes hacia las niñas y las mujeres, y las consu-
midoras eran más propensas a participar o desear prácticas de 
sumisión, reproduciendo los estereotipos de género de violencia 
masculina vs. sumisión femenina. Los estudios incluidos en esta 
revisión confirman también que ver pornografía está asociado 
con un comportamiento sexual violento a lo largo de la vida. En 
la misma línea, el estudio de revisión de Koletić (2017) muestra 
que consumir material sexualmente explícito aumenta la proba-
bilidad de tener comportamientos agresivos en las relaciones se-
xuales, con una influencia negativa también a nivel cognitivo y 
sobre el bienestar emocional de los/las adolescentes. Siguiendo 
los resultados del estudio de Rodríguez et al. (2021), el consumo 
de pornografía también se relaciona con comportamientos de ci-
berviolencia sexual como el sexting. En los resultados de este es-
tudio se evidencia que los/las adolescentes que más contenido 
pornográfico consumen, más conductas de sexting realizan. En el 
estudio de Romito y Beltramini (2015) incluso se refieren a las 
conductas de sexting como un medio a través del cual los/las 
adolescentes producen su propio contenido pornográfico, para 
posteriormente enviarlo a otras personas.

Más recientemente, el estudio de revisión sistemática de Path-
mendra et al. (2023), en el que examinaron las asociaciones en-
tre la exposición a la pornografía durante la etapa de la adoles-
cencia, se evidencia la relación entre la exposición a la pornogra-
fía con iniciarse antes de los 16 años las relaciones sexuales. 
También reportan entre sus resultados la relación entre la expo-
sición a la pornografía en la etapa adolescente y las experiencias 
de relaciones sexuales forzadas, prácticas sexuales coercitivas, 
sexo de pago y comportamientos de riesgo como embarazos no 
planificados (EnD) en la adolescencia, así como ITS. Ya en el in-
forme de 2018, desde la OMS se alertaba del incremento en ITS, 
con una incidencia de más de un millón de casos nuevos diarios 
(WHO, 2018). También en España, diferentes estudios muestran 
la relación entre las conductas aprendidas de la pornografía y el 
incremento de las conductas de riesgo para la salud e integridad 
de jóvenes y adolescentes (Ballester et al., 2019, 2020).

En la revisión sistemática de los últimos veinte años se sitúan 
Mestre-Bach et al. (2023), que analizan 59 estudios de ámbito 



86 La industria pornográfica en internet

internacional y nacional, y comprueban que un elevado núme-
ro de estudios confirma la asociación entre el consumo de por-
nografía con comportamientos de violencia sexual (ej., agresión 
y coerción sexual). Además, específicamente el consumo de por-
nografía se relaciona con prácticas agresivas físicas y sexuales en 
las relaciones de pareja. Esto podría deberse a que las parejas 
que consumen conjuntamente pornografía tienden a normali-
zar la violencia, e incluso llevándola a cabo en contextos sexua-
les y no sexuales. En este sentido, en el informe de Save the 
Children (2020) se destaca que el 52,1 % de las personas en-
cuestadas manifiestan que la pornografía ha influido en sus re-
laciones sexuales y el 47,4 % ha llevado a la práctica alguna es-
cena de las visualizadas en la pornografía. Un dato similar al del 
estudio de Benavent y Martínez (2023), en el que un 49,3 % de 
las personas encuestadas reconoce que sus parejas o exparejas 
han intentado llevar a cabo prácticas sexuales que han visto en 
el porno.

En España, algunas asociaciones de docentes como Docentes 
Feministas por la Coeducación (Dofemco, 2022) han advertido 
del efecto del porno en la conducta del alumnado de secundaria. 
En el estudio de revisión sistemática de Román-García et al. 
(2021) se evidencia que la visualización de contenido sexual-
mente explícito está relacionada con la desvaloración de la mu-
jer en varios ámbitos; entre ellos, en el ámbito sexual. Según Ro-
mán-García et al. (2021), la exposición al contenido pornográfi-
co, unido a los mass media sexualizados, se vincula con las 
creencias de que las mujeres son objetos sexuales. Este hecho 
condiciona la integridad moral y física de la mujer como ser hu-
mano, siendo varios los estudios que se focalizan en este tema. 
Los resultandos son cada vez más concluyentes. El consumo de 
pornografía predice visiones de género más sexualizadas, cosifi-
cadoras sexualmente y estereotipadas de las mujeres, como lo 
muestran varios estudios longitudinales (Leonhardt y Wi-
lloughby, 2018; Peter y Valkenburg, 2010, 2011; Wright et al., 
2015) y estudios experimentales (Hald et al., 2013; Wright et al., 
2015). En esta línea, varios estudios reportan la degradación y la 
humillación de la mujer en la pornografía, por ejemplo, a través 
de representaciones de cosificación y violencia (Shor, 2019; Fritz 
et al., 2020; Whisnant, 2016), o ausencia de consentimiento 
(Antevska y Gavey, 2015).
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Con todo, se puede manifestar que la pornografía contribuye 
al aumento de la violencia de género y sexual en la adolescencia, 
debido a que se normaliza como relaciones sexuales la objetivi-
zación y deshumanización de las mujeres, que son violencia. Si-
guiendo a Rosa Cobo (2017), este sucede porque para llegar a 
excitarse con situaciones violentas y de falta de reciprocidad, es 
necesario desactivar la empatía hacia las mujeres, disociar la se-
xualidad del respeto y los sentimientos, y esto se aprende y re-
fuerza en la pornografía.

3.3. Programas educativos de 
«alfabetización en pornografía»

Para contrarrestar el impacto y las negativas consecuencias vin-
culadas al consumo de la pornografía en el colectivo de menores 
y adolescentes, se están comenzando a desarrollar programas fo-
calizados en la «educación en pornografía», también denomina-
dos «alfabetización en pornografía» (Cahill et al., 2016; Crabbe y 
Flood, 2021; Dawson et al., 2019; Rothman et al., 2018), o «aná-
lisis crítico de la pornografía» (Walker, 2016). Siguiendo a Crab-
be y Flood (2021), la educación sobre pornografía, o la alfabeti-
zación en pornografía, abarca la educación dirigida a la adquisi-
ción de habilidades que permitan analizar críticamente el 
contenido pornográfico con la que minimizar sus daños para vi-
vir relaciones sexuales seguras, respetuosas, placenteras y con-
sentidas. El enfoque de los programas de educación sobre por-
nografía se centran en alfabetizar, desde un análisis crítico, me-
diante lecturas o descripciones sobre escenas que se emiten en la 
pornografía (Quinlivan, 2018).

Las propuestas de alfabetización sobre pornografía pueden 
implementarse en una variedad de contextos educativos, fami-
liares o comunitarios (Crabbe y Flood, 2021; Cahill et al., 2016; 
Dawson et al., 2019; Goldstein, 2020; Rothman et al., 2018, 
2020; Vandenbosch y Van Oosten, 2017; Walker, 2016). Sin em-
bargo, los centros educativos representan un contexto particular-
mente idóneo para implementar la «educación sobre pornogra-
fía» (Crabbe y Flood, 2021). Las razones en las que se destaca la 
escuela como espacio de alfabetización en pornografía incluyen 
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reconocerla como el contexto más efectivo para la promoción de 
la salud sexual de los/las jóvenes (Buijs et al., 2014) y para edu-
car al colectivo adolescente en la prevención, concienciación, 
sensibilización y erradicación de cualquier manifestación de (ci-
ber)violencia de género o sexual (Lameiras et al., 2021). En paí-
ses cómo Canadá (Goldstein, 2020), lRepública Checa 
(Sevĉíkova et al., 2013), Lituania (Ruskus y Sujeta, 2014), Nueva 
Zelanda, Suecia (Mattebo et al., 2013), elReino Unido (Baker, 
2016) y Estados Unidos (Rothman et al., 2018, 2020), diversas 
investigaciones están avalando la necesidad de introducir la «edu-
cación sobre pornografía» en los centros educativos.

A pesar de que la «educación sobre pornografía» en las escue-
las es un campo relativamente nuevo, está respaldado en la efec-
tividad de las intervenciones (Dawson et al., 2019; Goldstein, 
2020; Rothman et al., 2018, 2020; Vandenbosch y Van Oosten, 
2017). En esta línea, la evidencia científica sobre la prevención 
de la (ciber)violencia de género y sexual, y la promoción de la 
salud sexual apoya las iniciativas de «educación sobre pornogra-
fía» (Crabbe y Flood, 2021; Dawson et al., 2019; Rothman et al., 
2018, 2020; Vandenbosch y Van Oosten, 2017).

En Países Bajos, Vandenbosch y Van Oosten (2017) llevaron 
a cabo un estudio pionero durante dos meses con 1947 jóvenes 
de entre 13 y 25 años para estudiar la relación entre la alfabetiza-
ción pornográfica y la representación de las mujeres como un 
objeto sexual. A través de sesiones de debate, utilizando vídeos 
que contenían una crítica de las representaciones sexuales que se 
muestran en la pornografía (nunca contenido sexualmente ex-
plícito) o de narrativas de escenas, focalizados en concienciar y 
sensibilizar a los/las jóvenes de la violencia hacia las mujeres 
que se visualizaba en las representaciones. El estudio concluye 
que este tipo de «educación en pornografía» ayudaba a reducir la 
visión de las mujeres como objetos sexuales y a socializar a las 
personas jóvenes mediante el desarrollo de una sexualidad sana 
y gratificante.

Entre los programas de alfabetización desarrollados se en-
cuentran In the picture en Australia (Crabbe, 2014) y We need to 
talk about pornography en Gran Bretaña (Rogers, 2017). Con estos 
recursos educativos se incluyen manuales e información detalla-
da sobre cómo trabajar y abordar con estudiantes la influencia 
de la pornografía en el aula; también se recoge información so-



893. La pornificación de la cultura

bre cómo desarrollar políticas y formar al personal, a las familias 
y a la comunidad.

En Estados Unidos, Rothman et al. (2018) llevaron a cabo en 
2016 un programa piloto sobre «alfabetización en pornografía» 
de cinco sesiones grupales (entre 90 y 120 minutos) en 24 jóve-
nes entre 15 y 24 años, en el que se abordan las normas tradicio-
nales de género y las relaciones sexuales saludables. Los partici-
pantes realizaron pruebas pre-post, cuyo resultado reflejó un au-
mento de conocimiento sobre relaciones sexuales saludables y 
un cambio de actitudes y comportamientos más respetuosos ha-
cia las mujeres. Posteriormente, Rothman y su equipo (2020) 
colaboraron con la Comisión de Salud Pública de Boston en el 
desarrollo de un plan de estudios denominado: «La verdad sobre 
la pornografía: alfabetización sobre pornografía para estudiantes 
de secundaria para reducir la violencia sexual y de pareja». El 
programa, de nueve sesiones de una hora de duración con deba-
tes sobre la pornografía y juegos de rol, se centra en mejorar el 
conocimiento sobre los medios sexualmente explícitos y el com-
portamiento sexual y la valoración del consentimiento sexual, 
así como en concienciar sobre las violencias sexuales en las rela-
ciones de pareja. Además, contempla la capacitación y la forma-
ción en alfabetización sobre pornografía del colectivo adolescen-
te con el objetivo adicional de que se convirtieran en educado-
res/as de sus iguales. Los resultados del estudio confirman que la 
mayoría de quienes habían participado en el programa experi-
mentaron cambios en sus conocimientos, actitudes y comporta-
mientos relacionados con la pornografía.

La creciente preocupación derivada de las negativas conse-
cuencias vinculadas al consumo de pornografía en línea está per-
mitiendo la introducción de programas de educación sobre por-
nografía en el contexto educativo en diferentes países. En Esta-
dos Unidos, los estándares nacionales de educación sexual están 
incluyendo en sus planes de estudios contenidos básicos para 
adquirir habilidades y desarrollar pensamiento crítico sobre con-
tenido erótico-sexual explícito (Future of Sex Education Initiati-
ve, 2020). En Reino Unido desde el Departamento de Orienta-
ción Educativa se reconoce la necesidad de que el estudiantado 
comprenda los posibles impactos de la pornografía en su sexua-
lidad y salud (UK Department of Education, 2019). En Australia, 
la necesidad de una educación escolar sobre educación sobre 
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pornografía para abordar la influencia de la pornografía ya fué 
respaldada en diferentes instituciones nacionales de prevención 
(National Women’s Safety Research Organization of Australia 
–‌ANROWS– y Commonwealth of Australia, 2016). Desde 2016, 
en Australia, la educación sobre pornografía se imparte en un 
número cada vez mayor de centros educativos dentro de los con-
tenidos de la programación de educación sexual (Cahill et al., 
2016). Aunque los esfuerzos por implementarla se enfrentan al 
gran desafío de cómo implementar e involucrar a los/las jóvenes 
en «educación sobre pornografía» y que desarrollen un debate 
crítico sobre un medio que legalmente no tienen permitido ver 
(Albury, 2014).

3.4. La alfabetización de la pornografía integrada 
en los programas de educación sexual integral

Los datos expuestos alertan sobre la expansión del consumo y el 
impacto de la pornografía en la salud y bienestar del colectivo de 
adolescentes y jóvenes. Ante esta situación se están activando in-
tervenciones de alfabetización de pornografía con lo que mitigar 
las negativas consecuencias vinculadas al consumo. Sin embar-
go, el primer escollo al que se enfrenta la alfabetización de la 
pornografía tiene que ver con las dificultades de la juventud para 
identificar los efectos negativos del consumo. En el estudio de 
Ballester et al. (2022), un 64 % de adolescentes no perciben el 
porno como negativo para su salud, y solo identifican situacio-
nes de violencia en la pornografía cuando se refieren a la violen-
cia que expone uso de fuerza física o situaciones de dominio.

El siguiente escollo en el camino –‌y el más destacado– es la 
ausencia de educación sexual integral (comprehensive sexual edu-
cation, CSE) impartida de forma sistemática dentro del sistema 
educativo. El último estudio del Observatorio de Salud Sexual y 
Reproductiva de la Sociedad Española: Sobre sexualidad y anticon-
ceptivos en jóvenes españoles (2019), en el que han participado 
1200 jóvenes de entre 15-25 años, los resultados muestran que 
las principales fuentes de información y formación sobre sexua-
lidad de los/las jóvenes son internet (47,8 %) y el grupo de igua-
les (45,5 %), por delante de la formación que reconocen haber 
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recibido de docentes (28 %). A pesar de que el 72 % de quienes 
han participado ha recibido alguna formación (en el colegio o 
instituto) sobre temas de sexualidad, el 68,5 % considera que la 
formación no ha sido suficiente. Entre quienes habían tenido al-
guna educación sexual formal, algunos participantes del estudio 
Forcadell-Díez et al. (2022), en el que analizan las necesidades 
del colectivo adolescente y joven de Barcelona sobre su salud se-
xual, consideraban que su contenido consistía en charlas mora-
listas centradas en los riesgos de las relaciones sexuales hetero-
sexuales, especialmente en la necesidad de usar condones para la 
prevención del embarazo. En general, los/las participantes del 
estudio consideraron que la educación sexual que habían recibi-
do no abordaba el consentimiento, las conductas y actitudes se-
xistas, la violencia contra la mujer en las relaciones de pareja ni 
los mitos del amor romántico. Además, especialmente las chicas 
mayores de 18 años creían que era necesario romper los tabúes 
sobre la masturbación femenina y la menstruación, indepen-
dientemente de haber participado o no de algún programa de 
educación sexual.

Datos que convergen con los aportados por el estudio de 
Benavent y Martínez (2023), en el que el 23,6 % de las personas 
universitarias entrevistadas reconocen que no han recibido nin-
guna formación en educación sexual, y aunque un 61 % recono-
ce haber recibido alguna en sus estudios anteriores, esta ha sido 
de menos de cinco horas, por lo que es claramente insuficiente. 
Las amistades (70,4 %) e internet (63,4 %) representan las prin-
cipales fuentes de «información» sobre sexualidad, relegando el 
protagonismo reconocido al ámbito académico (15,5 %) y fami-
liar (12,7 %). En el estudio de Forcadell-Díez et al. (2022), hay 
una respuesta unánime en relación con la insatisfacción con la 
educación sexual formal que habían recibido, y destacan la im-
portancia que tiene la educación sexual en el contexto escolar 
para acceder a la información y a los conocimientos necesarios 
para tomar decisiones sobre su propia sexualidad. Los/las jóve-
nes participantes en este estudio manifestaron que les gustaría 
experimentar y vivir una sexualidad libre de actitudes y compor-
tamientos sexistas, y que para ello necesitaban recursos y estrate-
gias en materia de educación sexual.

Teniendo en cuenta todo lo expuesto, la alfabetización de la 
pornografía representa un objetivo prioritario para garantizar en 
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el colectivo más joven relaciones saludables, respetuosas y libres 
de violencia. Sin embargo, estos programas, tal como se ha seña-
lado, representan, en la mayoría de los casos, intervenciones 
puntuales que no están incorporadas dentro de programas de 
CSE integrados en el currículum escolar, desde el marco de una 
materia obligatoria, contraviniendo las directrices propuestas 
por organismos internacionales (Unesco, 2018). Planteamos 
aquí la necesidad y oportunidad de incorporar la alfabetización 
de la pornografía dentro de los programas de educación sexual 
(CSE) que representan un proceso de enseñanza y aprendizaje 
en el que se incluyen los aspectos cognitivos, emocionales, físi-
cos y sociales de la sexualidad. Su objetivo es, por tanto, equipar 
a niñas, niños y jóvenes con conocimientos, habilidades, actitu-
des y valores que les permitan promover su salud y bienestar, 
desarrollar relaciones sociales y sexuales respetuosas, considerar 
cómo sus elecciones afectan a su propio bienestar y al de los de-
más y, finalmente, comprender y garantizar la protección de sus 
derechos a lo largo de su vida (Unesco, 2018).

La eficacia vinculada a los programas de CSE se encuentra 
avalada por rigurosas evaluaciones internacionales (Unesco, 
2018). Las evaluaciones de la Unesco se llevaron a cabo en 2008 
y 2016; la evaluación de 2008 se basó en los resultados de 87 
estudios realizados en todo el mundo y la revisión de 2016, en 
los resultados de 22 revisiones y 77 ensayos controlados aleato-
rios en una amplia gama de países y contextos, en los que más 
de la mitad se ubicaron en países de ingresos bajos o medios. 
Los programas CSE no solamente permiten a menores y jóvenes 
desarrollar conocimientos, actitudes y destrezas que mejoran su 
salud sexual; las evidencias, además, confirman que los benefi-
cios de la educación sexual integral mejoran también la preven-
ción y contribuyen a reducir la violencia y la discriminación en 
las relaciones de pareja, incrementando la equidad, la autoefica-
cia y la confianza (Unesco, 2018).

El modelo de CSE parte de una postura relativista y plural, 
basada en el derecho a la diversidad de biografías sexuales, así 
como en los principios de igualdad de género. La promoción de 
la igualdad de género y el empoderamiento de las mujeres ha 
sido considerada por Naciones Unidas como una de las metas 
que necesariamente ha de alcanzarse para consumar sociedades 
desarrolladas (Agenda 2030). Dentro de los 17 objetivos inclui-
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dos, la igualdad de género se incorpora en el objetivo número 5, 
considerándola como la base necesaria para conseguir un mun-
do pacífico, próspero y sostenible. Para alcanzar ese objetivo hay 
que reconocer que la realidad en la que viven nuestros jóvenes 
ha cambiado drásticamente al hacer de internet y las redes socia-
les un lugar común, con una creciente y preocupante objetiviza-
ción del cuerpo de las mujeres y un igualmente creciente y preo-
cupante consumo de pornografía, capitalizada por un mensaje 
que asocia la sexualidad con la violencia en un contexto misógi-
no y sexista que objetiviza y deshumaniza a las mujeres. Un pa-
norama que hace más urgente que nunca garantizar una educa-
ción sexual integral para todas las personas, sin exclusiones, que 
incorpore una alfabetización de la pornografía eficaz.
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4.1. Redes sociales y adolescencia
Actualmente, las nuevas tecnologías favorecen la comunicación 
y el ocio, facilitando así el establecimiento de nuevos vínculos, 
pero a la vez pueden suponer un riesgo para los adolescentes 
(Andrie et al., 2021), ya que el aumento de tiempo dedicado al 
espacio digital (Smahel et al., 2020) y el inicio precoz en usarlo 
(Kaspersky, 2019) los hace más vulnerables a los riesgos de in-
ternet (Brossard et al., 2021).

Las redes sociales permiten a los usuarios comunicarse entre 
ellos y compartir contenido como fotografías y vídeos con los 
que pueden interaccionar (Labrador et al., 2018). Muchas redes 
sociales establecen la edad mínima para su uso en los 13 años 
(Facebook, Instagram y TikTok), pero es habitual que no haya 
suficiente control y que cualquier persona pueda crearse un per-
fil en ellas (Childnet, 2021).

Tampoco existe control en el acceso a la pornografía por parte 
de menores, ya que el uso de sistemas de control, verificación de 
edad y bloqueo no se está implementando en la actualidad de 
forma sistematizada (Aznar-Martínez et al., 2023). Es importan-
te señalar que la nueva pornografía online (NPO) a la que tie-
nen acceso los adolescentes produce y distribuye imágenes con 

4. Redes sociales y nuevas plataformas de sexo 
online
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contenidos sexuales explícitos cargados de violencia hacia las 
mujeres, por lo que las cosifica y denigra, y normaliza la violen-
cia hacia ellas (Ballester et al., 2023).

La NPO está colonizando también las redes sociales y los vi-
deojuegos; tanto es así que los estudios indican que existe una 
correlación entre el uso frecuente de las redes sociales y la expo-
sición a la pornografía, especialmente en aquellos adolescentes 
que están hiperconectados a las pantallas (Bozzola et al., 2022; 
Cerbara et al., 2023). Además, a menudo el contenido pornográ-
fico se comparte a través de aplicaciones de mensajería, y en oca-
siones se puede encontrar involuntariamente en anuncios en re-
des sociales o al acceder por error a una página web (Cerbara et 
al., 2023).

Así, la pornificación surge como la representación de la por-
nografía en contextos no tradicionalmente pornográficos, como 
las redes sociales (Drenten et al., 2020). La participación en re-
des sociales y otras plataformas digitales influye en el desarrollo 
psicológico de los adolescentes; la identidad digital se vuelve 
cada vez más relevante en la construcción de su personalidad. El 
tiempo que los adolescentes invierten interactuando con otros 
en contextos digitales aumenta, e internet a menudo se vuelve 
un lugar donde exploran maneras de expresar su sexualidad 
(Choi et al., 2019).

En esta línea, Young y Jordan (2013) explican que las redes 
sociales pueden influir en la percepción que tienen los iguales a 
la hora de llevar a cabo conductas de riesgo sexual y pueden in-
fluir, además, sobre las propias intenciones del usuario en rela-
ción con estas conductas. Además, las redes sociales y grupos de 
mensajería se utilizan cada vez más para el intercambio de con-
tenido sexual producido por los propios adolescentes. En inter-
net, la pornografía es accesible a través de las redes sociales y el 
7 % de adolescentes las utiliza para buscarla (Bozzola et al., 
2022).

Con la normalización del uso de plataformas digitales como 
Instagram, Facebook, Snapchat y TikTok en la vida cotidiana, los 
individuos disponen de nuevos entornos para proyectar, gestio-
nar y validar sus identidades personales (Moreno, 2021). Espe-
cialmente en las chicas, el elevado uso de las redes sociales, aso-
ciado a la devaluación de la imagen corporal, se correlaciona 
con la actividad sexual precoz (Bozzola et al., 2022).
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Según Moreno (2021), la sexualización de la cultura fomenta 
prácticas de sexualización y autosexualización como forma de 
obtener valor social, especialmente por parte de mujeres, adoles-
centes y niñas en las redes. Además, los estudios muestran que el 
uso de las redes sociales se ha relacionado con conductas sexua-
les problemáticas, como la actividad sexual precoz, la exposición 
a la pornografía y el sexpreading (Moreno, 2021).

La pornificación social, el auge de las tecnologías digitales y 
las plataformas de redes sociales se han relacionado con la incor-
poración de la pornografía y una estética pornochic en las redes, 
así como con formas de trabajo cambiantes (Drenten et al., 
2018). El uso masivo de redes sociales ha provocado un gran in-
cremento del contenido generado por usuarios (CGU) en inter-
net; es decir, aquel contenido que aportan los usuarios a una de-
terminada plataforma o aplicación en línea. Esto ha provocado 
el auge de la interacción entre usuarios y el CGU de carácter se-
xual, abriendo las puertas a la «pornografía 2.0» (Song et al., 
2019).

Así, durante los últimos años, múltiples plataformas han cen-
trado al usuario como protagonista de la creación y venta de 
contenido sexual online, transformando la industria pornográfi-
ca hasta ahora establecida. Actualmente, la prostitución se pro-
mulga a través de diversas formas por parte de influencers. Las re-
des sociales también son usadas hoy en día por personas que sa-
can rendimiento económico por colgar fotografías pornográficas 
(esencialmente mujeres) y que utilizan estos espacios para inte-
ractuar con sus clientes potenciales.

4.2. El fenómeno OnlyFans
OnlyFans (302 millones de visitas/mes; Similarweb, 2023h) es 
una conocida plataforma online, lanzada en 2016, en la que sus 
usuarios pueden crear contenido y cobrar por la difusión de este 
(Bernstein, 2019). A pesar de no haber sido desarrollada especí-
ficamente para la distribución de contenido de naturaleza se-
xual, sus políticas en relación con este tipo de material han sido 
poco estrictas hasta el momento, lo cual la ha convertido en una 
de las principales plataformas de venta de sexo online del pano-
rama actual. Su mayor crecimiento en distribución de contenido 
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de tipo sexual se dio en el contexto de pandemia por COVID-19, 
momento en que los confinamientos dictaminados por la mayo-
ría de los países a nivel internacional dificultaron enormemente 
la comercialización del sexo en entornos fuera de línea (Cardos-
so et al., 2022). Sin embargo, a pesar del viraje que una parte del 
negocio de la prostitución hizo hacia esta nueva modalidad, su 
fácil accesibilidad popularizó rápidamente su uso entre la pobla-
ción no procedente de la industria del sexo, superando la cifra 
de los 120 millones de usuarios en 2020 (Cooban, 2021; Hamil-
ton et al., 2022) y los 240 millones en 2023, con más de 3 millo-
nes de creadores de contenido (Xataka, 2023).

Su forma de retribuir el contenido se basa en un sistema de 
micromecenazgo por suscripción, en el que los «fans» realizan 
un pago mensual para visualizar el material compartido por par-
te de un creador o creadora, cantidad de la cual este percibe el 
80 %, mientras que el 20 % restante se convierte en ingresos para 
la plataforma (González, 2021). Además, la creadora puede 
compartir determinados materiales con un sistema pay for view, 
que logrará unos pagos extra por parte de aquellos suscriptores 
que deseen acceder a este contenido en particular (Xataka, 
2023). Esta situación ha alentado a muchas usuarias, incluidas 
jóvenes y menores de edad (The Avery Center, 2021), a iniciarse 
en la creación y monetización del sexo online atraídas por la 
idea de conseguir dinero fácil y rápido. Además, en esta platafor-
ma los suscriptores pueden interactuar con quienes crean conte-
nido a través de mensajes y, pagando, pueden ejercer un cierto 
control sobre sus servicios (Velthuis y Van Doorn, 2020). A pe-
sar de que la plataforma ofrece otros tipos de contenidos, aquel 
que no es de tipo sexual es muy minoritario (Hubite, 2023).

Un 97 % de las creadoras de contenido en esta plataforma son 
mujeres, mientras que un 69 % de los visitantes y suscriptores son 
hombres de entre 35 y 44 años. En relación con el segundo gru-
po, un estudio reciente trató de elaborar un perfil de estos consu-
midores de sexo en línea en el contexto estadounidense (Arañez 
et al., 2022), cuyos resultados señalaron que predominantemente 
eran hombres casados, blancos, de clase media-alta, y que se 
identifican como heterosexuales o bisexuales/pansexuales.

A pesar de que se estipula que los usuarios de ambos colecti-
vos deben ser mayores de edad para crear su cuenta, se ha de-
mostrado que esta medida no se aplica rigurosamente, algo que 
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se traduce en el acceso a ella por parte de menores de edad (The 
Avery Center, 2021). De hecho, un estudio de la BBC ha revela-
do que incluso menores desaparecidas han aparecido en vídeos 
de OnlyFans y se han recibido informes de explotación sexual de 
estas menores (Titheradge y Croxford, 2021).

En cuanto al perfil de las creadoras de contenido, una encues-
ta realizada en el contexto estadounidense (The Avery Center, 
2021), basada en 53 creadoras de contenido (94 % mujeres), si-
tuó su edad media en 35 años, oscilando entre los 20 y los 39. 
En relación con la motivación que las creadoras tienen para 
compartir contenido sexual amateur en esta plataforma, es preci-
samente el hecho de que se encuentra en la intersección entre la 
profesionalización de la creación de contenido digital y el «tra-
bajo sexual» (Hamilton et al., 2022). Este fenómeno, junto con 
el discurso del neoliberalismo sexual, contribuye a la normaliza-
ción de la prostitución banalizando su consumo a través de in-
ternet. Además, la plataforma atrae a muchas jóvenes en situa-
ción de necesidad debido a la aparente oportunidad de ganar 
dinero de una forma sencilla; así, el primer estudio ha revelado 
que las ganancias por la creación de contenido se situaban en 
una cantidad media de 1111 dólares mensuales, distribuida en-
tre los 10 y los 2000 dólares (The Avery Center, 2021).

A pesar de que hay autores que defienden que a través de este 
tipo de plataformas las mujeres se encuentran en una situación 
de mayor seguridad frente a las agresiones físicas por parte de los 
hombres (Jones, 2020), la explotación sexual sigue siendo una 
realidad a través de la plataforma OnlyFans; la encuesta realiza-
da en el contexto estadounidense halló que el 30 % de las parti-
cipantes (en su mayoría mujeres) afirmaron sentirse presionadas 
por parte de la propia plataforma para la creación de contenidos, 
recibiendo múltiples amenazas por correo electrónico relativas 
al cierre de su cuenta en caso de no hacerlo (The Avery Center, 
2021). Además, las demandas por parte de sus suscriptores para 
el desarrollo de nuevo material personalizado, y en ocasiones 
por parte de sus traficantes cuando el trabajo sexual fuera de  
línea disminuye, se suma a las presiones que las mujeres re- 
ciben.

La diversidad de condiciones en que las creadoras de conteni-
do pueden encontrarse a la hora de desarrollar material dificulta 
la investigación sobre sus consecuencias psicológicas (Jarke, 
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2022). No obstante, la encuesta anterior puso también de relieve 
que el 34 % de participantes afirmaron haber sufrido consecuen-
cias físicas y psicológicas derivadas directamente de la creación 
de contenido para OnlyFans, entre las cuales destacan la ansie-
dad, la depresión, la baja autoestima, el miedo y la vergüenza 
(The Avery Center, 2021).

4.3. Otras plataformas de sexo online
A pesar de la innegable popularidad de la plataforma OnlyFans, 
existen desde hace años otras páginas de venta de sexo online 
que ofrecen prestaciones similares y que de igual forma siguen 
ganando usuarios en los últimos años.

En primer lugar, se encuentran las plataformas de emisión y 
venta de contenido sexual en directo a través de la webcam. Entre 
las más populares dentro de esta categoría se encuentran Strip-
chat (720 millones de visitas/mes; Similarweb, 2023i), Chatur-
bate (411 millones de visitas/mes; Similarweb, 2023e) y Bonga-
Cams (122 millones de visitas/mes; Similarweb, 2023b) (Jones, 
2020). Las tres tienen un funcionamiento similar, ofrecen servi-
cios sexuales gratuitos en streaming dirigidos a una gran audien-
cia, que tendrá la posibilidad de pagar propinas a las webcamers 
en forma de criptomonedas (tokens) si lo desea. En este contexto, 
las webcamers proponen una serie de actos sexuales asociados a 
un determinado precio que debe ser alcanzado por la suma de 
las propinas de los usuarios para poder ser realizado en directo 
(Jones, 2020; Velthuis y Van Doorn, 2020). Otras plataformas 
similares son Cam4 (49,7 millones de visitas/mes; Similarweb, 
septiembre 2023), MyFreeCams (44,4 millones de visitas/mes; 
Similarweb, 2023d) o Camlust (148 000 visitas/mes; Simi-
larweb, 2023c). En concreto, MyFreeCams, a pesar de tener fun-
cionalidades comparables con las anteriores, incorpora algunas 
nuevas modalidades, entre las cuales se encuentran los servicios 
sexuales ofrecidos a grupos necesariamente compuestos por un 
mínimo de tres espectadores (Janita, 2018).

Otra plataforma situada en el primer plano de los espacios de 
venta de sexo online –‌que ya en 2001 revolucionó el concepto 
de su industria al ofrecer servicios sexuales privados para los 
usuarios– es LiveJasmin (272 millones de visitas/mes; Simi-
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larweb, 2023f) (Velthuis y Van Doorn, 2020). LiveJasmin ofrece 
gran parte de su contenido en directo de forma gratuita; sin em-
bargo, promueve la venta de servicios privados a través de regu-
laciones de la propia web que prohíben, por ejemplo, los desnu-
dos en los espectáculos públicos gratuitos (Stegeman, 2021).

En estas plataformas existe una interacción directa entre la 
webcamer y los usuarios a través de un chat durante el servicio 
ofrecido, aunque en algunas ocasiones esta comunicación es me-
diada por un bot que lanza mensajes a través del chat de manera 
automática informando sobre las normas de funcionamiento, 
los precios o las propinas alcanzadas (Hernández, 2019). De 
este modo, se intenta captar la atención de los usuarios y ani-
marlos a consumir los servicios ofrecidos.

En segundo lugar, se encuentran las plataformas de venta de 
contenido sexual conceptualizadas como redes sociales. Una de 
las más relevantes actualmente es Xhamster (1,5 billones de visi-
tas/mes; Similarweb, 2023j), diseñada en 2007 como una red 
social que permitía el intercambio de contenido pornográfico 
entre sus usuarios (Wikipedia Contributors, 2023). Un estudio 
reciente, centrado en el contenido específico de esta plataforma 
(Wong et al., 2020), señala que desde 2015 ha existido un incre-
mento exponencial de los vídeos compartidos, en parte debido 
al aumento de los dispositivos digitales con acceso a internet. En 
concreto, destaca que dicho material se caracteriza cada vez más 
por su corta duración, siendo los vídeos más frecuentes aquellos 
que duran menos de 2 minutos y son de tipo amateur. Frente a 
estas características, sus usuarios tienden a visualizar diferentes 
vídeos y a focalizarse en breves partes de cada uno de ellos. Sin 
embargo, las características propias de las redes sociales son 
poco utilizadas, como las valoraciones o los comentarios, algo 
que sitúa a esta plataforma en un plano poco interactivo. En re-
lación con el perfil de los uploaders de Xhamster (usuarios que 
comparten material), el 75 % ha compartido menos de cinco ví-
deos mientras que el 40 % solo ha compartido un vídeo, algo 
que refuerza la idea de una plataforma donde predomina el con-
tenido amateur. En cuanto a los beneficios económicos por el 
material compartido se dirigen únicamente a los uploaders que 
suben una gran cantidad de vídeos y que por ello obtienen una 
parte significativa de las visualizaciones (0,0001 % de los uploa-
ders).
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Finalmente, existe una plataforma proveedora de múltiples 
servicios sexuales altamente popular en Reino Unido: Adult-
Work (18,2 millones de visitas/mes; Similarweb, 2023a). Esta 
plataforma ofrece servicios de mensajería instantánea, webcam, 
SMS, llamadas telefónicas, creación de contenido, etc. (Adult-
Work, 2023). Un estudio basado en 11 500 perfiles de Adult-
Work (Mergenthaler y Yasseri, 2022) señaló que más del 70 % de 
los perfiles de creación de contenido pertenecían a mujeres, y 
que la media de visitas diarias recibidas por estos perfiles eran de 
296,4 –‌comparado con 2,6 en los perfiles masculinos–, un dato 
que evidencia la idea de que la industria del sexo está pensada y 
desarrollada para el consumo y disfrute de los hombres. El mis-
mo estudio apuntó que el servicio ofrecido más popular en esta 
plataforma fueron las llamadas telefónicas de una hora, que te-
nían un precio medio en los perfiles femeninos de 120 GBP 
–‌con variaciones en función de la raza o etnia de las mujeres, 
que ponen de relevancia la permanencia de los sesgos raciales 
existentes en los compradores de sexo (Holt et al., 2016)–, y que 
la edad media para las mujeres creadoras de contenido se situa-
ba en los 32 años, con la edad media de inicio a los 25 años. Sin 
embargo, el rasgo diferencial de AdultWork es que ofrece tam-
bién la opción a los usuarios de contactar con prostitutas con 
quienes tener encuentros en formato presencial (AdultWork, 
2023), un aspecto que rompe las fronteras del espacio digital 
abriendo el acceso a la prostitución física.

4.4. Análisis del impacto en la adolescencia
El paso del consumo de pornografía online a su producción es 
un fenómeno que se ha incrementado en los últimos años con el 
auge de las redes sociales y el nivel de interactividad que se da en 
ellas. La pornografía de redes sociales se basa en encuentros que 
comportan una satisfacción sexual inmediata en los que las rela-
ciones íntimas son inexistentes; así, se crea una manera de rela-
cionarse sexualmente sin la necesidad de crear ningún tipo de 
vínculo. Estas nuevas formas de prostitución y pornografía están 
logrando mucha aceptación entre los jóvenes que lo ven como 
una nueva forma de ocio y disfrute sexual, esencialmente mascu-
lino, mientras perpetúan y promueven la concepción de la se-
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xualidad por parte de los hombres basada en el dominio (Blan-
co y Sainz, 2019).

La vinculación entre pornografía y prostitución ha sido seña-
lada en diversas ocasiones. Concretamente, el consumo de mate-
rial pornográfico se ha consierado una de las principales puertas 
de entrada al uso de la prostitución al situar, por definición, el 
deseo sexual y la voluntad masculina en un lugar privilegiado 
(Gutiérrez & Cuervo, 2023). De hecho, esto actúa como una for-
ma de entrenamiento en cosificación sexual y sexualización de la 
mujer, que facilita a su vez el paso a la compra de sexo y al ejerci-
cio de la violencia contra ellas en este espacio (Ballester et al., 
2020). Así, la pornografía no solo banaliza la prostitución y nor-
maliza la demanda de sexo, desvinculándolo de algunos valores 
de la sexualidad como el deseo, la libertad o el consentimiento 
(Rodríguez, 2020), sino que también perpetúa el sistema prosti-
tucional y de explotación sexual de las mujeres (Ortega y Balles-
ter, 2020). Los adolescentes se encuentran inmersos en un con-
texto en el que se normaliza y banaliza el consumo de estas for-
mas de pornografía y, por ende, el uso y abuso de las mujeres 
para el placer sexual masculino.

Según Cobo (2017), la prostitución constituye un fenómeno 
social clave para entender la nueva configuración del capitalis-
mo global y los patriarcados contemporáneos, el resultado del 
cual es un proceso creciente de mercantilización de los cuerpos y 
la sexualidad de millones de mujeres en todo el mundo. En este 
sentido, la industria del sexo es un producto cultural y económi-
co creado por hombres para su propio consumo, aunque se con-
vierte también en un mandato socializador para las mujeres a 
través de una estructura normativa que determina la definición 
de feminidad (Cobo, 2020). Así pues, como señala Alario 
(2021a, 2021b), la pornografía, como la prostitución, se presen-
ta como la realización de la fantasía patriarcal, en la que las mu-
jeres están siempre dispuestas a satisfacer los deseos masculinos 
(Alario, 2021a, 2021b). Estos mandatos son interiorizados ac-
tualmente por las personas jóvenes como una forma legítima de 
obtener placer sexual, y desde una perspectiva acrítica puede ten-
der a reproducirse.

De acuerdo con Cunningham et al. (2018), esta nueva mane-
ra de consumir pornografía a través de plataformas interactivas o 
redes sociales lleva a los usuarios a relacionarse de una manera 
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más estrecha y personal con las creadoras de contenido. El hecho 
de que no haya contacto sexual directo disminuye la sensación 
de culpabilidad del usuario, como podría ocurrir en la prostitu-
ción habitual.

La mercantilización del cuerpo de la mujer viene siendo una 
realidad social derivada del sistema patriarcal desde hace siglos y 
este tipo de plataformas no solo exacerban el reduccionismo de 
la mujer a un objeto sexual al que se le pueden proporcionar 
propinas si cumple con la satisfacción del deseo sexual masculi-
no, sino que normalizan la prostitución haciéndola accesible al 
gran público, tanto para usuarios como para las creadoras de 
contenido o webcammers, acercándola al público adolescente, o 
menor de edad, que en otras circunstancias tendría un acceso más 
limitado.

De hecho, existen muchas similitudes entre la pornografía 
mainstream, la prostitución y las redes sociales pornográficas 
como OnlyFans. En primer lugar, se dirigen principalmente a un 
público masculino y heterosexual, puesto que el 69 % de los sus-
criptores son hombres (Hubite, 2023); en segundo lugar, se des-
humaniza a la mujer, convirtiéndola en un producto penetrable, 
y, por último, se usa el cuerpo de las mujeres para obtener bene-
ficios económicos de la sociedad capitalista, donde la industria 
del sexo genera grandes sumas dinero (Barrio, 2014). Por lo tan-
to, podemos afirmar que las redes sociales pornográficas son 
una forma de control masculino sobre la mujer que legitima 
prácticas de abuso contra ellas (Cobo, 2020).

Además estas nuevas plataformas y redes sociales pornográfi-
cas ofrecen una visión absolutamente neoliberal de la comercia-
lización sexual que blanquea la explotación sexual subyacente 
por parte de la industria del sexo (Ryan, 2019) y manteniene 
como denominador común la precariedad económica y vulnera-
bilidad de sus víctimas: las mujeres.

4.5. Implicaciones prácticas y 
propuestas de futuro

Sin duda, estas nuevas formas de consumo de pornografía y 
prostitución representan un nuevo reto en la educación afectivo-
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sexual (EAS) de los adolescentes. En esta línea, De Miguel (2015) 
señala que en este contexto la necesidad de un debate en torno a 
la educación sexual se convierte casi en sinónimo del derecho de 
las personas más jóvenes a recibir una visión crítica sobre qué se 
está entendiendo por sexualidad, a quiénes está beneficiando y a 
quiénes puede estar perjudicando. Sin ninguna duda, el consu-
mo de pornografía a través de estas redes sociales se convierte en 
un espacio prioritario de intervención en cuanto a la sexualidad 
(Aredondo Quijada et al., 2022).

Como herramienta preventiva, la EAS resulta clave para fo-
mentar el pensamiento crítico en la infancia y la adolescencia. 
De acuerdo con Ballester et al. (2023), cabe señalar que los crite-
rios clave de cualquier propuesta formativa de EAS para respetar 
un enfoque integral son los siguientes:

•	 Desarrollada a lo largo de toda la vida, de forma continua, 
basada en la evidencia científica y adaptada a cada etapa evo-
lutiva y a la edad del alumnado.

•	 Que incluya la participación del alumnado, sobre todo el 
adolescente, para que se oriente a sus necesidades y de forma 
interactiva.

•	 Disponible en un lenguaje adecuado y comprensible para la 
infancia y la juventud.

•	 Normalizada en el sistema educativo, desde la educación in-
fantil hasta la educación secundaria.

•	 Impartida por personal formado, que proporcione datos e in-
vite a desarrollar aptitudes y habilidades apropiadas: comuni-
cación, motivación, negociación, reflexión, toma de decisio-
nes y resolución de conflictos –‌que son el núcleo de la EAS–.

•	 Que cuente con la implicación necesaria de los progenitores 
como referentes de sus descendientes.

•	 Que tenga en cuenta la investigación sobre cultura de panta-
llas e integre los resultados de esta investigación llevada a 
cabo en los últimos diez años, así como la realización de nue-
vas investigaciones sobre los impactos derivados de los nue-
vos desarrollos, en especial por lo que significan las tecnolo-
gías de quinta generación (5G) (Ballester et al., 2020).

Por otro lado, es muy necesario formar a los adolescentes en 
el ámbito escolar en un uso responsable de internet para evitar 
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comportamientos que los pongan en riesgo y ayudarlos a gestio-
nar los retos del espacio digital (Aznar-Martínez et al., 2024). 
También tiene que aumentar el nivel de concienciación sobre la 
importancia de la cultura de seguridad tecnológica en las fami-
lias y el uso de controles parentales en los hogares en los que hay 
menores de edad.

Otro aspecto que se tendría que abordar son los sistemas de 
verificación de edad y bloqueo de acceso a contenido sexual para 
menores de edad (Aznar-Martínez, 2023). La responsabilidad en 
este caso recae en los organismos gubernamentales que tienen 
que tomar medidas para evitar el acceso a este tipo de contenido 
en internet por parte de los adolescentes que se encuentran en 
un momento clave de su desarrollo e identidad sexual.

Hay que tener en cuenta que los efectos de la pornografía y la 
prostitución son directos e indirectos, ya que implican a perso-
nas que no consumen, al imponer determinadas actitudes y con-
ductas en las relaciones sexuales (Ballester, 2023). Además, a 
causa de la industria pornográfica, se produce un aumento con-
siderable de la explotación sexual de niños, niñas y adolescentes 
para producir imágenes pornográficas (Chawla, 2022). Como 
sociedad, debemos tomar las medidas necesarias para erradicar 
los efectos negativos de la hipersexualización impuesta por la 
pornografía, especialmente en los menores de edad.

En cuanto a futuras líneas de investigación, resulta relevante 
evaluar el impacto de la creación y distribución de pornografía a 
través de las redes sociales para las mujeres creadoras de conteni-
do, ya que ha sido prácticamente inexplorado por la literatura 
científica. Aun así, existen algunas primeras evidencias que 
apuntan a que este no es menor (The Avery Center, 2021) y nue-
vos estudios serían necesarios para indagar en esta cuestión. 
También resulta importante conocer en qué grado los adolescen-
tes usan estas redes y con qué frecuencia, así como el impacto 
que tiene en sus relaciones interpersonales el consumo de redes 
sociales pornográficas con este nivel de interactividad.
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Colonización de las redes 
sociales. El caso de TikTok

Gabriele Bavastro
Experto en redes sociales

5.1. Introducción
A lo largo de las últimas décadas, internet ha sido testigo de una 
proliferación sin precedentes de contenido pornográfico. La di-
versidad de formatos y la facilidad de acceso han transformado 
la relación de las personas con la sexualidad en el ámbito digital. 
La industria pornográfica, usando globalmente la red, ha recon-
figurado su estructura y oferta, adaptándose ágilmente a las tec-
nologías emergentes. Así, el entretenimiento para adultos se ha 
expandido hacia diversos ámbitos en línea, incluyendo las redes 
sociales. En este complejo panorama, la irrupción de contenido 
pornográfico en TikTok, una influyente plataforma de redes so-
ciales, ha generado debates sobre sus implicaciones para los 
usuarios.

La moderación de contenidos en las redes sociales desempe-
ña un papel crucial en la creación de ambientes en línea seguros 
y apropiados. A medida que el flujo de información y la interac-
ción de contenidos aumentan en estas plataformas, va siendo 
necesario filtrar y gestionar cuidadosamente el material compar-
tido. El análisis de datos de TikTok –‌y de otras redes sociales– re-
vela el volumen real de contenido moderado por no cumplir 
con los estándares de las plataformas y proporciona una visión 
de las razones detrás de la eliminación de dicho contenido.

A través de este análisis de datos, se ha identificado un patrón 
común en la mayoría de estas plataformas. En este patrón, una 
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proporción significativa de los contenidos eliminados se relacio-
na con «desnudez», «abuso físico» y «explotación sexual». Este 
patrón subraya la necesidad imperante de comprender las impli-
caciones del contenido explícito propagado en las plataformas 
de redes sociales.

El propósito principal de este capítulo es llevar a cabo un aná-
lisis exhaustivo de la presencia y difusión del contenido porno-
gráfico en las redes sociales, con un enfoque particular en TikTok, 
así como obtener una comprensión profunda de las característi-
cas de este tipo de contenido y sus implicaciones inherentes, 
además de explorar las estrategias empleadas por las plataformas 
para abordar este fenómeno.

5.2. La historia y el éxito de TikTok: 
desde su fusión con Musical.ly hasta su 
dominio en las descargas globales

TikTok, la innovadora plataforma de creación de vídeos de corta 
duración, se ganó el reconocimiento global a partir de agosto de 
2018 tras fusionarse con la aplicación Musical.ly. Esta unión 
marcó un hito, ya que ninguna red social de propiedad china 
había logrado previamente competir con los titanes estadouni-
denses en este ámbito.

Detrás de TikTok se encuentra ByteDance, la empresa china 
que es propietaria de su contraparte china, Douyin, lanzada en 
2016. Aunque Douyin y TikTok comparten rasgos, se adminis-
tran en servidores separados para acatar las regulaciones de cen-
sura chinas.

La adquisición de Musical.ly por ByteDance en 2017 estable-
ce las bases para el ascenso de TikTok. La integración en 2018 
permitió a TikTok expandirse globalmente, y llegó a ser una de 
las aplicaciones más descargadas en 2018. En años sucesivos, 
TikTok superó a Facebook y Messenger en descargas en 2019, 
aunque no logró sobrepasar a WhatsApp. En 2020, con un asom-
broso incremento del 37 %, TikTok conquistó el peldaño más 
alto del podio de las aplicaciones más descargadas en todo el 
mundo. En 2021 mantuvo su liderazgo con cerca de 730 millo-
nes de descargas.
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A pesar de la competencia, TikTok continuó su dominio en 
descargas mundiales en 2022, con alrededor de 670 millones de 
descargas. En el primer trimestre de 2023, TikTok mantuvo su 
posición de liderazgo con cerca de 180 millones de descargas, 
mientras que Instagram y Facebook le seguían de cerca con 160 
millones cada una. A pesar de ser un dato sumamente interesan-
te para comparar con otras redes sociales, la información relativa 
al número total de usuarios activos no se comparte de manera 
regular por parte de la TikTok.

TikTok emerge como un fenómeno de éxito, resaltando su ca-
pacidad única para expandirse a nivel mundial en un ámbito en 
el que hasta entonces ninguna red social nacida fuera de Estados 
Unidos había alcanzado la marca de mil millones de usuarios 
activos mensuales.

5.3. El éxito de TikTok entre los jóvenes: 
un análisis de factores clave

TikTok ha experimentado un significativo éxito entre los jóvenes 
de 13 a 18 años debido a una serie de factores. En primer lugar, el 
formato de vídeos cortos y rápidos de la plataforma se adapta 
perfectamente a la atención fragmentada y limitada de esta gene-
ración, que ha crecido en un entorno digital saturado de informa-
ción y opciones de entretenimiento. El consumo de contenido en 
rápidas dosis se alinea con su estilo de vida digital acelerado.

Además, TikTok brinda a los jóvenes la oportunidad de expre-
sar su creatividad y autenticidad a través de diversas herramien-
tas de edición de vídeo y efectos especiales. Esto les permite 
mostrar su individualidad y talento en un formato visualmente 
atractivo y accesible.

La comunidad y la interacción desempeñan un papel funda-
mental en TikTok. Los desafíos virales, las tendencias y los has-
htags populares fomentan la participación de los jóvenes, crean-
do un sentido de pertenencia y colaboración. La plataforma se 
convierte así en un espacio de socialización virtual donde pue-
den conectar y compartir intereses comunes.

El algoritmo de aprendizaje de preferencias de usuario tam-
bién tiene un rol crucial en el éxito de TikTok. Empleando el 
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aprendizaje automático, este algoritmo personaliza la experien-
cia de cada usuario, presentando contenido relevante y cautiva-
dor en su página principal. Esto facilita la exploración de conte-
nido nuevo y atractivo, ajustado a los intereses y preferencias in-
dividuales de los jóvenes.

Aunque originalmente este algoritmo era un secreto, desde 
junio de 2020, TikTok ha revelado parte de su funcionamiento 
en el comunicado: Cómo TikTok recomienda vídeos #ParaTi. El 
«For you» feed es el algoritmo que proporciona una secuencia de 
vídeos basados en la información del usuario para despertar sus 
intereses. Dos enfoques teóricos pueden lograr esto: identificar 
el tipo de usuario y sugerir contenidos en función de ese perfil, o 
construir un perfil para cada usuario y calibrar las recomenda-
ciones según sus interacciones. TikTok adopta el segundo enfo-
que, generando recomendaciones únicas para cada individuo.

El algoritmo toma en cuenta múltiples variables para sus re-
comendaciones, incluyendo interacciones del usuario (likes, sha-
res y comentarios), detalles del vídeo (subtítulos, sonidos y has-
htags) y ajustes de dispositivo y cuenta. Estos factores se ponde-
ran según su valor para el usuario y son procesados por el sistema 
de recomendación. Indicadores sólidos de interés tienen un ma-
yor peso, como ver un vídeo completo, en comparación con in-
dicadores más débiles como la ubicación del usuario.

El algoritmo evita que los usuarios queden atrapados en una 
«burbuja de filtro» donde solo se presentan contenidos simila-
res, lo que resultaría monótono. Alterna contenidos que el usua-
rio disfruta, evita mostrar vídeos repetidos o duplicados y diver-
sifica las recomendaciones para mantener el interés.

Aunque el algoritmo busca identificar los intereses del usua-
rio, también busca expandirlos. Las recomendaciones pueden 
introducir temas y creadores fuera de los intereses evidentes del 
usuario. El algoritmo busca equilibrar sus objetivos al conocer al 
usuario y mantenerlo conectado a la plataforma.

Aunque la comprensión total del algoritmo aún no es públi-
ca, TikTok proporciona una visión detallada de su funciona-
miento en el comunicado previamente mencionado. Sin embar-
go, el algoritmo está en constante evolución y mejora, por lo que 
algunas variables pueden haber cambiado.

En síntesis, el triunfo de TikTok entre la audiencia juvenil de 
13 a 18 años se origina en su estructura de vídeos breves, la habi-
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lidad para expresar creatividad, la interacción comunitaria y el 
algoritmo de aprendizaje de preferencias de usuario, que evita la 
monotonía al diversificar las sugerencias. Estos elementos han 
desempeñado un papel fundamental en la creación de su popu-
laridad y atractivo entre las generaciones emergentes.

5.4. La edad mínima de acceso a 
TikTok: desafíos en la verificación

La imposición de una edad mínima de 13 años en TikTok, de 
acuerdo con los términos de servicio de la plataforma, está directa-
mente vinculada con el cumplimiento de la Ley de Protección de 
la Privacidad en Línea de los Niños (COPPA) en Estados Unidos.

Este límite en la edad mínima se ha fijado porque, bajo mu-
chas legislaciones, y en particular la de Estados Unidos, está pro-
hibido recopilar información de cualquier tipo sobre menores 
de 13 años sin el consentimiento de los padres. Las sanciones 
por el incumplimiento de esta regla por parte del administrador 
de la aplicación pueden ser muy elevadas. En septiembre de 
2019 YouTube fue condenada a pagar 170 millones de dólares 
por recopilar información sobre menores de 13 años sin el con-
sentimiento de los padres.

A pesar de esta limitación, es esencial cnsiderar que ciertos 
usuarios menores de 13 años podrían estar usando TikTok debi-
do a la ausencia de un método exhaustivo para verificar la edad. 
Este escenario plantea desafíos significativos para garantizar una 
implementación efectiva de la restricción, lo que en última ins-
tancia podría permitir que niños por debajo de la edad mínima 
accedan a la plataforma. En la actualidad, la tarea de verificar la 
edad de los usuarios es administrada por el departamento de 
moderación de contenidos, lo cual representa una parte sustan-
cial de las funciones totales de moderación en la plataforma. De 
hecho, en la actualidad, aproximadamente uno de cada seis con-
tenidos y perfiles que son moderados, con un promedio del 
16,91 % en los últimos dos años, está vinculado a cuentas elimi-
nadas por sospechas de pertenecer a menores de 13 años.

Estos datos revelan una marcada tendencia en el incremento 
de cuentas sospechosas de pertenecer a menores de 13 años que 
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han sido eliminadas en TikTok a lo largo de los años. Inicial-
mente, en el tercer trimestre de 2020, se eliminaron aproximada-
mente 920 793 cuentas bajo sospecha. Sin embargo, este núme-
ro experimentó un rápido crecimiento, alcanzando más de 20 
millones en el segundo trimestre de 2022, para luego descender 
a unos 16 millones de cuentas eliminadas en el primer trimestre 
de 2023.

En caso de contar con el dato relativo al promedio de usua-
rios activos mensuales a nivel mundial, se podría calcular el por-
centaje de cuentas sospechosas de pertenecer a menores de 13 
años que fueron eliminadas en relación con el total de usuarios. 
No obstante, en la actualidad, esta información no se encuentra 
disponible en los informes de transparencia publicados por 
TikTok. La única instancia en que se compartió la cifra de usua-
rios activos mensuales a nivel global fue el 27 de septiembre de 
2021, en un comunicado denominado Mil millones de gracias, 
TikTok anunció: «Más de mil millones de personas en todo el 
mundo vienen ahora a TikTok todos los meses para entretenerse 
mientras aprenden, ríen o descubren algo nuevo». A partir de 
este conocimiento, y al combinarlo con los datos sobre las cuen-
tas sospechosas de usuarios menores de 13 años eliminadas du-
rante ese mismo período, es plausible calcular que, durante el 
trimestre de julio a septiembre de 2021, aproximadamente el 
1,3 % de los usuarios activos en dicho intervalo de tiempo te-
nían menos de 13 años.

Resultaría sumamente interesante poder analizar estos datos 
a nivel nacional; no obstante, en la actualidad, esta información 
no se encuentra disponible en los informes de transparencia 
emitidos por TikTok. Al mismo tiempo, sería valioso poder com-
parar la información concerniente a cuentas eliminadas por sos-
pechas de pertenecer a menores de 13 años con otras redes socia-
les. Sin embargo, hasta ahora, TikTok es la única plataforma que 
proporciona este indicador en sus informes de transparencia.

Estos datos resaltan la importancia de mantener una vigilan-
cia constante y de implementar medidas para asegurar que la 
plataforma sea utilizada en concordancia con las regulaciones 
establecidas, garantizando la privacidad y la seguridad de los 
usuarios más jóvenes.

La verificación de la edad mínima en TikTok y otras redes so-
ciales plantea desafíos notables. La ausencia de métodos sólidos 



1255. Colonización de las redes sociales

de verificación resalta la importancia de que los padres y tutores 
supervisen el uso de la plataforma por parte de menores. Ade-
más, la educación en cuanto al uso responsable de las redes so-
ciales y la implementación de límites adecuados siguen siendo 
aspectos cruciales para garantizar la seguridad y el bienestar de 
los usuarios más jóvenes.

5.5. Riesgos destacados en TikTok: un análisis 
de las categorías de contenidos moderados

La seguridad en TikTok se logra mediante el trabajo del departa-
mento de moderación de contenidos, cuya responsabilidad es 
revisar y evaluar el contenido generado por los usuarios. Su obje-
tivo es garantizar que dicho contenido cumpla con las políticas y 
directrices establecidas por la plataforma.

Según el último informe de cumplimiento de las normas de 
la comunidad (Community Guidelines Enforcement Report, 1 de 
enero de 2023 al 31 de marzo de 2023, publicado el 30 de junio 
de 2023), los riesgos más notables en TikTok pueden ser clasifi-
cados en diez macrocategorías. Sin embargo, se profundizará en 
las dos primeras, ya que son especialmente relevantes para esta 
investigación.

Protección de menores: Esta categoría representa el mayor 
porcentaje de vídeos eliminados, con un 30,6 % del total. Inclu-
ye las subcategorias de desnudez y actividad sexual que involu-
cra a menores (16,89 %), actividades perjudiciales realizadas por 
menores (10,55 %), daños físicos y psicológicos a menores 
(1,56 %), seducción de menores (grooming) (0,85 %) y explota-
ción sexual de menores (0,7 %).

Con referencia a la subcategoría de desnudez y actividad se-
xual que involucra a menores, debido a su elevado volumen de 
contenidos moderados, hay que destacar que es la más impor-
tante que se debe monitorizar a lo largo del tiempo, ya que, jun-
to a las subcategorías de seducción de menores (grooming) y ex-
plotación sexual de menores, es la que mejor refleja el peligro de 
«riesgo por contacto» en el interior de la plataforma.

El riesgo por contacto hace referencia a la promoción de la 
autoelaboración de material de carácter pornográfico y la insti-
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gación a la creación de imágenes explícitas y otras prácticas afi-
nes. En los informes de cumplimiento de las normas de la co-
munidad, no se detalla con precisión el contenido abarcado por 
la subcategoría de «desnudez y actividad sexual que involucra a 
menores», ni si los vídeos son creados por los mismos usuarios o 
por terceros. Basándome en mi experiencia como moderador de 
contenidos de TikTok, puedo confirmar que una parte significa-
tiva de los contenidos sujetos a moderación en esta categoría se 
compone de vídeos completamente amateurs. En muchas ocasio-
nes, estos vídeos no son percibidos como peligrosos por los 
usuarios que los graban y los suben. Con frecuencia, estos vídeos 
son moderados debido a la presencia de fragmentos en los que 
se muestran elementos de ropa interior o partes del cuerpo que, 
aunque están cubiertas, ocupan una porción considerable de la 
pantalla. A pesar de que en muchas ocasiones estos vídeos no 
contienen desnudos completos ni actos sexuales, es esencial 
abordar su moderación con la máxima prontitud posible. La ra-
zón es que podrían brindar una oportunidad para que otros 
usuarios almacenen estos vídeos y los utilicen como medio de 
presión para que los usuarios afectados generen otros vídeos 
bajo la amenaza de compartir el contenido con amigos y perso-
nas del círculo familiar de la víctima.

Imágenes de desnudos y actos sexuales entre adultos. Esta 
categoría representa el 14,7 % de los vídeos eliminados. Dentro 
de esta categoría se incluye la desnudez y actividades sexuales de 
adultos, que abarcan un 9,18 %, así como la explotación sexual, 
que constituye el 5,51 %. Esta categoría está estrechamente rela-
cionada con la faceta de la colonización pornográfica, que invo-
lucra la introducción y diseminación no deseada de contenido 
sexual en las redes sociales. Es esencial abordar la moderación de 
esta categoría con la máxima celeridad posible debido a que esta 
intrusión de contenido sexual conlleva consecuencias perjudicia-
les para la experiencia de los usuarios. Impacta negativamente 
en su bienestar emocional, su percepción de las relaciones inter-
personales y su valoración general de la plataforma.

Las otras ocho macrocategorias, a pesar de representar un 
dato muy util para entender los peligros ocultos en las redes so-
ciales, no están tan estrictamente conectadas con el objeto de 
este analisis y nos limitaremos a analizar brevemente los datos 
cuantitativos a nivel de macrocategoria:
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•	 Actividades ilegales y bienes regulados: el 27,2 % de los ví-
deos eliminados entran en esta categoría, que abarca activida-
des delictivas, armas, drogas, alcohol, tabaco, fraudes, estafas, 
invasión de la privacidad, datos personales y de identifica-
ción.

•	 Contenido violento y explícito: el 9,1 % de los vídeos elimi-
nados corresponde a esta categoría, que abarca contenido im-
pactante, sádico, sangriento y que promueve o glorifica la vio-
lencia.

•	 Acoso (bullying): el 5,3 % de los vídeos eliminados se clasifi-
can en esta categoría, que incluye comportamiento ofensivo, 
acoso sexual y amenazas de piratería.

•	 Actos y desafíos peligrosos: el 5,2 % de los vídeos eliminados 
corresponde a esta categoría, que abarca actividades o desa-
fíos que implican un alto nivel de riesgo y que pueden poner 
en peligro la seguridad física o mental de las personas que 
participan en ellos.

•	 Suicidio, autolesiones y actos peligrosos: el 3,1 % de los ví-
deos retirados entran en esta categoría, que abarca contenido 
relacionado con suicidio, autolesiones, trastornos alimenta-
rios y acciones peligrosas realizadas por no profesionales.

•	 Comportamiento de odio: el 2,5 % de los vídeos eliminados 
pertenecen a esta categoría, que incluye ataques basados en 
características personales, insultos y promoción de ideologías 
basadas en el odio.

•	 Individuos y organizaciones peligrosas: el 1,4% de los vídeos 
eliminados entran en esta categoría, que incluye amenazas, 
incitación a la violencia y personas u organizaciones peligro-
sas como organizaciones terroristas u organizaciones crimi-
nales.

•	 Integridad y autenticidad: el 1% de los vídeos eliminados se 
clasifican en esta categoría, que incluye spam, participación 
falsa, sustitución de personas, desinformación e infracción de 
propiedad intelectual.

Estas categorías reflejan los riesgos más destacados presentes 
en TikTok y demuestran la importancia de contar con medidas 
de seguridad y moderación adecuadas para proteger a los usua-
rios de contenidos perjudiciales.
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5.6. TikTok y la colonización pornográfica
Breve historia de la colonización 
pornográfica en las redes sociales

La presencia de contenido pornográfico en las redes sociales ha 
sido un fenómeno que se ha desarrollado a lo largo del tiempo, 
remontándose a los primeros días de la popularización de inter-
net. A medida que las redes sociales emergieron en la década de 
2000, también lo hizo la presencia de contenido pornográfico 
en estas plataformas. Inicialmente, esta presencia era limitada y 
a menudo se presentaba en forma de enlaces o imágenes de baja 
calidad compartidas de manera clandestina.

Con el avance de la tecnología y la mayor accesibilidad a in-
ternet, la industria pornográfica comenzó a aprovechar las opor-
tunidades que ofrecían las redes sociales para difundir su conte-
nido de manera más amplia. A medida que las plataformas de 
redes sociales evolucionaron y se volvieron más interactivas y vi-
suales, también aumentó la presencia del contenido pornográfi-
co. Las imágenes, los vídeos y los perfiles dedicados específica-
mente a la pornografía se volvieron más prominentes.

En particular, la popularización de plataformas como Face-
book, Twitter e Instagram ha estado acompañada de un aumento 
significativo del contenido pornográfico. Los usuarios comenzaron 
a compartir y difundir este tipo de contenido de manera más abier-
ta, lo que generó desafíos para las empresas de redes sociales en 
términos de moderación y lucha contra el contenido no deseado.

En los últimos años, la expansión de la industria pornográfica 
en las redes sociales ha adquirido nuevas dimensiones con la 
aparición de plataformas centradas en la creación y el intercam-
bio de contenido visual. Estas plataformas han brindado a los 
usuarios la capacidad de compartir vídeos cortos de manera rá-
pida y sencilla, lo que ha facilitado aún más la propagación de 
contenido pornográfico.

Evolución del impacto del contenido pornográfico en TikTok

La principal fuente de información utilizada en este estudio son 
los informes de cumplimiento de las normas de la comunidad 
(Community guidelines enforcement report), publicados por TikTok 



1295. Colonización de las redes sociales

en su página del «centro de transparencia» con una frecuencia 
trimestral o semestral a partir del principio de 2020. Estos infor-
mes tienen como objetivo principal proporcionar datos sobre el 
volumen y la naturaleza del contenido eliminado debido a vio-
laciones de las normas de la comunidad.

En este análisis, exploraremos detalladamente todas las razo-
nes detrás de la eliminación de contenido por no cumplir con 
las normas de la comunidad. Sin embargo, nos enfocaremos 
más en dos aspectos que suelen tener una conexión más eviden-
te con la proliferación de contenido pornográfico en las redes 
sociales: los contenidos eliminados relacionados con pornogra-
fía de adultos y menores.

Desde sus inicios, TikTok se ha posicionado como una aplica-
ción dirigida a un público joven o muy joven, por lo que no re-
sulta sorprendente que una parte muy importante de los conteni-
dos moderados estén relacionados con la categoría de «protección 
de menores». Sin embargo, hasta el informe de cumplimiento de 
las normas de la comunidad correspondiente al período de octu-
bre a diciembre de 2021, no se disponía de una visión precisa so-
bre la distribución de los contenidos moderados entre las diferen-
tes subcategorías relacionadas con la protección de menores. Los 
datos presentados en los informes correspondientes a los años 
2020 y 2021 brindan información parcial, ya que no especifican a 
qué subcategorías pertenecen los contenidos eliminados en las 
categorías de «protección de menores» e «imágenes de desnudos y 
actos sexuales entre adultos».

A partir del informe de cumplimiento de las normas de la co-
munidad relativo al trimestre enero/marzo de 2022, a estos da-
tos se ha podido añadir la componente relativa a las subcatego-
rias de vídeos eliminados al interior de las categorias pornografía 
con adultos y riesgos para los menores.

La macrocategoria de riesgos para los menores ha sido dividi-
da en cinco subcategorías:

•	 desnudez y actividad sexual que involucran a menores;
•	 actividades peligrosas realizadas por menores;
•	 daño físico y psicológico a menores;
•	 comportamiento de acoso, engaño y captación de menores 

(grooming);
•	 explotación sexual de menores.
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La categoría de «comportamiento de acoso, engaño y capta-
ción de menores (grooming)» hace referencia a una serie de tácti-
cas y comportamientos manipuladores y predatorios adoptados 
por un adulto o una persona mayor para establecer una relación 
con un menor con el fin de explotarlo sexualmente.

La macrocategoria de «pornografía con adultos» ha sido divi-
dida en dos: «desnudez y actividad sexual que involucran a adul-
tos» y «explotación sexual de adultos».

Tabla 5.1.  Porcentaje de contenidos eliminados globalmente por no cum-
plir con las directrices de la comunidad

Categoría Ene - 
Mar 
2022

Abr - Jun 
2022

Jul - Sep 
2022

Oct - Dic 
2022

Ene - 
Mar 
2023

Seguridad de menores 41,70% 43,70% 42,90% 33,30% 30,60%

Desnudez y actividad sexual que 
involucra a menores

31,11% 33,04% 32,95% 22,58% 16,89%

Actividades perjudiciales realizadas 
por menores

7,51% 6,95% 5,75% 7,03% 10,56%

Daño físico y psicológico a menores 1,58% 1,88% 1,80% 1,80% 1,56%

Comportamiento de acercamiento 0,71% 0,83% 0,99% 0,80% 0,86%

Explotación sexual de menores 0,79% 1,01% 1,42% 1,10% 0,73%

Desnudez y actividades sexuales de 
adultos

21,80% 21,20% 21,00% 27,40% 27,20%

Desnudez y actividad sexual que 
involucra a adultos

17,85% 16,62% 14,93% 18,36% 17,00%

Explotación sexual 3,95% 4,58% 6,07% 9,04% 10,20%

Total: 63,50% 64,90% 63,90% 60,70% 57,80%

Fuente: TikTok, informes de cumplimiento de las normas de la comunidad 2022 y 2023.

Resulta destacable en estos datos el descenso acelerado a lo 
largo de 2022 en la categoría de «desnudez y actividad sexual 
que involucra a menores», que contrasta con la estabilidad de las 
otras subcategorías de riesgos para menores. En la categoría de 
«pornografía con adultos» se observa una consistencia en el peso 
de los contenidos moderados por «desnudez y actividad sexual 
que involucra a adultos», pero sobresale un notable aumento 
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porcentual en los contenidos moderados debido a la explota-
ción sexual de adultos, duplicándose en dicho periodo.

El impacto en el mercado español: análisis cuantitativo

Según el Informe de cumplimiento de las normas de la comunidad 
(enero/marzo 2023, publicado el 30 de junio de 2023), se han 
eliminado aproximadamente 651 108 contenidos de TikTok en 
España por no cumplir con las normas de la comunidad. Esto 
equivale a un promedio de alrededor de 7200 vídeos eliminados 
diariamente en el país. Es importante destacar que el 71,1 % de 
estos contenidos fue eliminado antes de que se produjera cual-
quier visualización, lo que indica una medida de acción proactiva.

Además, se observa que la tasa de eliminación dentro de las 
24 horas es del 89 %. Esto implica que, en promedio, alrededor 
del 11 % de los 7200 contenidos diarios eliminados en España 
permanecen visibles en TikTok durante al menos 24 horas antes 
de ser retirados.

Comparado con el número total de usuarios de TikTok en Es-
paña y la cantidad de vídeos que se publican diariamente, los 
números relacionados con la presencia de contenido inapropia-
do pueden parecer pequeños. Sin embargo, cuando considera-
mos la multiplicación del número de usuarios por la cantidad de 
vídeos que se visualizan cada día, la probabilidad de que estos 
contenidos sean vistos aumenta significativamente. Según el In-
forme de cumplimiento de las normas de la comunidad del primer 
trimestre de 2023, solo el 71,1 % de los contenidos eliminados 
fueron retirados antes de ser visualizados.

Para obtener una comprensión más precisa de la envergadura 
de este fenómeno, sería sumamente valioso que las plataformas 
de redes sociales compartieran más detalles. Un ejemplo elo-
cuente de un indicador detallado lo brinda Snapchat, entre otras 
plataformas. Esta última revela públicamente la información so-
bre su violative view rate, o tasa de visualizaciones infractoras. 
Este término, trasladado como tal al contexto las redes sociales, 
alude a la proporción de visualizaciones de contenido que con-
travienen las normas y políticas comunitarias en relación con el 
total de las visualizaciones. De forma más precisa, esta métrica 
refleja el porcentaje de visualizaciones de contenido compuesto 
por vídeos que transgreden las directrices y regulaciones estipu-
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ladas por la plataforma. Una tasa elevada de visualizaciones in-
fractoras indica un mayor grado de incumplimiento normativo, 
lo que resalta la necesidad de optimizar la moderación de conte-
nidos para preservar un entorno seguro y propicio para los usua-
rios.

5.7. La moderación del contenido 
en las otras redes sociales

Las redes sociales más utilizadas en Europa

En esta sección, realizaremos un breve análisis de las diferentes 
redes sociales, sus métodos de moderación y la información que 
comparten a través de sus informes de transparencia. Para identi-
ficar las redes sociales más populares, nos basaremos en los da-
tos publicados en cumplimiento del Digital Services Act (artícu-
lo 24.2), que requiere que los proveedores de redes sociales di-
vulguen información sobre el promedio de «usuarios activos 
mensuales» en la Unión Europea.

De acuerdo con los datos proporcionados por parte de Meta, 
la plataforma Facebook tuvo un promedio aproximado de 255 
millones de «receptores activos mensuales» en los países de la 
Unión Europea entre julio y diciembre de 2023; Instagram, unos 
250 millones. En Snapchat se registró un promedio de unos 96,8 
millones de receptores activos mensuales entre septiembre 2022 
y febrero 2023. En YouTube se registró un promedio de unos 
401,7 millones de receptores activos mensuales entre julio y di-
ciembre de 2022.

Es relevante resaltar que, conforme lo estipulado en el Digital 
Services Act, el número de beneficiarios de un servicio nunca 
puede exceder la suma de la población de la Unión Europea y las 
empresas activas en la UE. Según Eurostat–la entidad estadística 
de la Unión Europea–, la estimación de la población de la UE el 
1 de enero de 2022 fue de 446,8 millones, mientras que el nú-
mero calculado de empresas en 2021 ascendió a 30,1 millones. 
Gracias a esta información, es factible determinar el nivel máxi-
mo de posibles usuarios y el porcentaje de usuarios alcanzados 
para cada una de las redes sociales previamente mencionadas.
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Comparando estos datos con los datos proporcionados por 
parte de las redes sociales, podemos tener una clasificación de 
las plataformas con más usuarios activos en los países de la 
Unión Europea y el porcentaje calculado sobre el conjunto de 
población y empresas activas (número máximo de posibles 
usuarios de 476,9 millones): YouTube (Google), 401,7 millones 
(el 84,23 %); Facebook (Meta), 255 millones (el 53,47 %); Insta-
gram (Meta), 250 millones (el 53,42 %); TikTok, 125 millones 
(el 26,21 %); Snapchat, 96,8 millones (el 20,30 %).

A pesar de su amplia popularidad como red social, X (ante-
riormented, Twitter) no puede ser incluida en esta comparativa 
debido a dos razones fundamentales. En primer lugar, sus están-
dares para calcular el promedio de usuarios activos mensuales 
en los países de la Unión Europea difieren, ya que se basan en 
los últimos 45 días en lugar de un mes completo. En segundo 
lugar, la ausencia de datos relativos al 2022 y 2023 (el último 
informe de transparencia cubre el período de julio a diciembre 
de 2021) limita la capacidad de realizar un análisis detallado y 
equitativo en términos de contenido moderado.

YouTube

YouTube fue fundado en febrero de 2005 y la página web se lan-
zó en abril del mismo año. Permitía a los usuarios subir, com-
partir y ver vídeos en línea. En poco tiempo, YouTube se volvió 
extremadamente popular debido a su facilidad de uso y la posi-
bilidad de que cualquiera pudiera compartir vídeos con una au-
diencia global. En 2006, Google adquirió YouTube por $1.65 
mil millones de dólares.

A lo largo de los años, YouTube ha evolucionado y diversificado 
su contenido, desde vídeos caseros hasta canales de creadores pro-
fesionales, bloggers, músicos y más. La plataforma también introdu-
jo funciones como la monetización de vídeos a través de anuncios.

YouTube ha influido en la cultura de internet significativa-
mente y ha permitido que innumerables personas compartan 
sus voces, talentos y pasiones con el mundo. La plataforma sigue 
siendo una de las más visitadas y utilizadas a nivel global.

En términos de moderación de contenidos, YouTube opera 
con un sistema de categorías que presenta similitudes significati-
vas con TikTok.
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•	 Spam y prácticas engañosas
–	 Interacciones falsas
–	 Suplantación de identidad
–	 Enlaces externos
–	 Spam, prácticas engañosas y estafas

•	 Contenido sensible
–	 Seguridad infantil
–	 Miniaturas
–	 Desnudos y contenido sexual
–	 Suicidio y autolesiones

•	 Contenido violento o peligroso
–	 Acoso y ciberacoso
–	 Contenido dañino o peligroso
–	 Incitación al odio
–	 Organizaciones criminales violentas
–	 Contenido violento o explícito
–	 Política sobre desinformación acerca de la covid‑19

•	 Productos regulados
–	 Armas de fuego
–	 Comercialización de productos o servicios ilegales o regu-

lados

Esta correspondencia se muestra ventajosa al analizar los da-
tos relativos a los contenidos retirados por YouTube entre enero 
y marzo de 2023. A pesar de contar con una lista de alrededor de 
16 categorías, únicamente 9 de ellas alcanzan al menos el 1 % 
del total de vídeos eliminados por no cumplir con los estándares 
de la plataforma. Las categorías que representan menos del 1 % 
en conjunto se agrupan bajo la etiqueta «otros», sumando un 
1,1 % del total.

Tabla 5.2.  Contenidos eliminados a nivel global por no cumplir con las 
directrices de la comunidad

Categoría YouTube. De enero a marzo de 2023 Publicaciones totales eliminadas %

Seguridad infantil 2.222.925 34,26%

Contenido dañino o peligroso 1.355.928 20,90%

Contenido violento o explícito 1.011.206 15,59%

Desnudos y contenido sexual 664.643 10,24%
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Acoso y ciberacoso 494.351 7,62%

Spam, prácticas engañosas y estafas 342.567 5,28%

Incitación al odio 177.921 2,74%

Organizaciones criminales violentas 77.038 1,19%

Otros 71.388 1,10%

Interacciones falsas 69.929 1,08%

Total 6.487.896 100,00%

Fuente: YouTube, informes de cumplimiento de las normas de la comunidad (enero/marzo 2023, pu-
blicado en mayo de 2023).

Mediante el análisis de los datos proporcionados para el pe-
riodo de enero a marzo de 2023 es posible detectar quela catego-
ría «seguridad infantil» se erige como la predominante, lideran-
do con un 34,26 % de publicaciones eliminadas. Sin embargo, 
se distingue una diferencia con TikTok, ya que en YouTube los 
datos se exponen todavía en una forma agregada. Esta agrupa-
ción impide discernir el peso específico de cada una de las sub-
categorías que componen esta clasificación:

•	 Sexualización de menores
•	 Actos perjudiciales o peligrosos que involucran a menores
•	 Causar angustia emocional a menores
•	 Contenido familiar engañoso
•	 Ciberacoso y hostigamiento que involucra a menores.

Paralelamente, es relevante notar que la categoría «desnudos 
y contenido sexual», tradicionalmente fundamental para detec-
tar la presencia de contenido pornográfico en una red social, 
abarca un 10,24 % del total, posicionándose en el cuarto lugar.

Los datos proporcionados por YouTube para el período de 
enero a marzo de 2023 revelan interesantes patrones en cuanto 
al número de visualizaciones antes de la eliminación de un con-
tenido. Del análisis se desprende que el 40,4 % de los vídeos fue-
ron eliminados sin haber acumulado ninguna visualización pre-
via. Dentro de este panorama, el 31,9 % tuvo entre una y diez 
visualizaciones, mientras que el restante 27, 7 % registró más de 
diez visualizaciones.
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Respecto al análisis del mercado español, al igual que en 
TikTok, la única información accesible en los informes de trans-
parencia se relaciona con el número total de vídeos eliminados 
por incumplimiento de las normas de la comunidad. En el caso 
de España, en el periodo de enero a marzo de 2023 se han supri-
mido alrededor de 31 194 vídeos debido a su falta de conformi-
dad con las directrices de la comunidad.

Las redes sociales del grupo Meta

En 2004, Facebook tuvo sus inicios como una red social orienta-
da a universitarios, pero evolucionó hasta alcanzar el estatus de 
plataforma global líder. En 2012, adquirió Instagram como par-
te de su estrategia para ampliar su alcance. Luego, en diciembre 
de 2021, Facebook dio a conocer su plan de reestructuración y 
transformación en Meta, la entidad matriz que engloba platafor-
mas como Facebook, Instagram, WhatsApp y Oculus. Cada una 
de estas plataformas mantiene su identidad individual mientras 
opera bajo el paraguas de Meta.

Facebook e Instagram cuentan con un sistema de moderación 
y, dentro de este marco de moderación, los contenidos elimina-
dos, al igual que en otras redes sociales, son clasificadoss en una 
serie de categorías y subcategorías:

•	 Violencia y comportamiento criminal
•	 Organizaciones peligrosas: terrorismo y odio organizado
•	 Bienes y servicios restringidos: drogas y armas de fuego
•	 Violencia e incitación
•	 Seguridad
•	 Suicidio y autolesiones
•	 Peligro para menores: desnudez, abuso físico y explotación 

sexual
•	 Acoso y hostigamiento
•	 Contenido objetable
•	 Discurso de odio
•	 Contenido violento y gráfico
•	 Desnudez y actividad sexual de adultos
•	 Integridad y autenticidad
•	 Cuentas falsas
•	 Correo basura (spam)
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Las categorías empleadas por Facebook e Instagram guardan 
una notable similitud con las que utiliza TikTok. En esta línea, es 
factible llevar a cabo una comparación entre aquellas que revis-
ten mayor relevancia.

Tabla 5.3.  Porcentaje de contenidos borrados a nivel global por no cum-
plir con las directrices de la comunidad

Categoría Facebook. De enero a marzo de 2023 Publicaciones totales eliminadas %

Desnudez y actividad sexual de adultos 38.600.000 33,30%

Acoso y hostigamiento 6.900.000 5,95%

Peligro para menores: desnudez y abuso físico 1.900.000 1,64%

Peligro para menores: explotación Sexual 8.900.000 7,68%

Organizaciones peligrosas: odio organizado 923.300 0,80%

Organizaciones peligrosas: terrorismo 14.500.000 12,51%

Discurso de odio 10.700.000 9,23%

Bienes regulados: drogas 3.100.000 2,67%

Bienes regulados: armas de fuego 1.300.000 1,12%

Suicidio y autolesiones 3.100.000 2,67%

Violencia e incitación 12.400.000 10,70%

Contenido violento y gráfico 13.600.000 11,73%

Total de Facebook 115.923.300 100,00%

Fuente: Meta, informes de cumplimiento de las normas de la comunidad (enero/marzo de 2023, pu-
blicado en mayo de 2023).

Antes de proceder con el análisis de los datos de Facebook, se 
llevó a cabo una comparación para verificar la coincidencia de 
categorías con Instagram. Los resultados indican que la única di-
ferencia se encuentra en la categoría de «correo basura» (spam). 
Sin embargo, es importante destacar que los datos correspon-
dientes a la categoría «correo basura» (spam) en Facebook mues-
tran cifras notablemente altas en la base de datos (1600 millo-
nes de contenidos moderados por esta razón, lo que representa 
más del 90 % del total). Estas cifras divergen significativamente 
en comparación con los datos de todas las demás redes sociales, 
donde la proporción de spam varía entre el 0,51 % en TikTok, el 
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5,28 % en YouTube y el 10,33 % en Snapchat. Por lo tanto, con 
base en estas dos consideraciones, se ha optado por excluir los 
datos relacionados con la categoría «correo basura» (spam) de la 
tabla anterior.

Basándonos en los datos proporcionados para el período de 
enero a marzo de 2023, podemos extraer algunas conclusiones 
relevantes sobre la moderación de contenidos en Facebook. La 
categoría que evidencia la eliminación más pronunciada de pu-
blicaciones es «desnudez y actividad sexual de adultos», repre-
sentando un 33,30 % del total. Al sumar las categorías vincula-
das con la protección de los menores, como «desnudez y abuso 
físico» y «explotación sexual», las cuales en conjunto constituyen 
el 9,32 % del total de eliminaciones, el agregado de los conteni-
dos moderados asciende a un 42,62 % del total. Este porcentaje 
subraya la pertinencia de estas categorías en lo que respecta al 
riesgo de colonización pornográfica en la plataforma.

Tabla 5.4.  Contenidos borrados a nivel global por no cumplir con las di-
rectrices de la comunidad

Categoría Instagram. De enero a marzo de 2023 Publicaciones totales eliminadas %

Desnudez y actividad sexual de adultos 11.700.000 20,81%

Acoso y hostigamiento 6.600.000 11,74%

Peligro para menores: desnudez y abuso físico 567.100 1,01%

Peligro para menores: explotación sexual 8.700.000 15,48%

Organizaciones peligrosas: odio organizado 408.000 0,73%

Organizaciones peligrosas: terrorismo 1.600.000 2,85%

Discurso de odio 5.100.000 9,07%

Bienes regulados: drogas 3.100.000 5,52%

Bienes regulados: armas de fuego 235.000 0,42%

Suicidio y autolesiones 5.400.000 9,61%

Violencia e incitación 7.700.000 13,70%

Contenido violento y gráfico 5.100.000 9,07%

Total Instagram 56.210.100 100,00%

Fuente: Meta, informes de cumplimiento de las normas de la comunidad (enero/marzo de 2023, pu-
blicado en mayo de 2023).
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En el caso de Instagram, se pueden observar datos similares, 
la principal causa de eliminación es «desnudez y actividad sexual 
de adultos», que representa un 20,81 % de las eliminaciones to-
tales. Esta proporción es más reducida en comparación con Face-
book, donde esta categoría constituye el 33,3 % de las elimina-
ciones.

Además, en Instagram, las categorías relacionadas con peligro 
para menores, como «desnudez y abuso físico», junto con «ex-
plotación sexual», en conjunto representan el 16,49 % de las eli-
minaciones totales. Esta proporción es mayor que la de Face-
book, donde estas categorías representan el 9,32% de las elimi-
naciones.

Dentro del ámbito del mercado español, a diferencia de 
TikTok, YouTube y Snapchat, el Grupo Meta no proporciona da-
tos sobre la cantidad total de contenidos moderados en el país 
en Facebook e Instagram. Debido a esta falta de información, 
resulta impracticable realizar un análisis de ámbito nacional de 
estas plataformas.

Snapchat

Snapchat fue creada en 2011. En ese mismo año, se lanzó la pri-
mera versión de la aplicación bajo el nombre Picaboo, que per-
mitía a los usuarios enviar fotografías que desaparecerían des-
pués de un corto período. En 2012, la aplicación adoptó el nom-
bre de Snapchat y siguió enriqueciendo sus funciones, agregando 
la capacidad de enviar mensajes de texto y vídeos breves. Una de 
las particularidades más sobresalientes de Snapchat fue la intro-
ducción de snaps, que son imágenes o vídeos que los destinata-
rios pueden visualizar durante un lapso limitado antes de desva-
necerse. En 2013, presentó las «historias», que habilitan a los 
usuarios a compartir imágenes y vídeos disponibles para sus 
amigos durante un periodo de 24 horas. A lo largo de los años, 
Snapchat ha continuado su desarrollo y adaptación a las tenden-
cias tecnológicas y las preferencias de sus usuarios. Ha ampliado 
sus funcionalidades y se ha consolidado como una de las plata-
formas de redes sociales más influyentes, especialmente entre el 
público joven.

De la misma manera que las otras redes sociales objeto de la 
comparativa, también Snapchat cuenta con un sistema de mode-
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ración de los contenidos compartidos por parte de los usuarios. 
A continuación, se presentan las categorías clave en las que lleva 
a cabo la moderación de contenidos: contenido sexual, acoso, 
amenazas y violencia, autolesiones y suicidio, información falsa, 
suplantación de identidad, spam, drogas, armas, otros bienes re-
gulados, discurso de odio, explotación y abuso sexual infantil, 
terrorismo y extremismo violento.

Tabla 5.5.  Contenidos borrados a nivel global por no cumplir con las di-
rectrices de la comunidad

Categoría Snapchat. De julio a diciembre de 
2022

Publicaciones totales eliminadas %

Contenido sexual 3.800.915 59,76%

Acoso 660.317 10,38%

Correo no deseado (spam) 657.077 10,33%

Explotación y abuso sexual infantil 527.787 8,30%

Drogas 293.018 4,61%

Amenazas y violencia 167.811 2,64%

Otros bienes regulados 133.177 2,09%

Discurso de odio 51.007 0,80%

Armas 33.935 0,53%

Autolesiones y suicidio 20.054 0,32%

Suplantación de identidad 14.431 0,23%

Información falsa 1.065 0,02%

Total Snapchat 6.360.594 100,00%

Fuente: Snapchat, informe de transparencia (julio/diciembre 2022, publicado el 20 de junio de 2023).

Basándonos en los datos proporcionados, podemos deducir 
que la categoría que lidera en términos de porcentaje de publi-
caciones eliminadas es «contenido sexual», abarcando un 
59,76 % del total. Al igual que en las otras plataformas previa-
mente mencionadas, la eliminación de contenido sexual y la 
atención a la explotación y abuso sexual infantil, que representa 
el 8,30 % del total, resaltan como áreas cruciales de enfoque en 
la plataforma.
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En lo que concierne a los datos relacionados con el mercado 
español, Snapchat es la única red social que nos brinda tanto el 
recuento total de contenidos moderados como la distribución 
en las diversas categorías.

Tabla 5.6.  Contenidos borrados en España por no cumplir con las directri-
ces de la comunidad

Categoría Snapchat España. De julio a diciembre de 
2022

Publicaciones totales 
eliminadas

%

Contenido sexual 11.055 68,87%

Correo basura (spam) 2.558 15,94%

Acoso y hostigamiento 1.277 7,96%

Explotación y abuso sexual infantil 335 2,09%

Otros bienes regulados 271 1,69%

Amenazas y violencia 225 1,40%

Drogas 207 1,29%

Discurso de odio 69 0,43%

Suplantación de identidad 28 0,17%

Armas 15 0,09%

Autolesiones y suicidio 11 0,07%

Información falsa 0 0,00%

Total 16.051 100,00%

Fuente: Snapchat, informe de transparencia (julio/diciembre de 2022, publicado el 20 de junio de 
2023).

Basándonos en los datos proporcionados para el mercado es-
pañol es posible notar que la categoría «contenido sexual» aca-
para la mayor parte de las publicaciones eliminadas, represen-
tando un 68,87 % del total. Además, las eliminaciones relaciona-
das con la explotación y el abuso sexual infantil (2,09 %) 
también destacan como porcentajes significativos, lo que subra-
ya la importancia de abordar estos problemas en el entorno en 
línea.

Cómo anticipado en la sección anterior, Snapchat es la unica 
red social en compartir el violative view rate, o la tasa de visuali-
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zaciones infractoras. Este término, trasladado como tal al con-
texto de plataformas en línea y redes sociales, alude a la propor-
ción de visualizaciones de contenido que contravienen las nor-
mas y políticas comunitarias en relación con el total de 
visualizaciones. De forma más precisa, esta métrica refleja el 
porcentaje de visualizaciones de contenido compuesto por ví-
deos que transgreden las directrices y regulaciones estipuladas 
por la plataforma.

A lo largo del período de análisis, hemos constatado un pro-
medio de tasa de visualizaciones infractoras del 0,06 %. Esto de-
nota que de cada 10 000 visualizaciones de contenidos en Snap-
chat, seis presentaban material que contravenía las directrices de 
la comunidad.

5.8. Comparativa entre redes sociales
Las tendencias en la moderación de contenido 
en las redes sociales a nivel global

Como se mencionó previamente, la moderación de contenidos 
en el ámbito de las redes sociales representa una actividad de 
esencial relevancia, destinada a asegurar que las plataformas 
ofrezcan un entorno seguro y apropiado para sus usuarios. La 
supresión de contenidos que sean considerados inapropiados, 
peligrosos o perjudiciales constituye una medida de singular 
importancia en la preservación de la cohesión y el bienestar de 
las comunidades virtuales. Mediante el análisis de los datos re-
lativos al conjunto de contenidos que han sido eliminados en 
diversas redes sociales a lo largo de distintos trimestres, se nos 
brinda la oportunidad de adquirir conocimientos valiosos en 
torno a las tendencias que imperan y los retos que se presentan 
en el ámbito de la moderación de contenidos en el contexto di-
gital actual. Es pertinente resaltar que este análisis se circunscri-
be exclusivamente a los datos asociados con la eliminación de 
contenidos multimedia, tales como vídeos y fotografías, mien-
tras que la eliminación de cuentas de usuarios y comentarios, 
entre otras modalidades, se excluye del alcance de esta investi-
gación.
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Tabla 5.7.  Contenidos eliminados en millones a nivel global por no cum-
plir con las directrices de las redes sociales

Contenidos 
eliminados en 
millones

Ene - 
Mar 
2021

Abr - 
Jun 

2021

Jul - 
Sep 

2021

Oct - 
Dic 

2021

Ene - 
Mar 
2022

Abr - 
Jun 

2022

Jul - 
Sep 

2022

Oct - 
Dic 

2022

Ene - 
Mar 
2023

1 - YouTube 9,57 6,28 6,23 3,75 3,88 4,50 5,60 5,66 6,49

2 - Facebook 134,00 164,10 154,30 133,00 151,90 180,20 145,60 123,90 115,01

3 - Instagram 31,51 37,26 46,14 42,40 40,11 45,88 45,90 51,53 55,57

4 - TikTok 61,95 81,52 91,45 85,79 102,31 113,81 110,95 85,68 91,00

5 - Snapchat 6,63 6,63 6,26 6,26 5,69 5,69 6,36 6,36 N/A

Total 243,66 295,79 304,37 271,20 303,88 350,08 314,42 273,13 268,07

Fuentes: informes de cumplimiento de las normas de la comunidad de YouTube, Meta, TikTok y Snap-
chat.

Globalmente, se aprecia una tendencia ascendente en la mag-
nitud del contenido sometido a procesos de moderación entre el 
primer trimestre de 2021 y el tercer trimestre de 2022. Sin em-
bargo, a partir del cuarto trimestre de 2022, se observa un patrón 
de estabilización en torno a una cifra aproximada de 275 millo-
nes de elementos moderados en el mundo por cada trimestre.

Al focalizar el análisis en las plataformas examinadas, surge 
un enfoque específico en las dinámicas de Facebook (Meta) y 
TikTok, dada su notable cantidad de contenidos sujetos a elimi-
nación. Facebook (Meta) exhibe una presencia constante y nota-
blemente elevada de contenido eliminado que se manifiesta de 
manera sostenida a lo largo del período considerado. En contras-
te, TikTok ha experimentado un aumento sustancial de más del 
50 % en la totalidad de contenidos sometidos a moderación du-
rante el intervalo que abarca desde el primer trimestre de 2021 
hasta el tercer trimestre de 2022. Este aumento corresponde a la 
expansión significativa en el número global de usuarios de la pla-
taforma. No obstante, a partir del cuarto trimestre de 2022, emer-
ge un ajuste similar al del modelo general observado a nivel glo-
bal, con una consolidación en torno a un volumen de aproxima-
damente 90 millones de contenidos moderados por trimestre.

El análisis también revela una estabilidad constante en el caso 
de Snapchat, manifestándose a través de una constancia en la 
cantidad de contenidos sujetos a eliminación durante los ocho 
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trimestres examinados. Dentro de cada semestre de informes, 
destaca la coherencia en el mantenimiento de un número cerca-
no a los seis millones de elementos moderados.

No obstante, es crucial discernir que la cantidad de conteni-
dos eliminados no necesariamente encarna un reflejo directo de 
la calidad y la integridad de la experiencia del usuario. Los facto-
res subyacentes a cada instancia de eliminación son diversos y 
varían en complejidad. Por ende, la adopción de enfoques analí-
ticos que combinen tanto la cuantificación rigurosa como la ex-
ploración cualitativa resulta esencial para lograr una aprehen-
sión íntegra de cómo las plataformas de redes sociales están en-
frentando los desafíos inherentes a la moderación y, a su vez, 
forjando entornos virtuales seguros.

La distribución del contenido pornográfico que 
involucra adultos en las redes sociales

La distribución del contenido pornográfico que involucra a adul-
tos en las redes sociales representa un tema de suma relevancia 
en el panorama digital contemporáneo. El análisis de los por-
centajes de contenido sexual y pornográfico en diversas platafor-
mas ofrece una perspectiva crucial sobre la prevalencia y las ten-
dencias cambiantes de este tipo de contenido en línea.

Tabla 5.8.  Porcentaje de contenidos eliminados a nivel global por no 
cumplir con las directrices de las redes sociales en relación con desnudos y 
contenido sexual con adultos

Desnudos y 
contenido 
sexual con 
adultos

Ene - 
Mar 
2021

Abr - 
Jun 

2021

Jul - 
Sep 

2021

Oct - 
Dic 

2021

Ene - 
Mar 
2022

Abr - 
Jun 

2022

Jul - 
Sep 

2022

Oct - 
Dic 

2022

Ene - 
Mar 
2023

Prome- 
dio

YouTube 16,5% 16,8% 18,4% 18,4% 16,9% 14,8% 13,7% 12,1% 10,2% 15,3%

Facebook 23,8% 20,0% 22,5% 20,5% 20,4% 21,3% 20,2% 23,5% 33,6% 22,9%

Instagram 33,0% 25,2% 23,6% 26,7% 25,9% 22,4% 24,8% 21,0% 21,1% 24,9%

TikTok 21,1% 20,9% 16,6% 19,5% 21,8% 21,2% 21,0% 27,4% 27,2% 21,9%

Snapchat 70,4% 70,4% 74,7% 74,7% 63,4% 63,4% 59,8% 59,8% N/A 67,1%

Promedio 33,0% 30,7% 31,1% 32,0% 29,7% 28,6% 27,9% 28,7% N/A 30,4%

Fuentes: informes de cumplimiento de las normas de la comunidad de YouTube, Meta, TikTok y Snapchat.
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En términos generales, los porcentajes relativos al contenido 
sexual y pornográfico exhiben variaciones notables a lo largo de 
los trimestres examinados en diversas plataformas. A pesar de 
que el promedio de cada trimestre mantiene una estabilidad en 
torno al 30 %, es evidente que algunas plataformas experimen-
tan fluctuaciones en estos indicadores. Un análisis más detenido 
de los informes de cumplimiento de las normas de la comuni-
dad sugiere que estas variaciones tienden a manifestarse en mo-
mentos de ajustes en las políticas de moderación.

Entre las plataformas evaluadas, Snapchat sobresale con los 
porcentajes más elevados, mientras que TikTok y YouTube pre-
sentan tasas más mesuradas en comparación con otras redes so-
ciales, aunque resulta imperativo subrayar que estos valores por-
centuales no constituyen una métrica de calidad ni seguridad in-
falible. A fin de establecer una correlación de relevancia entre los 
indicadores porcentuales y el nivel de seguridad en las platafor-
mas de redes sociales, es esencial auspiciar la inclusión de un 
conjunto más amplio de datos concernientes a contenidos de 
naturaleza pornográfica que involucren a individuos menores de 
edad. Esta consideración se manifiesta de manera especialmente 
significativa en los casos en los cuales las plataformas de redes 
sociales proveen este tipo de información y, asimismo, cuando 
existe comparabilidad entre los datos procedentes de distintas 
redes sociales.

La distribución del contenido pornográfico que 
involucra a menores en las redes sociales

Hemos cerrado el apartado anterior especificando que estos da-
tos se pueden aplicar solo los casos en que «las plataformas de 
redes sociales proveen este tipo de información y, asimismo, 
cuando existe comparabilidad entre los datos procedentes de dis-
tintas redes sociales». Esta puntualización es necesaria, porque la 
falta de datos y la no comparabilidad entre las diferentes redes 
sociales ha sido desde el principio uno de los obstáculos más 
grandes para el análisis del fenómeno de la colonización porno-
gráfica al interior de las redes sociales. Este tema, de importancia 
crucial en la realización del análisis ha resultado ser el más com-
plicado para investigar. Con referencia a cada una de las redes 
sociales analizadas nos hemos encontrados estos obstáculos:
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•	 YouTube: en el contexto de YouTube, la información concer-
niente a los vídeos sometidos a moderación debido a su con-
tenido de sexualización de menores, acciones perjudiciales o 
peligrosas que involucran a menores, vídeos con potencial de 
causar daño emocional a menores, contenido familiar enga-
ñoso, así como instancias de acoso y ciberacoso en las que 
menores están involucrados se encuentra agrupada bajo la 
denominación general de «seguridad infantil». Sin embargo, 
es importante señalar que los informes de cumplimiento de 
normas de la comunidad proporcionados por YouTube no 
desglosan los datos relativos a estas subcategorías. La adop-
ción de la macrocategoría de seguridad infantil para este aná-
lisis no sería viable por el considerable porcentaje de vídeos 
que no guardan relación con las subcategorías de nuestro in-
terés; en particular, la sexualización de menores.

•	 Meta: en el primer trimestre de 2021, tanto Facebook como 
Instagram experimentaron un cambio en la categorización de 
los contenidos eliminados. La macrocategoría que engloba 
los desnudos y la explotación sexual de menores fue desglosa-
da en dos categorías individuales. A partir de este momento, 
se ha observado un aumento significativo en la detección de 
vídeos relacionados con la explotación sexual de menores. 
Este ajuste en los criterios de catalogación de contenidos eli-
minados ha propiciado un incremento en la cantidad de con-
tenidos eliminados, lo que ha generado datos más precisos en 
torno a las razones subyacentes a las eliminaciones de conte-
nido en ambas plataformas pertenecientes al grupo Meta.

•	 TikTok: tal como se anticipó en la sección que aborda la evo-
lución del impacto del contenido pornográfico en TikTok, los 
informes correspondientes a los años 2020 y 2021 proporcio-
nan una visión parcial, ya que no detallan las subcategorías 
específicas a las cuales pertenecen los contenidos eliminados 
en la clasificación de «protección de menores». Al igual que 
en el caso de YouTube, los datos presentados en forma agre-
gada de esta manera resultan inaplicables para llevar a cabo 
una comparativa debido a la considerable proporción de con-
tenidos moderados por razones distintas a la eliminación por 
presencia de desnudos y explotación sexual de menores.

•	 No obstante, a partir del informe de cumplimiento de nor-
mas de la comunidad correspondiente al trimestre enero/
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marzo de 2022, se ha implementado una subdivisión en cin-
co subcategorías dentro de la macrocategoría de riesgos para 
los menores. Estas subcategorías son: desnudez y actividad se-
xual que involucran a menores, actividades peligrosas realiza-
das por menores, daño físico y psicológico a menores, com-
portamiento de acoso, comportamiento de acercamiento 
(grooming) y explotación sexual de menores. Como resultado 
de esta actualización, los datos relativos a TikTok serán objeto 
de análisis únicamente a partir del primer trimestre de 2022, 
permitiendo una comprensión más precisa de las tendencias 
y los patrones en relación con los contenidos que impactan a 
menores en la plataforma.

•	 Snapchat: a diferencia de las demás redes sociales sujetas a 
análisis, que emiten sus informes de cumplimiento de nor-
mas de la comunidad en base trimestral, Snapchat opta por 
una periodicidad semestral en su divulgación. Además, es im-
portante destacar que existe un intervalo de tiempo prolonga-
do entre la finalización del semestre y la publicación de los 
informes, que puede extenderse a más de seis meses. A título 
de ejemplo, el informe concerniente al período de julio a di-
ciembre de 2022 ha sido publicado en fecha 20 de junio de 

Tabla 5.9.  Porcentaje de contenidos eliminados a nivel global por no 
cumplir con las directrices de las redes sociales en relación con desnudos y 
contenido sexual con menores

Peligro para 
menores: 
desnudez, 
abuso físico y 
explotación 
sexual

Ene - 
Mar 
2021

Abr - 
Jun 

2021

Jul - 
Sep 

2021

Oct - 
Dic 

2021

Ene - 
Mar 
2022

Abr - 
Jun 

2022

Jul - 
Sep 

2022

Oct - 
Dic 

2022

Ene - 
Mar 
2023

Pro- 
medio

YouTube N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A N/A

Facebook 3,7% 17,0% 14,9% 16,2% 12,2% 12,4% 22,3% 22,4% 9,4% 14,5%

Instagram 2,6% 5,0% 4,6% 8,5% 5,2% 3,7% 5,0% 20,0% 16,7% 7,9%

TikTok N/A N/A N/A N/A 31,9% 34,0% 34,4% 23,7% 17,6% 28,3%

Snapchat 1,8% 1,8% 3,2% 3,2% 13,1% 13,1% 8,3% 8,3% N/A 6,6%

Promedio 2,7% 7,9% 7,6% 9,3% 15,6% 15,8% 17,5% 18,6% 14,6% 14,3%

Fuentes: informes de cumplimiento de las normas de la comunidad de YouTube, Meta, TikTok y Snapchat.
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2023. En razón de esta circunstancia, resulta imposible incor-
porar los datos relativos al primer trimestre de 2023 de Snap-
chat en el presente análisis.

A partir de los datos proporcionados sobre la exposición de 
menores a peligros relacionados con desnudez, abuso físico y ex-
plotación sexual en las redes sociales, emerge que TikTok se posi-
ciona como la plataforma con el porcentaje más elevado, mien-
tras que Facebook e Instagram también experimentan oscilacio-
nes, aunque con porcentajes más moderados en comparación 
con TikTok. En contraste, Snapchat mantiene una coherencia re-
lativa en sus índices de peligro para menores, exhibiendo valores 
inferiores en comparación con otras plataformas evaluadas.

El promedio de la categoría a lo largo de los trimestres anali-
zados se sitúa en torno al 14,3 %. Se aprecia una tendencia gene-
ral al alza en los porcentajes desde 2021 hasta 2022, seguida de 
una disminución en el primer trimestre de 2023. Destacable es 
también el descenso del porcentaje en TikTok, pasando del 
34,4 % al 17,6 % en los dos últimos trimestres analizados, mien-
tras que paralelamente Instagram experimenta un incremento 
del 5 % al 16,7 %.

Resumen de los datos anteriores

Sintetizando la información previamente expuesta, es factible 
condensar la incidencia de vídeos eliminados por incumpli-
miento de las directrices de la comunidad en cuanto a contenido 
pornográfico, abarcando tanto a adultos como a menores, en 
una tabla resumen.

A partir de los datos relativos al porcentaje total de contenido 
pornográfico en diversas plataformas de redes sociales se eviden-
cian notables disparidades en los porcentajes de contenido por-
nográfico entre las plataformas objeto de análisis. No es posible 
realizar un análisis de los datos de YouTube, ya que para ningu-
no de los trimestres examinados se dispone de información dis-
cernible sobre los contenidos eliminados por no cumplir con las 
directrices de la comunidad en relación con desnudos y conteni-
do sexual con menores. Consistentemente, Snapchat se destaca 
al mostrar los porcentajes más elevados, mientras que TikTok 
también revela porcentajes significativos, aunque inferiores a los 
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de Snapchat. En comparación con las dos anteriores, Facebook e 
Instagram presentan porcentajes más moderados.

El promedio global de contenidos eliminados en todas las 
plataformas, debido a su contravención a las directrices de las re-
des sociales en lo que respecta a desnudos y contenido sexual con 
adultos y menores, se establece en aproximadamente un 49,3 %. 
Esta cifra sugiere que aproximadamente la mitad de los vídeos 
eliminados están relacionados con contenido pornográfico.

En síntesis, los datos ilustran la variabilidad en los porcenta-
jes de contenido pornográfico entre las plataformas y a lo largo 
del tiempo. Dicha variabilidad se encuentra influenciada por las 
políticas de moderación y la dinámica propia de cada platafor-
ma. La consideración detenida de estos factores es esencial para 
una interpretación precisa de los resultados observados.

5.9. Conclusiones
Los datos obtenidos de los informes de cumplimiento de las 
normas de la comunidad de TikTok y otras redes sociales revelan 
que hasta el momento resulta inviable prevenir todas las interac-
ciones con contenidos no deseados antes de que ocurran. Es evi-
dente que se presentan obstáculos significativos para asegurar un 
entorno seguro en estas plataformas, y es esencial implementar 

Tabla 5.10.  Porcentaje de contenidos eliminados a nivel global por no 
cumplir con las directrices de las redes sociales en relación con desnudos y 
contenido sexual con adultos y menores

Total contenido 
pornografico (%)

Ene - Mar 
2022

Abr - Jun 
2022

Jul - Sep 
2022

Oct - Dic 
2022

Ene - Mar 
2023

Promedio

YouTube N/A N/A N/A N/A N/A N/A

Facebook 32,65% 33,68% 42,45% 45,84% 42,95% 39,5%

Instagram 31,17% 26,11% 29,85% 40,99% 37,73% 33,2%

TikTok 53,70% 55,24% 55,36% 51,08% 44,83% 52,0%

Snapchat 76,55% 76,55% 68,05% 68,05% N/A 72,3%

Promedio 48,5% 47,9% 48,9% 51,5% 41,8% 49,3%

Fuentes: informes de cumplimiento de las normas de la comunidad de YouTube, Meta, TikTok y Snapchat.
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medidas y políticas eficaces para resguardar a los usuarios; en 
especial, a los menores.

A lo largo de estos años, he sido abordado en múltiples oca-
siones con preguntas tales como: «¿es seguro TikTok para un jo-
ven de 13 años?», «¿qué red social es más riesgosa para los ado-
lescentes?» o «¿cuáles son los riesgos más prominentes en las re-
des sociales?». A lo largo de este período, habría deseado poder 
brindar respuestas a estas y otras interrogantes. No obstante, este 
análisis ha demostrado de manera contundente que, con los da-
tos proporcionados hasta ahora por parte de las redes sociales en 
sus informes de transparencia, resulta impracticable ofrecer res-
puestas exhaustivas y precisas a estas inquietudes.

Para ello sería necesario establecer una legislación que obligue 
a las redes sociales a divulgar datos comparables y categorías y 
subcategorías que sean completamente congruentes entre las di-
versas plataformas. Actualmente, ninguna de las plataformas ana-
lizadas presenta datos que sean completamente equiparables. El 
único dato comparable que se proporciona es el cumplimiento 
del artículo 24.2 del Digital Services Act, el cual requiere que los 
proveedores de redes sociales publiquen información acerca del 
promedio de «usuarios activos mensuales» en la Unión Europea.

Además, sería altamente provechoso que los procedimientos 
de verificación de la edad de los usuarios, los criterios de mode-
ración de contenido y los algoritmos de aprendizaje de preferen-
cias de usuario estén regulados para ser más transparentes y pue-
dan ser controlados de manera más rigurosa.

En el contexto de este análisis, y con los datos presentados 
por TikTok y otras redes sociales en sus informes de transparen-
cia, se ha logrado demostrar lo siguiente:

•	 En la actualidad, en TikTok, aproximadamente uno de cada 
seis contenidos y perfiles moderados está relacionado con 
cuentas sospechosas de pertenecer a menores de 13 años. 
Además, durante el trimestre de julio a septiembre de 2021, 
alrededor del 1,3 % de los usuarios activos en dicho período 
tenían menos de 13 años.

•	 Un porcentaje considerable de los contenidos moderados 
(casi el 50 % del total) en las redes sociales más utilizadas se 
relaciona con contenido pornográfico que involucra a adul-
tos y a menores.
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•	 Estos contenidos logran visualizaciones antes de ser modera-
dos. Según el informe de cumplimiento de normas de la co-
munidad de TikTok correspondiente al periodo de enero a 
marzo de 2023, la tasa de eliminación antes de cualquier vi-
sualización es del 81 %, la tasa de eliminación en las primeras 
24 horas es del 89,9 % y el 10,1 % restante permanece dispo-
nible por más de 24 horas antes de ser eliminado.

Estos datos no son suficientes para determinar si una red so-
cial es peligrosa, cuál es la más segura o el impacto que podrían 
tener contenidos indeseados si fueran visualizados por menores. 
No obstante, lo que se puede afirmar con certeza es que resulta 
necesario que los gobiernos intervengan para solicitar una ma-
yor transparencia por parte de las redes sociales. Para evaluar el 
nivel de riesgo de una red social y compararlo con otras, resulta 
fundamental contar con categorías y subcategorías de modera-
ción uniformes, datos relacionados con cuentas sospechosas de 
pertenecer a menores de 13 años, y la implementación de un 
sistema que obligue a las redes sociales a verificar la identidad de 
los usuarios antes de otorgarles acceso. Además, todas las plata-
formas deben proporcionar un dato esencial como la tasa de vi-
sualizaciones de contenido inapropiado, lo cual permitirá com-
prender rápidamente el verdadero nivel de riesgo en compara-
ción con otras plataformas.

Es importante tener en cuenta que las empresas de redes so-
ciales no son organizaciones benéficas, por lo que no podemos 
esperar que actúen únicamente en función de proteger a los 
usuarios, su seguridad y sus intereses sin una regulación guber-
namental. Debemos ser conscientes de que una empresa no asu-
mirá costos adicionales para adaptar sus protocolos de transpa-
rencia a menos que exista una ley que lo exija explícitamente. 
Mientras sigamos permitiendo que las redes sociales decidan 
qué información compartir y cómo hacerlo, otorgamos un mar-
gen demasiado amplio para la supervisión precisa de los riesgos 
para los usuarios.

Resulta fundamental analizar detenidamente las implicacio-
nes de la colonización pornográfica en las redes sociales, evaluar 
su impacto en la sociedad y explorar soluciones adecuadas para 
abordar este fenómeno cada vez más predominante. Esto impli-
ca considerar medidas como la implementación de políticas 
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más eficaces por parte de las plataformas, la educación y con-
cienciación de los usuarios acerca de los riesgos relacionados 
con el consumo de contenido pornográfico y fomentar un diá-
logo abierto y reflexivo sobre la sexualidad en la era digital. Solo 
mediante un enfoque completo y colaborativo será posible 
afrontar los desafíos planteados por la colonización pornográfi-
ca en las redes sociales y proteger a la sociedad de sus efectos 
adversos.
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videojuegos y la industria pornográfica

Nira Santana
Experta en videojuegos desde la perspectiva de género

6.1. Introducción: una aproximación a la situación 
de las mujeres en la industria de los videojuegos
En 2009, la Comisión de Cultura del Congreso de las Diputadas 
y los Diputados considera el videojuego como un producto cul-
tural (Agencias, 2009), equiparable a la literatura, la música o el 
cine, entre otras. Evidentemente, el videojuego está permeado 
por nuestra cultura patriarcal, siendo no solo receptor, sino emi-
sor de valores sexistas.

Realizando un mapeo por las principales problemáticas que 
afectan a la industria de los videojuegos en la actualidad, obser-
vamos un trinomio ampliable y lleno de ramificaciones, que se-
ñala los obstáculos a los que se enfrentan las mujeres.

En primer lugar, estamos ante un sector masculinizado, con 
subrepresentación en relación con la presencia de mujeres como 
profesionales de la industria y creadoras del producto. Habla-
mos de una problemática cuantitativa con un bajo porcentaje de 
mujeres contratadas en el sector a nivel nacional, pero también 
hablamos de una cuestión cualitativa donde no solo acceden en 
menor número a puestos de responsabilidad y de toma de deci-
siones, sino que existe brecha salarial.

Por otro lado, y en relación la representación corporal de las 
mujeres y en las narrativas presentes en los relatos que cuentan 
los videojuegos, seguimos observando una imagen estereotipa-
da, con cuerpos hipersexualizados y papeles secundarios o de-

6. La convergencia de la industria de los video-
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pendientes de los hombres que protagonizan las historias repre-
sentadas.

Y, en tercer término, la problemática de las ciberviolencias 
machistas en el contexto de las partidas, o también conocidas y 
llamadas de forma no inclusiva «partidas multijugador online». 
En estos espacios, las mujeres que juegan a videojuegos siguen 
sufriendo discriminación y acoso machista, sumado al ciberaco-
so extendido en la comunidad gamer y al que las empresas que 
albergan estas plataformas parecen no poner freno.

No obstante, cabe señalar, que estas tres cuestiones mencio-
nadas no son las únicas ni bastarían para abordar un problema 
con una dimensión aún no explorada en profundidad y con los 
matices que requiere, no solo para abordar un diagnóstico, sino 
para aportar las soluciones conducentes a una industria de los 
videojuegos igualitaria.

6.2. Las mujeres en la creación de videojuegos
En la actualidad, y según el último Libro blanco del desarrollo espa-
ñol de videojuegos, las mujeres solo son el 24,3 % del total de per-
sonas empleadas en la industria en España (DEV, 2023).

Por otro lado, en 2023, el informe de CIMA Estudio sobre este-
reotipos, roles y relaciones de género: diagnóstico y soluciones para pro-
mover cambios en la industria de los videojuegos (Asociación Cultu-
ral Arsgames, 2023) señalaba que el 57 % de estudios españoles 
sigue sin contar con políticas específicas para fomentar la igual-
dad de género en la plantilla, subiendo un 6 % respecto al año 
anterior, es decir, este año hay menos empresas con un plan. 
Además, también desciende el número de estudios que cuentan 
con protocolos para afrontar casos de acoso y discriminación, 
concretamente solo el 52 % lo tienen. El dato es cuantitativo, 
pero se materializa en la vida real de las mujeres con consecuen-
cias como la dificultad para conciliar o estar desprotegidas frente 
al acoso sexual en sus puestos de trabajo.

En los últimos años, grandes empresas del sector han sido 
protagonistas de titulares acusadas de discriminación, acoso se-
xual y desigualdad salarial hacia las mujeres. Es el caso de Activi-
sion Blizzard, demandada en 2022 por el Departamento de 
Igualdad en el Empleo y la Vivienda de California después de 
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una investigación de dos años, que se vio obligada a llevar a 
cabo una investigación interna en la que se han estudiado más 
de 700 casos y denuncias (Brugat, 2022).

Tanto en la demanda hecha por el Estado de California como 
en el reportaje del The Wall Street Journal se denuncia la cultura 
frat boy, o también llamada bro culture, en Activision Blizzard. 
Estos conceptos hacen referencia a comportamientos que inclu-
yen comentarios machistas, actos discriminatorios y de acoso se-
xual, así como consumo de alcohol en las oficinas, mientras que 
el trabajo de ellos se derivaba a las mujeres del equipo que ade-
más sufrían comentarios relativos a su físico y amenazas de vio-
lación grupal.

De la misma forma y el mismo año, la empresa Riot Games 
tuvo que compensar con 77 millones de dólares a más de 2300 
trabajadoras y extrabajadoras de la compañía por acoso sexual, 
discriminación de género en los sueldos y decisiones de promo-
ción sobre las empleadas (Beauregard, 2022).

Los personajes que representan a mujeres tanto en Riot Ga-
mes como en Activision Blizzard son hipersexualizados; sus 
cuerpos, animaciones y vestimentas son pornificadas. Esto tiene 
una relación directa con el tratamiento vejatorio de las mujeres 
en dichas empresas. A este respecto, y mientras que las situacio-
nes de acoso a las trabajadoras tenían lugar, en una mesa redon-
da, el expresidente de Blizzard, J. Allen Brack, y el desarrollador 
Afrasiabi se mofaban de una chica al preguntar por la hiper-
sexualización de los personajes femeninos en uno de sus video-
juegos (Zas Marcos, 2021).

Por otro lado, reflejar agresiones sexuales a mujeres en video-
juegos como el GTA insensibiliza a los jugadores frente al dolor 
y el sufrimiento de las mujeres en situación de violencia de géne-
ro, según concluía un estudio publicado en 2016 en la revista 
científica Plos One (Sáez, 2016). Uno de los investigadores del 
estudio señala que la combinación de la violencia y el sexismo 
en los videojuegos hacía que los chicos se identificaran con 
creencias como que la masculinidad era ser agresivo o incluso 
justificar la validez de cualquier medio para tener sexo con una 
mujer.
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6.3. Personajes que representan a mujeres
Como manifestaciones culturales, los videojuegos influyen pro-
fundamente en quienes los consumen. Así lo confirma un estu-
dio publicado en 2017 por la revista de psicología Frontiers of 
Psychology (Bègue, 2017), que concluyó que los videojuegos con 
contenido sexista pueden generar conductas negativas y del mis-
mo tipo en el plano offline. Este hallazgo se basó en el análisis 
del comportamiento de 13 520 menores de entre 11 y 19 años.

Considerar el poder inmersivo de los videojuegos implica re-
conocer que, a diferencia de otros productos culturales, estos nos 
sumergen en mundos de posibilidades donde tomamos decisio-
nes en cada momento de la historia o relato presentado.

Si la industria de los videojuegos en España está compuesta 
en más del 70 % por hombres, la consecuencia directa de la falta 
de diversidad en los equipos es la falta de diversidad en el pro-
ducto, cuyos diseños están basados en las necesidades, deman-
das, expectativas e imaginario colectivo de los hombres.

El estudio Género, gamers y videojuegos. Una aproximación desde 
el enfoque de género, al consumo de videojuego (Santana Rodríguez, 
2020) recogía la opinión de adolescentes en relación con el pro-
ducto y sus representaciones corporales y narrativas.

Uno de los datos reseñables del citado informe es que siete de 
cada diez mujeres afirmaban conocer videojuegos sexistas 
(73,8 %) y así lo afrimaba también el 59,3 % de los hombres en-
cuestados.

El aura de innovación que rodea a los videojuegos puede lle-
varnos a equívocos al asumir que los avances tecnológicos se tra-
ducen automáticamente en progresos sociales, especialmente en 
términos de contenido narrativo y visual. A pesar de esta aparen-
te vanguardia, los videojuegos son el resultado del trabajo de 
equipos con mochilas cargadas de prejuicios sexistas que influ-
yen en su desempeño profesional.

La falta de perspectiva de género e interseccional en los equi-
pos de desarrollo se refleja directamente en el producto final. La 
conciencia y la sensibilización de la plantilla son esenciales para 
evitar la creación y difusión de videojuegos con contenidos se-
xistas, homófobos o racistas, entre otros.

Por otro lado, la homogeneidad de los equipos, mayoritaria-
mente conformados por hombres blancos cisgénero, tiene como 
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resultado personajes que parecen ser réplicas directas de sus crea-
dores y su imaginario. Este fenómeno fue destacado en el estu-
dio Género, gamers y videojuegos. Una aproximación desde el enfoque 
de género al consumo de videojuegos, en el que casi la mitad de sus 
participantes identificaron la objetualización y cosificación se-
xual de las mujeres como formas de discriminación en los video-
juegos.

La hipersexualización y fragmentación del físico de los perso-
najes femeninos, así como la vestimenta y sonidos con conteni-
do sexual fueron señalados como características definitorias de 
este problema. Además, se observa que la posición de la cámara 
en el juego y en las cinemáticas a menudo relega el papel narrati-
vo y argumental del personaje, centrándose en partes específicas 
del cuerpo de las mujeres, como los glúteos o senos.

Por otro lado, un 30 % de las personas encuestadas indicó la 
presencia de violencia hacia las mujeres en los videojuegos, ma-
nifestada a través de escenas de prostitución, sumisión, torturas, 
violaciones, asesinatos, maltrato, insultos, acoso, manoseos y es-
clavismo. En resumen, se evidencia discriminación, machismo y 
violencia de género en estas representaciones.

Un porcentaje menor (7 %) destacó la ausencia o falta de pro-
tagonismo de mujeres como otra forma de sexismo en los video-
juegos. Además, un 3 % señaló la persistencia de la representa-
ción de mujeres como personajes dependientes o salvadas por 
hombres, mostrando una imagen frágil y vulnerable sin elemen-
tos narrativos que les otorguen valor o una actitud activa ante las 
adversidades planteadas en el hilo argumental.

6.4. Narrativas de sumisión y violencia de género
En 2004, Amnistía Internacional publicaba el informe: Con la 
violencia hacia las mujeres no se juega. Videojuegos, discriminación y 
violencia contra las mujeres (Amnistía Internacional, 2004), en el 
que constata el acceso de menores de edad a videojuegos con 
contenidos que banalizan la violencia y promovían el desprecio 
por la dignidad humana y la igualdad entre mujeres y hombres. 
Además, y tras tomar una muestra representativa de aquellos vi-
deojuegos que fomentan la discriminación contra las mujeres, 
concluye que dicha discriminación no se circunscribe únicamen-
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te al escaso número de mujeres representadas en los productos 
diseñados o en las narrativas de inferioridad y sometimiento de 
las mismas, sino en el fomento y banalización de la violencia 
contra las mujeres.

Uno de los videojuegos citados por AI es el superventas desa-
rrollado por la compañía de videojuegos Rockstar, Grand Theft 
Auto (GTA), donde, entre otras cuestiones controvertidas, se per-
mite al jugador participar en actividades violentas hacia mujeres, 
como pagar a una mujer en un prostíbulo, y luego agredirla y 
atropellarla con un coche hasta la muerte para recuperar el dine-
ro y ganar puntos.

No es de extrañar que Rockstar banalice con estas cuestiones 
si tenemos en cuenta que en 2019 se publicaba que la empresa 
estaba pagando un 64 % menos a las trabajadoras respecto a sus 
compañeros (20minutos, 2018).

Mientras GTA sigue siendo uno de los videojuegos más vendi-
dos a nivel mundial, la plataforma de distribución digital de vi-
deojuegos desarrollada por Valve Corporation, Steam, estuvo 
envuelta en una sonada polémica tras publicitar en 2019 el vi-
deojuego Rape day, un título que nos pone en la piel de un asesi-
no que debe matar y violar brutalmente a mujeres. Tras las múl-
tiples críticas, el videojuego fue retirado de la plataforma.

Tampoco es algo nuevo, ya que uno de los primeros videojue-
gos en los que se representaban violaciones fue La venganza de 
Custer (Custer’s revenge), publicado en Estados Unidos en 1982, 
cuyo objetivo era violar a una mujer.

El debate sobre qué tipo de contenido es abusivo, machista o 
misógino sigue presente, y las repercusiones de estos comporta-
mientos influyen en los jugadores e impactan directamente en 
las jugadoras que ven cómo su imagen se convierte en objeto de 
aberraciones en el mundo virtual.

6.5. La industria pornográfica y su 
relación con las narrativas de sumisión y 
violencia de género en los videojuegos

Para entender la convergencia entre el desarrollo de videojuegos 
que fomentan la cultura de la violación y la industria pornográfi-
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ca basta con conocer las declaraciones de Desk Plant, desarrolla-
dor del mencionado título Rape day:

Si mi juego y yo acabamos siendo baneados, me aseguraré de que 
exista una plataforma de contenido para todo tipo de juegos porno-
gráficos legales y de calidad. Me aseguraré de que proporcione una 
base estable para que la industria del juego porno crezca y florezca. 
(MB, 2019)

Un año antes de la polémica y de las declaraciones de Plant, 
ya Steam lanzaba su primer videojuego porno en la plataforma, 
viéndose envuelta en múltiples polémicas desde entonces. Steam 
no solo ha tenido que retirar juegos como el mencionado Rape 
day, sino que en 2018 tuvo que empezar a retirar títulos con con-
tenidos de carácter sexual y que podían incitar a la explotación 
infantil, eliminando videojuegos donde los personajes tienen as-
pecto de niñas o niños, e incluso lleven ropa que lo pueda indi-
car, como trajes de colegial (Equipo Vrutal, 2018).

En 2023, la iniciativa Pantallas Amigas publicó un artículo en 
su web en el que ofrecía herramientas para que las familias pue-
dan activar el control parental en Steam (Pantallas Amigas, 
2023). No obstante, y ante el desconocimiento de las familias de 
este tipo de medidas para proteger a menores, urge investigar 
qué ocurre cuando cualquier menor sin restricciones accede a la 
plataforma y que medidas son tomadas por la misma para verifi-
car la edad en los perfiles de acceso.

6.6. La incursión de la industria 
pornográfica en los esports

Los esports o deportes electrónicos, son competiciones de video-
juegos en las que las jugadoras y jugadores compiten entre sí en 
equipos o de forma individual. Tal y como sucede en los depor-
tes tradicionales, los esports tienen reglas específicas para cada 
juego y hay torneos y campeonatos a nivel local, nacional e in-
ternacional.

En lo que respecta a la audiencia de los esports, esta ha creci-
do exponencialmente en los últimos años, y los eventos son 
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transmitidos en directo a través de plataformas en línea, atrayen-
do a público de todo el mundo.

Según AEVI, la Asociación Española de Videojuegos, en los 
últimos años los esports han generado millones de euros en Es-
paña y se espera un crecimiento significativo en los próximos 
años (AEVI, 2020; AEVI, 2018). Más allá de quienes juegan pro-
fesionalmente, los deportes electrónicos generan puestos de tra-
bajo para diversos perfiles: editoras y plataformas, promotores y 
promotoras de competiciones, casters, patrocinios, organización 
de eventos, etc. También profesionales del diseño, la informáti-
ca, la publicidad, el comercio, y profesionales del ámbito jurídi-
co, de la psicología o de la fisioterapia, etc.

En el último informe de AEVI, podemos observar que las mu-
jeres actualmente son el 36 % de la audiencia de esports en Espa-
ña, el mayor porcentaje de Europa. Un dato positivo pero que 
no se traduce en más mujeres en la escena competitiva.

En la actualidad, las mujeres son el 48 % del total de quienes 
juegan –‌casi el 50 %–. Sin embargo, las ciberviolencias machis-
tas (el acoso por razón de género en las partidas en línea) obsta-
culiza la experiencia de juego, generando un terreno hostil para 
las jugadoras, que en ocasiones ocultan su género bajo un pseu-
dónimo masculino o silencian el micro. Esto último no se aplica 
en las competiciones, en las retransmisiones o redes sociales del 
equipo, donde deben ser visibles y, por tanto, expuestas a los in-
sultos, las amenazas y el acoso; lo que termina por disuadirlas de 
continuar en este ámbito.

Las principales asociaciones mundiales de la industria del vi-
deojuego acordaron en noviembre de 2019 un conjunto de prin-
cipios universales para el ámbito de los esports. Y son los si-
guientes: seguridad y bienestar, integridad y juego limpio, respe-
to y diversidad, experiencia de juego positiva y enriquecedora. 
Principios universales que aún no se garantizan a las mujeres 
que deciden dar el salto a la escena competitiva.

El propio informe de AEVI y el último libro blanco de los es-
ports señalan que la industria debe y está trabajando para imple-
mentar medidas que ayuden a aumentar la representación de 
mujeres en todos los niveles de competición, pero no específica 
qué medidas son, ni quiénes las están llevando a cabo.

Por otro lado, quienes se dedican profesionalmente a los es-
ports participan en estos torneos para ganar premios en efectivo, 
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reconocimiento y, en algunos casos, contratos con equipos pa-
trocinados. En este punto es donde la industria pornográfica ha 
intervenido. Concretamente, en 2014 YouPorn presenta oficial-
mente su equipo de esports eligiendo un equipo español para 
hacerlo. Se trata de Play2Win, un equipo de Dota2 que a partir 
de ese momento compite bajo el nombre de YP ((Moreno, 
2014). Esta noticia generó un intenso debate con detractores que 
argumentaban que este tipo de patrocinadores vinculados a la 
pornografía no deberían estar permitidos en competiciones de 
esports, donde el número de menores de edad es importante. De 
hecho, en 2016, dirigentes de la liga ESL (Electronic Sport Lea-
gue) decidieron expulsar de esta al equipo YP argumentando 
que «la publicidad pornográfica no es legal en el mercado que 
operamos» (Sempere, 2026; Univisión, 2016). Sin embargo, este 
hecho no ha disuadido a la compañía, pues en 2018 patrocinó 
el primer campeonato de esports para adultos con el videojuego 
erótico para móviles Tits ‘n’ tanks. Además de un premio en efec-
tivo, quienes ganaron recibían suscripción prémium gratuita de 
12 meses a YouPorn (Redacción Record, 2012).

Asimismo, es importante observar el tipo de videojuegos pa-
trocinado y el público al que están dirigidos, ya que en 2017 
YouPorn contrata a Jason «Bizzarro Flame» Yoon, un jugador en 
el Top-100 de la clasificación americana de Smash Bros (Gonzá-
lez y García, 2017).

Super Smash Bros es una serie de videojuegos de lucha distri-
buido por Nintendo, que presenta personajes de Nintendo y de 
otras compañías de videojuegos. El juego es PEGI 12, y la com-
pañía desarrolladora aseguraba hace unos años que el juego ha 
sido el más vendido de la empresa en toda su historia (Ibarra, 
2019), por lo que es importante atender a su repercusión y pro-
yección internacional, dirigida principalmente a público infan-
til, y su vinculación con la industria pornográfica.

6.7. El consumo de pornografía basada 
en los videojuegos que son tendencia

En 2023, PornHub mostraba un listado de los principales juegos 
y sus personajes más buscados en la web (Martín Turrión, 2023). 
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El videojuego más buscado es Fornite, seguido de Overwatch, 
Minecraft, Pokémon, Atomic Heart, y Genshin Impact, en este 
orden. En cuanto a personajes, Chun-Li de Fornite es el más bus-
cado, seguido de Tifa (Final fantasy), Dva (Overwatch), Lara Croft 
(Tomb Raider) y Lady Dimitrescu (Resident evil), también en este 
orden.

Es destacable que todos los personajes de entre los cinco más 
buscados en PornHub están hipersexualizados en el videojuego 
que los contiene. Por otro lado, dentro del listado de los juegos 
más buscados, Genshin impact, Fornite y Overwatch son PEGI 12, 
y Minecraft y Pokémon, PEGI 7, con un gran porcentaje de públi-
co infantil y adolescente entre quienes juegan.

Por otro lado, cabe mencionar las búsquedas realizadas en 
páginas de pornografía tras el lanzamiento de determinados vi-
deojuegos. Es el caso de la publicación en 2018 del videojuego 
de Rockstar red dead redemption 2 y el incremento de búsquedas 
en YouPorn y PornHub no solo en relación con el título del jue-
go, sino en búsquedas relacionadas con el salvaje Oeste con tér-
minos como cowboy, wild west o western. Concretamente, se regis-
tró un crecimiento del 857 % en YouPorn, y un 731 % en Porn-
Hub durante el primer fin de semana que el juego estuvo a la 
venta.

PornHub señaló que las búsquedas eran mayoritariamente 
realizadas por hombres, un 1165 % en comparación con las mu-
jeres. Además, la web también reveló que los millennials hacían 
un 93 % más este tipo de búsquedas que las personas mayores 
de 35 años. Siendo conscientes del escaso control en el acceso a 
esta plataforma por parte de los menores, evidentemente nos fal-
ta conocer qué ocurre en este sentido (Naranjo, 2018; 20minu-
tos, 2018).

6.8. Grooming y captación de menores con 
fines de explotación sexual en videojuegos

La infancia y la adolescencia son constantemente advertidas de 
los peligros que se encuentran en el espacio offline. Sin embargo, 
bajo la errónea creencia de que en sus hogares y en el contexto 
de una inocente partida en línea de videojuegos con amistades 
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no hay riesgos, las redes de explotación y trata operan con el ob-
jetivo de captar a menores. A través de los chats integrados en los 
propios juegos, los pedófilos encuentran un canal para hablar 
con menores con el objetivo de animarlos a seguir contactando 
por otros canales de comunicación como las redes sociales. A 
partir de ahí, solicitan encuentros físicos o fotos y vídeos ínti-
mos, y amenazan con publicarlos en redes sociales si la menor o 
el menor no acceden a sus peticiones. También se da el caso de 
promociones para acceder a juegos o las ventajas de estos como 
monedas del juego, a cambio de fotografías íntimas.

En 2023, y con motivo Día Europeo para la Protección de la 
Infancia frente al Abuso y la Explotación Sexual, la organización 
Diaconía España lanzó la campaña de sensibilización Tu juego, 
¿tus reglas? con el objetivo de alertar sobre los riesgos que se es-
conden detrás de avatares e identidades virtuales utilizadas en 
videojuegos (Europa Press, 2023).

Entre los datos que aporta la entidad, comparten que dos de 
cada tres jóvenes expresan que regularmente son animados a 
abandonar foros abiertos para hablar con personas en privado. 
Además, señalan que uno de cada cuatro menores sigue hablan-
do con alguien en internet que le hizo sentirse incómodo.

La organización expone como ejemplo el videojuego FIFA 
(San Narciso, 2023). Un juego PEGI 3 que –‌aseguran– está lleno 
de pedófilos. Frente a la pasividad de las compañías desarrolla-
doras de los juegos y responsables de sus plataformas a la hora 
de aprobar medidas para evitarlo, las situaciones de riesgos se 
extienden a títulos como Fornite, Call of duty o Super Smash Bros, 
entre otros.

Por otro lado, Diaconía España señala que, sumado a las téc-
nicas de manipulación de los agresores, hay una falsa percepción 
de control y seguridad en la población joven que hace que se 
sienta más segura a la hora de compartir información íntima en 
el contexto online. Además, los avatares confieren también una 
falsa sensación de anonimato y seguridad.

Teniendo en cuenta lo anterior, desde la campaña Tu juego, 
¿tus reglas? instan a las familias a supervisar, acompañar y apren-
der cómo se utilizan dichos juegos para evitar posibles peligros, 
promoviendo una actitud crítica en menores.

Una cuestión interesante de la iniciativa es la creación de un 
videojuego por parte de la entidad con el fin de que las familias 
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y los menores que juegan puedan detectar casos sospechosos de 
captación y herramientas para actuar en situaciones de riesgo en 
el contexto de las partidas online.

6.9. Más allá de los videojuegos: 
riesgos asociados a la configuración 
de entornos virtuales

En octubre de 2021, Mark Zuckerberg lanzaba Horizon Worlds, 
una aplicación con la que se accede a un universo virtual. Dos 
meses más tarde, una usuaria llamada Nina Jane Patel denunció 
una agresión sexual en la que describía que «60 segundos des-
pués de entrar, me acosaron verbal y sexualmente. Tres o cuatro 
avatares masculinos, con voces de hombre, violaron en grupo a 
mi avatar y sacaron fotos. Mientras intentaba escaparme me gri-
taba: «¡No finjas que no te ha encantado!» y «Ve a masturbarte 
con la foto» (Herrera, 2022).

Para acceder a Horizon es imprescindible utilizar unas gafas 
de realidad virtual. Al retirarte dichas gafas, abandonas automá-
ticamente el entorno virtual. Además, existe la opción de activar 
una barrera de seguridad, la cual, según lo narrado por esta usua-
ria, no pudo habilitar debido a un bloqueo experimentado al 
encontrarse inmersa en la escena.

Si participar en un videojuego nos sumerge en una experien-
cia única donde existe la posibilidad de jugar en primera perso-
na y tomar decisiones a través de la perspectiva de un personaje, 
la realidad virtual va más allá en términos de inmersión. Los en-
tornos virtuales nos permiten vivenciar estas situaciones de una 
manera tan intensa o similar como si realmente hubieran ocurri-
do en el mundo real.

Si consideramos los datos mencionados acerca de las ciber-
violencias machistas en el contexto de los videojuegos y asumi-
mos que estas situaciones se replicarán en internet en 3D, suma-
do al poder inmersivo superior de la realidad virtual en compa-
ración con la experiencia de jugar con videojuegos, es evidente 
que este tema no puede ser pasado por alto y requiere una ac-
ción urgente. Estamos en un momento crucial en el surgimiento 
de este universo digital, y abordar el acoso por razón de género 
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no solo implica reflexionar sobre ello, sino proponer medidas y 
acciones con carácter prioritario. Es crucial reconocer que detrás 
de las identidades virtuales y avatares utilizados en internet en 
3D hay personas reales que experimentan reglas y emociones del 
mundo real.

En este sentido, la Dra. Eleonora Esposito, investigadora del 
Instituto Cultura y Sociedad (ICS) de la Universidad de Navarra 
y experta nacional destacada en el Instituto Europeo para la 
Igualdad de Género (EIGE), destaca:

El impacto psicológico es enorme. Los investigadores coinciden en 
que la violencia cibernética puede tener muchos efectos negativos 
sobre el bienestar físico y emocional, el desarrollo cognitivo y el 
rendimiento escolar o laboral. Puede conducir a la depresión, la 
vergüenza, el estrés, el aislamiento, la culpa y el daño infligido. (Ló-
pez, 2022).

Además de Horizon Worlds, otro entorno virtual masivo que 
preocupa especialmente es la plataforma VR Chat, un espacio 
donde podemos crear avatares en 3D y, mediante gafas de reali-
dad virtual, interactuar con otras personas y explorar este mundo 
inmersivo.

El uso de VR Chat sitúa la edad de entrada en 13 años. Quie-
nes usan la plataforma pueden visitar restaurantes o parques, 
pero también strip clubs, entre otros lugares. Hay personas que se 
han hecho réplicas de su imagen real, e incluso cuentan con dis-
positivos que capturan su movimiento real, o utilizan trajes háp-
ticos para que la experiencia sea más sensorial. Se puede acceder 
a bailes privados y sexo virtual, y, aunque dichos espacios limi-
tan la entrada a menores, no hay medidas que verifiquen de for-
ma correcta la entrada, por lo que es una posibilidad a la que 
están expuestos los menores que acceden a la plataforma.

De hecho, una investigadora de la BBC entró en la platafor-
ma haciéndose pasar por una menor de 13 sin ningún tipo de 
verificación de su identidad por parte de VR Chat (Redacción El 
Universal, 2022). Una vez dentro de la plataforma, la periodista 
se encontró con avatares manteniendo relaciones sexuales y ac-
cedió a clubs de striptease sin ningún tipo de moderación o su-
pervisión por parte de la plataforma. Además, relata que recibió 
material sexual, insultos racistas, acoso sexual y amenazas de 
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violación por parte de personas adultas que creían que era una 
menor.

Cuando los responsables de VRChat fueron preguntados al 
respecto, comentaron que «el comportamiento depredador y tó-
xico no tiene cabida en la plataforma», pero no especificaron 
cómo iban a controlar y frenar esta situación (Levanta la Cabeza, 
2023). Situación esta última que se repite como extensión a lo 
que ocurre en la industria de los videojuegos y que plantea la 
necesidad de tomar medidas urgentes no solo para diagnosticar 
el problema, sino para aportar soluciones.

6.10. Conclusiones
En 2009, la Comisión de Cultura del Congreso de las Diputadas 
y los Diputados consideró el videojuego como un producto cul-
tural equiparable a la literatura, la música o el cine. Sin embargo, 
el videojuego está permeado por la cultura patriarcal y actúa 
como receptor y emisor de valores sexistas.

Al analizar las problemáticas actuales de la industria de los 
videojuegos, se identifican tres aspectos principales que afectan a 
las mujeres. En primer lugar, el sector está masculinizado, con 
una baja representación de mujeres como profesionales y crea-
doras, tanto cuantitativa como cualitativamente, con brecha sa-
larial y limitado acceso a puestos de liderazgo. En segundo lugar, 
persiste la representación estereotipada de las mujeres en los vi-
deojuegos, con cuerpos hipersexualizados y roles secundarios. 
Finalmente, en el rol de jugadoras, las mujeres siguen sufriendo 
ciberviolencia machista, manifestada a través de situaciones de 
discriminación y acoso en partidas multijugador online.

En cuanto a la participación de mujeres en la creación de vi-
deojuegos en España, el último Libro blanco del desarrollo español 
de videojuegos indica que representan el 24,3 % de las personas 
empleadas en la industria. Además, un informe de CIMA señala 
que gran parte de los estudios españoles carece de políticas espe-
cíficas para promover la igualdad de género, lo que, entre otras 
cuestiones, afecta a la conciliación y expone a las mujeres al aco-
so sexual en el trabajo. Como ejemplo, grandes empresas como 
Activision Blizzard y Riot Games se han enfrentado a acusacio-
nes de discriminación, acoso sexual y desigualdad salarial.
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La representación de mujeres a través de personajes de video-
juegos también es problemática, con hipersexualización y cosifi-
cación, y con una relación directa con el tratamiento de las mu-
jeres en las empresas. Esto se refleja en casos como los de Activi-
sion Blizzard y Riot Games, donde los personajes femeninos son 
sexualizados, y paralelamente altos ejecutivos y trabajadores han 
estado involucrados en casos de acoso sexual. Además, estudios 
apuntan a que la presencia de agresiones sexuales a mujeres en 
videojuegos como GTA puede desensibilizar a los jugadores ante 
la violencia de género.

En España, donde la industria de videojuegos está mayorita-
riamente compuesta por hombres, la falta de diversidad en los 
equipos se traduce en productos basados en las necesidades e 
imaginario colectivo masculino. Algunos estudios muestran que 
mujeres y hombres identifican videojuegos sexistas, por lo que 
son necesarias perspectivas de género e interseccionales en los 
equipos de desarrollo.

Las narrativas de sumisión y violencia de género en videojue-
gos han sido objeto de críticas y denuncias. La violencia hacia las 
mujeres en algunos títulos, como GTA, puede contribuir a la 
normalización de comportamientos violentos y sexistas entre los 
jugadores.

La industria pornográfica también ha influido en los video-
juegos, como evidencian casos de patrocinio de equipos de es-
ports por parte de sitios pornográficos. La convergencia entre vi-
deojuegos y pornografía plantea preocupaciones éticas y de se-
guridad, especialmente cuando se trata de audiencias jóvenes.

El consumo de pornografía en videojuegos populares como 
Fortnite y Overwatch ha llevado a personajes hipersexualizados a 
ocupar los primeros lugares en búsquedas en webs de pornogra-
fía. Esta conexión entre videojuegos populares y contenido se-
xual plantea preguntas sobre la responsabilidad de la industria y 
el impacto en menores.

La configuración de entornos virtuales, como en el caso de Ho-
rizon Worlds de Mark Zuckerberg, ha llevado a situaciones de 
acoso sexual en realidad virtual. La inmersión intensa en estos en-
tornos virtuales plantea desafíos en la prevención del acoso y la 
protección de la seguridad y bienestar, especialmente de menores.

También en VR Chat, una plataforma de realidad virtual so-
cial, se han registrado casos de comportamientos inapropiados y 
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acoso sexual. Los entornos virtuales de VR Chat permiten una 
interacción más directa y realista entre usuarias y usuarios, lo 
que ha llevado a situaciones de acoso más intensas. Las limita-
ciones actuales en términos de moderación y control de conteni-
dos presentan desafíos adicionales para garantizar un entorno 
seguro y respetuoso.

La falta de medidas efectivas de seguridad en VR Chat ha re-
sultado en numerosos informes de incidentes de acoso sexual y 
comportamientos ofensivos. La inmersión en entornos virtuales 
intensifica la experiencia y, por lo tanto, la necesidad de abordar 
estas cuestiones con mayor urgencia.

La inclusión de herramientas de moderación más avanzadas y 
sistemas de denuncia más accesibles en plataformas como VR 
Chat se presenta como una necesidad inmediata para contrarres-
tar y prevenir el acoso sexual. Además, la promoción de normas 
de conducta claras y la educación sobre la importancia del respe-
to en entornos virtuales son esenciales para construir una comu-
nidad segura en VR Chat y en otros espacios inmersivos.

La industria de los videojuegos se enfrenta desafíos significa-
tivos en términos de igualdad, representación y seguridad onli-
ne. Se requiere un enfoque integral que aborde tanto la cultura 
interna de las empresas como las interacciones online y la con-
vergencia con otras industrias como la pornográfica.
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7.1. Introducción
En las últimas décadas, debido al auge de internet y el fácil acceso 
a las nuevas tecnologías, la producción y consumo de pornografía 
online ha aumentado exponencialmente (Atwood et al., 2018; Og-
boru, 2016; Paasonen, 2016). Los nuevos avances tecnológicos y 
el incremento indiscriminado de este consumo han generado pro-
fundos cambios culturales que han devenido en un fenómeno so-
cial conocido como «pornificación de la cultura», donde las indus-
trias del sexo, como la pornografía, tienen una influencia y tras-
cendencia cada vez mayor. En ese sentido, una de las realidades 
más graves a las que se enfrentan las sociedades contemporáneas 
es que las narrativas y valores de estas industrias están penetrando 
lo cotidiano y reconfigurando las sensibilidades, subjetividades y 
prácticas sexuales de jóvenes y adultos (Favaro et al., 2016).

Una de las formas en las que esta nueva pornografía online 
(NPO) está penetrando en la cotidianidad de las personas es la 
colonización de las redes sociales virtuales (Ballester et al., 2023). 
Además, dado su potencial de difusión y su facilidad de acceso a 
través de internet, se está convirtiendo en el principal agente socia-
lizador de la juventud en la sexualidad. Así pues, las redes sociales, 
inicialmente diseñadas para la conexión y el intercambio de expe-
riencias, se han convertido en terrenos propicios para la difusión 
masiva de contenido explícito (Bozzola et al., 2022; Gámez-Gua-

7. Colonización de la pornografía en aplicacio-
nes de mensajería instantánea
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dix et al., 2017). Asimismo, el mensaje misógino de la pornografía 
tiene especial calado entre los hombres como consecuencia de su 
narrativa androcéntrica (Alario, 2021; Sambade, 2020).

Mientras que las redes sociales suelen ser utilizadas para com-
partir contenido de manera más pública, aplicaciones de mensaje-
ría como WhatsApp son ampliamente utilizadas para la comuni-
cación directa entre individuos y grupos más pequeños, de manera 
más privada, lo que facilita la propagación de este tipo de conteni-
do y, por lo tanto, dificulta su detección. En cuanto a la prevalen-
cia del uso de aplicaciones de mensajería instantánea entre la ju-
ventud, estudios de ámbito nacional señalan que el 90,7 % de 
adolescentes utilizan la aplicación WhatsApp como principal he-
rramienta de mensajería instantánea (Golpe-Ferreiro et al., 2017).

En las últimas décadas ha sido significativo el aumento de 
imágenes pornográficas circulando mediante esta aplicación de 
mensajería instantánea, a las que tienen acceso niños, niñas y 
adolescentes (en adelante, NNA) desde edades muy tempranas. 
Ciertamente, la esencia misma de WhatsApp, diseñada para faci-
litar la comunicación rápida y directa, ha permitido que el con-
tenido inapropiado se propague de manera más eficiente, sobre 
todo entre chicos y hombres heterosexuales (Toder y Barak-
Brandes, 2022). La facilidad con la que las imágenes pueden ser 
compartidas ha llevado a un aumento significativo de la presen-
cia de material sexual (Gámez-Guadix et al., 2017; Mori et al., 
2020), pedófilo (Iqbal et al., 2017; Postal y Nakamura, 2017) e 
imágenes sexuales que se distribuyen sin consentimiento de las 
víctimas (Salter et al., 2013).

7.2. Conceptualización de la era digital
En la era digital, la conectividad instantánea a través de platafor-
mas de mensajería como WhatsApp ha transformado la forma 
en que nos comunicamos. El éxito de las tecnologías de la infor-
mación y las comunicaciones (TIC) ha originado que internet y 
las redes sociales sean más accesibles para la sociedad, aportan-
do así un mundo lleno de oportunidades y herramientas para su 
desarrollo (Maldonado et al., 2019).

No existe una definición única de redes sociales virtuales. Las 
redes sociales se identifican como un espacio de internet donde 
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las personas pueden publicar información de todo tipo y com-
partirla con diferentes personas, sean conocidas o no. Del mis-
mo modo, se determina que llevan a formar una identidad vir-
tual y a su vez permiten conservar los viejos vínculos y construir 
nuevas relaciones. Por lo que se puede decir que el propósito de 
las redes sociales es agrupar personas y cautivar a todo tipo de 
perfiles (Pérez-Wiesner et al., 2014).

Internet ha tenido un crecimiento vertiginoso y ha alcanzado 
una gran trascendencia, transformándose en un lugar donde ha-
bita la juventud (Donoso-Vázquez y Rebollo-Catalán, 2018). 
Esta magnitud se debe a la creación de los smartphones en 2007, 
dado que revolucionaron la forma de comunicarse y relacionar-
se. Además, permitió que una gran cantidad de personas pudie-
ran conectarse a internet las 24 horas (Gendler, 2021). Así pues, 
las viejas y nuevas aplicaciones de internet se han reconvertido 
en redes sociales, pasando a citarse la web 2.0 o las redes socia-
les 2.0 (Orihuela-Colliva, 2008), ya que las personas usuarias 
son las creadoras de los contenidos que van a emplear los de-
más miembros (Espinar y González, 2009). Existen otras redes, 
como OnlyFans 3.0, que van más allá del intercambio de conte-
nidos y la comunicación, y se emplean para «generar ingresos» 
(Trenado, 2022).

Al inicio del 2000 tienen su origen redes como Linkedin o 
Myspace (Pérez-Wiesner et al., 2014). Por otro lado, en 2004 
nace Facebook –‌la red social más popular a nivel global– y un 
año después, YouTube –‌la primera plataforma exclusiva para 
compartir materiales audiovisuales–. Posteriormente, en 2006 se 
crea la primera red social de microblogging, Twitter. En 2009 sale 
a la luz WhatsApp, la aplicación líder de mensajería instantánea, 
y en 2010 nacen las redes sociales Instagram y Pinterest, las cua-
les se centran en la imagen. En 2011 se origina Twitch, una pla-
taforma de streaming de videojuegos y esports. Finalmente, en 
2016 se lanza TikTok (De la Hera, 2021).

Por tanto, las TIC han adquirido una gran importancia en 
nuestra vida diaria a lo largo de los años, debido a que se trata 
de un área donde «lo real y lo virtual son a menudo indisocia-
bles y se han transformado en planos paralelos cuyas fronteras 
se desdibujan» (Del Prete y Redon, 2020; Machado, 2017). A su 
vez, están ocasionando que se solventen inconvenientes tradi-
cionales, pese a que paralelamente se están extendiendo los pro-
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blemas que parecían pequeños, o que se hallaban ocultos, y es-
tán causando otros nuevos (Montero-O’Farrill, 2006).

7.3. Contextualización de las aplicaciones de 
mensajería instantánea y redes sociales

Es importante remarcar que las redes sociales virtuales no solo son 
las herramientas de comunicación más recurrentes para las NNA, 
sino que, además, son un recurso para establecer y conservar nue-
vas relaciones interpersonales y formar grupos de amistades más 
amplios. De ahí que uno de los rasgos más atractivos de estas es 
ser un agente activo en la interacción social (Echeburúa y De Co-
rral, 2010; Martínez-Ferrer y Moreno, 2017). Así pues, la red no es 
neutral, dado que es una red de comunicación compuesta por per-
sonas. Por lo cual hay que considerar que las redes sociales funcio-
nan dependiendo de las actitudes, los valores y las creencias de las 
personas que las utilizan (Montero-O’Farrill, 2006).

Al igual que no hay una única definición sobre qué son las 
redes sociales, tampoco hay una categorización única que clasifi-
que los múltiples espacios virtuales que existen (Espinar y Gon-
zález, 2009). Tal y como se recoge en la tabla 7.1, el Observato-

Tabla 7.1.  Clasificación de redes sociales

REDES GENE-
RALISTAS O DE 
OCIO

Su propósito es 
favorecer e im-
pulsar las rela-
ciones persona-
les entre sus 
usuarios/as.

Plataformas de intercambio de contenidos e información. 
Facilita a los/as usuarios/as herramientas simples y senci-
llas con el fin de intercambiar y publicar contenidos digi-
tales como audiovisuales o textos, entre otros. Ejemplos: 
Youtube, Google Video...

Redes sociales basadas en perfiles. Es el tipo de servicio 
más representativo del ocio. Ejemplos: Facebook o Tuenti.

Redes microblogging o nanoblogging. Permiten proporcio-
nar al resto de usuarios/as información clara, fácil y rápida 
sobre las acciones que se están llevando a cabo. Ejemplos: 
X o Yammer.

REDES DE CON-
TENIDO PROFE-
SIONAL

Su objetivo es crear contactos a nivel profesional con varios sujetos que ten-
gan interés para el usuario/a. Ejemplo: Linkedin y Xing.

Fuente: Observatorio de la Seguridad de la Información (2009).
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rio de la Seguridad de la Información (2009) manifiesta que las 
redes sociales se pueden clasificar conforme al público al que se 
orientan o al tipo de contenido que contienen.

7.4. Colonización de la pornografía 
en las redes sociales

En la actualidad, es común encontrarse con contenido sexual ex-
plícito en redes sociales –‌sobre todo en X– y plataformas de 
mensajería instantánea como WhatsApp. La facilidad con la que 
se pueden compartir imágenes y vídeos ha llevado a una prolife-
ración de contenido explícito, muchas veces sin el consentimien-
to de las personas involucradas (Bozzola et al., 2022).

En España en torno al 25 % de los chicos ve, entre los 13 y los 
18 años, más de mil horas de pornografía; nivel que se podría 
calificar de dedicación de alta frecuencia, con probable consumo 
problemático de pornografía (CPP)1 (Ballester et al., 2022). Es 
preocupante la creciente tendencia a sexualizar a las mujeres en 
línea, sobre todo entre chicos y hombres heterosexuales (Toder y 
Barak-Brandes, 2021). La cosificación y reducción de las mujeres 
a objetos sexuales en imágenes y comentarios reflejan patrones 
culturales arraigados que persisten en la era digital y que forman 
parte de lo que algunas pensadoras e investigadoras feministas 
denominan pornificación de la cultura (De Miguel, 2020).

Una de las formas en las que la pornificación de la cultura 
puede verse reflejada en el mundo online es el significativo au-
mento de la NPO, que está colonizando las redes sociales virtua-
les (Ballester et al., 2023). De hecho, el casting mundial de por-
nografía se realiza en redes sociales, captando a chicas que obtie-
nen muchos likes con sus imágenes sexualizadas, invitándolas a 
crear páginas de segunda capa a las que acceder mediante pago 
(Ballester et al., 2023).

En la actualidad, el tipo de pornografía que está colonizando 
las redes se caracteriza por un claro enfoque hacia la satisfacción 

1.  El CPP se refiere a las situaciones en las que el consumo se vuelve compulsivo, 
alterando las actividades normalizadas de las personas afectadas: dedicándoles mucho 
tiempo, dejando de hacer otras actividades sociales o educativas y generando síntomas 
como estrés y ansiedad, entre otros.
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de los deseos masculinos, donde se observa una clara hegemo-
nía de las relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres 
(Boyle, 2010; Hirdman, 2007; Séguin et al., 2018). Por ello, va-
rios investigadores y expertos han señalado que la pornografía 
está asociada a la desigualdad de género, al sexismo y a la violen-
cia contra las mujeres (Paasonen, 2016). Ciertamente, las imáge-
nes que pueden encontrarse en este tipo de pornografía están 
constituidas por todo tipo de violencias sexuales, donde se cosi-
fica a las mujeres y se normaliza, legitima y banaliza la violencia 
contra ellas.

Numerosos estudios demuestran que el consumo de porno-
grafía puede producir consecuencias relacionadas con la violen-
cia sexual, como facilitar conductas agresivas en las relaciones 
sexuales, perpetuar los estereotipos de género y roles sexuales, o 
tratar a la mujer como un objeto (Kohut et al., 2017). Un metaa-
nálisis realizado por Wrigh et al. (2015) encontró asociaciones 
entre el visionado de pornografía y el comportamiento violento. 
Según este estudio, los hombres que consumen pornografía son 
más propensos a practicar o desear prácticas dominantes y de-
gradantes, como el amordazamiento y la asfixia. También descu-
brieron que las mujeres que consumen pornografía son más pro-
pensas a practicar o desear prácticas sumisas. Según este metaa-
nálisis, un estudio longitudinal entre adolescentes reveló que ver 
pornografía se asocia con comportamientos sexualmente violen-
tos a lo largo de la vida.

7.5. Tipos de pornografía presentes en WhatsApp
WhatsApp ha sido históricamente una de las aplicaciones de 
mensajería más populares y ampliamente utilizadas en todo el 
mundo. En el año 2023 fue la tercera aplicación más utilizada a 
nivel mundial, por detrás de Instagram y Facebook (We Are So-
cial, 2023). Millones de personas lo utilizan para enviar mensa-
jes de texto, realizar llamadas de voz y vídeo y compartir archi-
vos multimedia. La popularidad de esta aplicación varía según la 
región y otros factores demográficos, puesto que otras aplicacio-
nes de mensajería, como Facebook Messenger, WeChat, Tele-
gram y Signal, también tienen una base de usuarios considerable 
y han ganado popularidad en diferentes regiones y contextos. 
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No obstante, en España, la aplicación preferida para enviar men-
sajes y realizar videollamadas es WhatsApp (93,6 %) (Comisión 
Nacional de los Mercados y la Competencia, 2023).

En líneas generales, la mayoría de las plataformas de redes 
sociales y mensajería requieren que los usuarios/as sean mayores 
de cierta edad para registrarse. En España, la legislación establece 
que los NNA de 14 años no pueden acceder a las redes sociales, 
excepto si lo hacen con consentimiento de sus progenitores o 
tutores legales. No obstante, este límite de edad no está regulado 
específicamente en una norma jurídica que indique la edad de 
acceso a las aplicaciones y redes sociales, sino que dicha limita-
ción se obtiene del Reglamento General de Protección de Datos 
europeo,2 el cual prohíbe a cualquier empresa el registro de da-
tos de menores de 14 años. La aplicación de esta norma se tradu-
ce en que, a partir de los 14 años, las personas menores de edad 
pueden tener su propia cuenta de redes sociales y prestar consen-
timiento para transferir datos de carácter personal, incluidas 
imágenes y fotografías en plataformas como Instagram, TikTok, 
Twitter, Facebook, Twitch, etc.

En el caso de WhatsApp, en la Unión Europea (UE) los usua-
rios menores de 16 años necesitan el consentimiento de los pro-
genitores o de los tutores legales para utilizarlo. Sin embargo, 
hoy en día cualquier persona puede registrarse en WhatsApp a 
través de un número de teléfono móvil, puesto que el único fil-
tro que establece la plataforma para certificar la edad es una pre-
gunta al inicio del registro.

Cuando alguien se registra en la plataforma, debe adherirse a 
normas de uso responsables, lo que implica no participar en ac-
tividades ilegales, no acosar a otros usuarios ni compartir conte-
nido inapropiado (WhatsApp, 2023). Asimismo, las y los usua-
rios no deben compartir información personal de otros sin su 
consentimiento ni compartir contenido violento, amenazante, 
difamatorio o sexualmente explícito sin consentimiento.

Sin embargo, el fácil acceso a estas aplicaciones y la facilidad 
con la que las imágenes pueden ser compartidas ha llevado a un 
aumento significativo en la presencia de material pornográfico a 

2.  El Reglamento General de Protección de Datos (RGPD) es la normativa que re-
gula el tratamiento de datos personales en el ámbito geográfico de la Unión Europea 
(UE). Fue publicado el 17 de abril de 2016, derogando la antigua Directiva 95/46/CE.
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través del sexting consensuado o coercitivo (vídeos, imágenes, 
gifs y stickers), pedófilo (Iqbal et al., 2017; Postal y Nakamura, 
2017) y mediante la extorsión y distribución de imágenes sexua-
les sin consentimiento de las víctimas, o «sextorsión» (Salter et 
al., 2013).

Intercambio de material pornográfico en WhatsApp: el 
sexting consensuado y la influencia de la pornografía

WhatsApp, conocida por su simplicidad y eficacia en la comuni-
cación, ha visto un aumento sustancial en el intercambio de con-
tenido visual, incluido material pornográfico en diversas formas 
(Lenhart et al., 2009): desde sexting, imágenes y vídeos pornográ-
ficos, hasta gifs y stickers de naturaleza sexual. Así pues, los NNA 
no tienen por qué acceder a portales de pornografía específicos, 
puesto que a través del mismo WhatsApp pueden enviar y recibir 
este tipo de contenido.

El envío y recepción de este contenido puede ser intencional 
o involuntario. En cuanto al intencional o consensuado, la for-
ma de compartir material sexual más conocida es el sexting. A 
pesar de que varía según el estudio, según Judge (2012), el sex-
ting puede interpretarse de forma general como el envío, la re-
cepción y el reenvío de mensajes de texto, imágenes o vídeos 
desnudos, semidesnudos o sexualmente explícitos a través del 
teléfono móvil u otros dispositivos (Agustina y Gómez-Durán, 
2016; Hoffman, 2011; McGhee, 2013; Ojeda-Pérez, 2021; Ru-
binkam, 2008). Además, el sexting no está solo presente entre los 
más jóvenes, se desarrolla también según se avanza en la edad 
(Madigan, 2018).

En cuanto a la relación entre pornografía y sexting, la eviden-
cia científica nacional e internacional ha demostrado asociacio-
nes significativas entre el sexting y el consumo de pornografía 
(Agustina y Gomez-Durán, 2012; Agustina et al., 2016; Van Ou-
ytsel et al., 2014). Por un lado, Agustina y Gómez-Durán (2016) 
encontraron una correlación positiva entre las conductas de hard 
y soft sexting con la variable de actitud favorable ante la porno-
grafía y su uso. Por otro lado, Stanley et al. (2018) realizaron una 
investigación en profundidad en la que encuestaron a 4564 jóve-
nes de entre 14 y 17 años de cinco países europeos, y analizaron 
la relación entre el visionado habitual de pornografía en línea, la 
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coacción y los abusos sexuales y el sexting. Además de la encues-
ta, que se completó en centros escolares, se realizaron 91 entre-
vistas a jóvenes que tenían experiencia directa de violencia inter-
personal y abusos en sus propias relaciones. Según la investiga-
ción, ver pornografía en línea se asoció con una probabilidad 
significativamente mayor de haber enviado imágenes o mensajes 
sexuales para los chicos de casi todos los países. Las entrevistas 
cualitativas ilustraron que, aunque el sexting está normalizado y 
es percibido positivamente por la mayoría de los jóvenes, tiene 
el potencial de reproducir características sexistas de la pornogra-
fía como el control y la humillación.

Respecto a la prevalencia del sexting entre NNA, según un es-
tudio, hasta un 39 % recibió mensajes sexuales durante el último 
año (Smahel et al., 2020). Varios estudios han determinado que 
el sexting es un fenómeno que comienza a edades tempranas y 
que su incidencia aumenta con la edad (Benotsch et al., 2013; 
Mitchell et al., 2012). Los resultados de un metaanálisis reciente 
(Mori et al., 2020) indicaron que aproximadamente el 40 % de 
los «adultos jóvenes» han enviado o recibido imágenes sexuales 
(Mori et al., 2020). Los estudios que exploraron específicamente 
el sexting recíproco informaron de tasas más altas (48 %), que 
parecen estar aumentando con el tiempo.

Según otros estudios, solo el 3 % de los adolescentes de 12 
años practican sexting, mientras que a los 18 años este porcentaje 
aumenta hasta el 32 % (Dake et al., 2012). En cuanto al sexo, en 
la actualidad existen fuertes discrepancias entre los resultados de 
diferentes estudios. Algunos de ellos concluyen que los chicos 
son más propensos al sexting que las chicas (Strassberg et al., 
2013). Por el contrario, otras investigaciones han demostrado 
que esta práctica no está influenciada por el sexo (Dake et al., 
2012; Gámez-Guadix et al., 2017).

En cuanto a las consecuencias que puede producir el sexting, 
según Gámez-Guadix et al. (2017), entre ellas pueden encontrar-
se conductas sexuales de riesgo, la generación de pornografía in-
fantil o una mayor probabilidad de victimización online. El sex-
ting coaccionado se asoció con un mayor grado de estrés ansio-
so, depresivo y traumático, y con otros síntomas de 
psicopatología; también se correlacionó con la victimización por 
violencia de pareja (VPI) (Drouin et al., 2015; Gassó et al., 2021). 
Según Morelli et al. (2016), quienes se ven más involucrados en 
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conductas de sexting suelen ser perpetradores y víctimas de vio-
lencia en el noviazgo.

Algunas de las formas de victimización más graves son la 
coerción o presión para realizar sexting, así como la distribución 
de fotos o vídeos a terceros sin el consentimiento de quién las 
envió, pudiendo incluso pasar del sexting a la sextorsión, cuando 
estas imágenes son empleadas para chantajear o extorsionar. 
Una de las consecuencias más graves de este abuso, además de 
las consecuencias psicosociales para la víctima, es que estas imá-
genes pasan a ser material pornográfico que utilizan terceros 
para compartirlo a través de WhatsApp.

Material pornográfico en WhatsApp como 
consecuencia del sexting coercitivo y la sextorsión, 
una forma de violencia sexual digital

El sexting coercitivo y la sextorsión, también erróneamente cono-
cido como revenge porn (pornografía de venganza), son dos for-
mas de violencia sexual digital (VSD) que se perpetran en plata-
formas de mensajería instantánea como WhatsApp. El sexting 
coercitivo se caracteriza por la amenaza o presión para hacer sex-
ting, y la sextorsión por la amenaza de divulgar imágenes íntimas 
para extorsionar a la víctima. En el caso de la sextorsión, las imá-
genes sexuales de las víctimas pasan a ser material pornográfico 
que utilizan terceros para subirlo a páginas de pornografía onli-
ne o para compartirlo a través de WhatsApp.

En cuanto al sexting coercitivo, estudios recientes sugieren que 
entre el 20 % y el 33 % de las personas en edad universitaria han 
sufrido coacción para hacer sexting (Drouin et al., 2015; Gassó et 
al., 2021). Asimismo, algunos estudios indican que sobre todo 
las chicas jóvenes envían imágenes sexuales (principalmente a 
chicos jóvenes), por la coerción o presión individual o del grupo 
de iguales, o por presión sociocultural (Englander, 2012; Gassó et 
al., 2021; Gill, 2012; McGlynn et al., 2007; Ringrose et al., 2012).

En cuanto a las diferencias referidas al sexo, en estudios re-
cientes con 293 adultos de España mostraban diferencias esta-
dísticamente significativas entre hombres y mujeres. Los hom-
bres presentaban una mayor probabilidad de ejercer coerción y 
las mujeres una mayor probabilidad de ser víctimas del sexting 
coercitivo (Gassó, 2021).
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Según un estudio de Raine et al. (2020) donde se estudia la 
relación entre el consumo de pornografía y el sexting, se conclu-
yó que particularmente las chicas jóvenes pueden sufrir coacción 
y presión para participar en el sexting y sufrir consecuencias más 
negativas que los chicos jóvenes si las imágenes se hacen públi-
cas. Esta distribución no consensuada de imágenes va más allá 
de la mera violación de la privacidad; constituye un acto de vio-
lencia sexual digital (VSD) que puede tener consecuencias devas-
tadoras para las víctimas.

Lamentablemente, tal y como indica Magro (2023), en los 
delitos relacionados con la VSD se constata la existencia de «ci-
fras negras de criminalidad», teniendo en cuenta que es un tipo 
delictivo que se caracteriza por la «ocultación» generalizada de 
los hechos delictivos, pues en muchos casos son las propias víc-
timas las que lo ocultan y no lo denuncian, precisamente porque 
están extorsionadas e intimidadas por las consecuencias sociales 
que pueden sufrir cuando los victimarios las amenazan con 
compartir en redes sociales sus imágenes sexuales.

En ese sentido, en los últimos años han crecido los delitos re-
lacionados con la sextorsión en España. Ciertamente, WhatsApp, 
siendo en España la plataforma de mensajería más popular, se 
ha convertido en un terreno propicio para compartir material 
pornográfico proveniente en un inicio del sexting consensuado, 
puesto que la facilidad de compartir imágenes en WhatsApp ha 
ampliado la escala y el alcance de esta forma de abuso. En Espa-
ña, es conocido el «caso Iveco», por su repercusión mediática y 
social en mayo de 2019 (Valdés, 2019). Una empleada de la em-
presa, Verónica, se suicidó el 25 de mayo en su domicilio de Ma-
drid. Llevaba más de un mes bajo presión, ya que un vídeo se-
xual en el que aparecía había estado circulando entre sus compa-
ñeros de trabajo (Roselló, 2019). Ella grabó el vídeo hace unos 
años, mientras practicaba sexting consentido con una expareja, 
pero no había dado permiso para que se compartiera. El vídeo se 
difundió por primera vez a un grupo de unas 20 personas y des-
pués a más de 200 empleados de la empresa a través de grupos 
de WhatsApp (Roselló, 2019). El jueves 23 de mayo, en una reu-
nión con la responsable de Recursos Humanos de la empresa, 
esta informó de lo que estaba ocurriendo y dio un nombre. La 
empresa le contestó que «se trataba de una cuestión personal, y 
no laboral» (Valdés, 2019). Desgraciadamente, no es un hecho 
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aislado, por eso es importante analizar el fenómeno desde una 
perspectiva social, teniendo en cuenta a los agresores y testigos 
(Idoiaga et al., 2022).

La sextorsión es una amenaza y una realidad, donde en la ma-
yoría de los casos las víctimas son mujeres y un 70 % de las vícti-
mas son adolescentes (Magro, 2023).

Grupos de distribución de pedofilia a través de Whatsapp

En los últimos años, se ha observado un preocupante aumento 
en la distribución de material pedófilo en línea (Holt et al., 
2010; Schell et al., 2007); en concreto a través de plataformas de 
mensajería instantánea. Destaca especialmente el uso de Whats-
App para tales fines delictivos.

La pedofilia es un delito grave y una violación flagrante de los 
derechos de la infancia (Durkin, 1997). Sin embargo, proporcio-
nar datos precisos y actualizados sobre la prevalencia de la pedo-
filia en plataformas de mensajería instantánea como WhatsApp 
es complicado debido a la naturaleza clandestina de estas activi-
dades y a las restricciones en la divulgación de información. 
Ciertamente, los grupos de chat privados y la facilidad de com-
partir archivos multimedia han contribuido a la propagación de 
este material de manera alarmante. La encriptación de extremo a 
extremo, diseñada para proteger la privacidad de los usuarios, 
también ha creado desafíos adicionales para la detección y pre-
vención de este tipo de contenido.

El avance de las nuevas tecnologías y de la inteligencia artifi-
cial (IA) ha generado que tengamos que enfrentarnos a nuevos 
retos que implican la lucha contra la pedofilia online (Iqbal et 
al., 2017; Kherfi et al., 2004). Según Internet Watch Foundation 
(IWF) –‌organismo benéfico de control de seguridad sobre el 
abuso sexual infantil en internet–, en todo el mundo hay cada 
vez más pedófilos utilizando software de IA disponible gratuita-
mente para crear material pedófilo.

En cualquier caso, la distribución de material pedófilo a tra-
vés de WhatsApp tiene consecuencias devastadoras para las vícti-
mas involucradas. Los NNA que son objeto de abuso y explota-
ción se enfrentan a traumas emocionales y psicológicos que pue-
den afectar a su desarrollo a corto y largo plazo. Además, la 
propagación en línea de este material contribuye a la revictimi-
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zación constante, ya que las imágenes o vídeos pueden circular 
indefinidamente, exacerbando el daño.

Según Soldino y Guardiola (2017), la utilización de aplica-
ciones móviles como Whatsapp para la obtención de pornogra-
fía infantil ha ido por delante de los intentos de impedir el tráfi-
co ilícito, limitando la posibilidad de penetración de los investi-
gadores, acostumbrados durante los últimos años al intercambio 
de archivos a través de las redes peer to peer (Fiscalía General del 
Estado, 2016).

Si bien es cierto que es difícil establecer una prevalencia clara 
sobre la dimensión de este fenómeno, son numerosos los casos 
que han saltado a la prensa española en los últimos años. En el 
año 2017, la Policía Nacional, en colaboración con Interpol y 
Europol, detuvo a un total de 39 personas, 17 de ellas en Espa-
ña. En el marco de la operación llevada a cabo fueron analizados 
96 grupos de la aplicación de mensajería instantánea con temáti-
ca exclusivamente pedófila; se investigó a 135 usuarios de 18 
países de Europa, Centroamérica y Sudamérica, y se estudiaron 
más de 360 000 archivos multimedia. Según El Mundo (2017), la 
investigación encargada del caso concluyó que los archivos ana-
lizados se caracterizaban por un «evidente trato vejatorio y una 
desmesurada brutalidad sobre las víctimas, de edades compren-
didas entre 0 y 8 años».

Asimismo, según el El Diario.es, en el año 2019 la Policía Na-
cional detuvo a dos jóvenes en Valladolid por difundir stickers 
con contenidos de pornografía infantil en grupos de WhatsApp, 
uno de los cuales contaba con más de 200 participantes. Los par-
ticipantes publicaban stickers en los que se mostraban a menores 
de edad, incluso a bebés siendo agredidos sexualmente.

7.6. Conclusiones
Este trabajo contribuye a conocer las diversas formas de coloni-
zación que la pornografía está llevando a cabo en la aplicación 
de mensajería más ampliamente utilizada en todo el mundo, 
WhatsApp. El análisis realizado permite concluir que la citada 
aplicación, utilizada por millones de personas adultas y NNA a 
diario, es una plataforma en la que el contenido sexualmente ex-
plicito tiene cada vez mayor presencia. A continuación, se resu-



188 La industria pornográfica en internet

men las principales conclusiones que se extraen del análisis rea-
lizado:

•	 Los NNA están siendo expuestos a contenido sexualmente ex-
plicito, violento e incluso pedófilo, sin ningún tipo de filtro. 
La presencia de material pornográfico y pedófilo en platafor-
mas de mensajería instantánea como WhatsApp subraya la 
urgencia de mejorar los filtros y mecanismos de control pa-
rental que se establecen para el uso de este tipo de aplicacio-
nes. La protección de los NNA frente a la exposición involun-
taria a contenido sexual inapropiado debe ser una prioridad. 
Para ello, la colaboración entre instituciones socioeducativas, 
gobiernos y empresas tecnológicas es esencial.

•	 El sexting consensuado, cuya prevalencia a través de WhatsApp 
está aumentando por el incremento del consumo de porno-
grafía, tiene en la actualidad unos límites muy difusos con el 
sexting coercitivo, donde se ejerce presión o manipulación para 
obtener imágenes sexuales de la otra persona. Este último 
comportamiento revela la existencia de relaciones desiguales 
de poder y destaca la importancia de la concienciación sobre 
el consentimiento, la violencia sexual digital y la necesidad 
urgente de seguir investigando ambos fenómenos desde un 
enfoque feminista.

•	 Como consecuencia del sexting consensuado y coercitivo tam-
bién están aumentando la sextorsión y la difusión no consen-
suada de contenido íntimo a través de WhatsApp. Esta difu-
sión de imágenes fruto del sexting sin el consentimiento de las 
personas involucradas, y que acaba siendo material pornográ-
fico entre terceros, es un fenómeno alarmante y un tipo de 
violencia sexual digital. La violación de la privacidad y la vul-
neración de los derechos de las víctimas evidencian la necesi-
dad de legislaciones más efectivas y medidas de seguridad 
más rigurosas por parte de estas aplicaciones de mensajería 
instantánea como WhatsApp y otras plataformas de mensaje-
ría o redes sociales similares, que deben asumir la responsabi-
lidad de garantizar un entorno seguro para sus usuarios, so-
bre todo para los NNA. Esto implica la implementación de 
políticas claras, la detección proactiva de contenido ilegal y la 
colaboración con las autoridades para abordar casos de ex-
plotación sexual, violencia sexual y abuso de NNA.
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•	 La promoción de una educación digital y el uso de las redes y 
la concienciación y sensibilización sobre la violencia sexual 
digital es urgente. Para ello, se debe trabajar especialmente 
con jóvenes y NNA, para fomentar conductas digitales segu-
ras, promover el respeto y comprender las implicaciones lega-
les de compartir contenido íntimo.

En conclusión, afrontar el fenómeno de la colonización de la 
pornografía en WhatsApp requiere un enfoque integral que com-
bine medidas socioeducativas, legales y tecnológicas. La protec-
ción de la privacidad, el consentimiento y la seguridad de los 
usuarios/as deben ser prioritarios para garantizar un entorno en 
línea más seguro y ético. Así, será necesaria una educación afecti-
vosexual integral que contemple la prevención de la violencia 
sexual tanto en línea como fuera de ella. Asimismo, la investiga-
ción continua en esta área es esencial para comprender mejor los 
factores que influyen en la violencia sexual digital y mejorar así 
los futuros programas de prevención.
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8
Los vínculos materiales y simbólicos 

de la pornografía y la prostitución

Marta Torres Herrero

Asociación Amar Dragoste

8.1. Introducción
Pese al denodado esfuerzo realizado desde la industria del sexo y 
algunos sectores de la academia por identificar la pornografía y 
la prostitución como dos realidades sociales diferentes, lo cierto 
es que muchos más son los vínculos y similitudes que los unen y 
relacionan que diferencias que las separan y distancian. Bien al 
contrario, y como afirma Rosa Cobo (2019), la pornografía es 
un fenómeno funcionalmente vinculado a la prostitución, hasta 
el extremo de convertirse en su auténtica pedagogía. La porno-
grafía es el pilar que sostiene el sistema prostitucional (Szil, 
2004).

Esta afirmación la podemos corroborar en el trabajo diario de 
intervención que nuestra asociación Amar Dragoste realiza con 
mujeres supervivientes de la pornografía, la prostitución y la tra-
ta de mujeres con fines de explotación sexual. Sus testimonios 
nos indican que son dos realidades que no solo se vinculan, con-
funden y entrecruzan en diferentes momentos del relato, sino 
que, además, se necesitan y retroalimentan. La voz de las super-
vivientes se ha convertido, tanto en la escena pública de la de-
nuncia como en el trabajo diario de nuestra intervención, en el 
más poderoso relato frente a aquellas voces que pretenden hacer-
nos creer que prostitución y pornografía son una expresión de la 
libertad sexual de las mujeres, una moderna y transgresora forma 
de empoderamiento. Las mujeres han llegado a tomar la palabra, 
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no solo para relatar lo vivido, sino para teorizar al respecto con 
análisis críticos especialmente fértiles y ricos para la mejor pro-
fundización y avance de la teoría feminista que ellas mismas pro-
ducen en tanto que formadoras y teóricas (Tiganus, 2021).

Tanto la pornografía como la prostitución son dos institucio-
nes patriarcales basadas en la sujeción de mujeres y niñas a fin 
de proveer a los hombres del privilegio de uso sexual sobre ellas 
(Gutierrez y Cuervo, 2023). Ambas acciones fueron diseñadas 
por los hombres, ignorando por completo el deseo sexual de las 
mujeres, y en ausencia de toda reciprocidad. Por eso, Peter Szil 
(2004) afirma que la pornografía y la prostitución no solo son 
asuntos esencialmente masculinos (que afectan a las mujeres), 
sino que tocan los asuntos más importantes de la condición 
masculina. Pese a ser un asunto eminentemente masculino, 
como afirma Rosa Cobo (2021), daña a las mujeres que partici-
pan en la industria del sexo y a todas las mujeres en su conjunto.

En la pornografía, las mujeres aparecen representadas como 
una cosa que se adquiere y se usa (MacKinnon, 1995). La porni-
ficación de la cultura e hipersexualización de las mujeres, unido 
a la porno socialización de los varones desde edades cada vez 
más tempranas en una sexualidad hegemónica, han representa-
do el caldo de cultivo ideal para generar una demanda masculi-
na de prostitución, convencida que el cuerpo y el sexo de la mu-
jeres es accesible, comerciable e intercambiable.

La industria del sexo se empeña en crear y recrear un relato 
basado en el consentimiento y la libre elección de las mujeres. 
Natasha Walker (2010) nos explica cómo esta industria ha utili-
zado el discurso de empoderamiento femenino y la libre elec-
ción para exculpar de toda responsabilidad a los varones. Creer e 
interiorizar que todos los actos prostitucionales y pornográficos 
son realizados en un escenario de igualdad, consentimiento y li-
bertad es, ni más ni menos, que negar la sistemática violencia 
sexual y violación de los derechos humanos que se producen en 
los actos porno-prostituyentes.

Más aún, como indica Mónica Alario (2021), la violencia es 
el elemento esencial de la pornografía, por encima del conteni-
do sexual. Y esta violencia no es solo sexual, física o psicológica, 
sino también simbólica (Sambade, 2017). Por este motivo, la in-
dustria del sexo necesita la teoría del libre consentimiento para 
erotizar y mitificar la violencia sexual en el imaginario popular, 
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induciendo creencias en los hombres de que todas las mujeres 
desean prostituirse o ser violadas (Alario, 2021).

Los discursos del consentimiento libre también les permite 
pensar que son las mujeres las que se ofrecen a ellas mismas 
como vehículos sexuales de placer masculino, y los varones los 
que acceden a un mercado sexual de mujeres libres. Se crea un 
relato de igualdad y de derechos, de reciprocidad y proporciona-
lidad. Un relato win-win, cuyo resultado final es la normaliza-
ción social del acceso al cuerpo de las mujeres mediante el visio-
nado de imágenes en la pornografía, o la compra de «servicios 
sexuales» en la prostitución.

Es un relato muy poderoso en una sociedad capitalista, don-
de el indivualismo, la propiedad privada y la libre disposición y 
adquisición de bienes y servicios, incluidos los sexuales, son va-
lores en auge. La ley de la oferta y la demanda legitima social y 
económicamente los sistemas de pornografía y prostitución. El 
pago directo o indirecto por un acto sexual garantiza la impuni-
dad del varón, que pasa a ser percibido por la sociedad como un 
legítimo y anónimo «consumidor» de pornografía o «cliente» de 
prostitución.

Contrastando con este argumentario de normalización, la 
realidad es que tanto la pornografía como la prostitución for-
man parte de un continuo de la violencia en la que la domina-
ción masculina es trasladada, como dice Szil (2004), al terreno 
de lo sexual. La pornografía es el primer elemento de este conti-
nuo. Representa escenas cada vez más violentas, y siempre bajo 
el presupuesto implícito de que existe consentimiento por parte 
de las mujeres (Sambade, 2023). Posteriormente, esta violencia 
continúa y se materializa en los espacios de prostitución donde 
se escenifica lo interiorizado a través de una pantalla: fantasías 
sexuales de uso y abuso de las mujeres.

La explotación sexual a través de la pornografía también es un 
continuo de violencia. Un acto pornográfico no solo explota a la 
persona en el momento de realizarlo, sino que persiste en el ci-
berespacio por tiempo ilimitado (Serat 2021). En la práctica, 
esto supone una revictimización perpetua de las mujeres, una 
hiperexposición de las violencias sufridas y un importante obstá-
culo en sus procesos de recuperación.

La violencia y dominación masculina, junto a la deshumani-
zación, cosificación, degradación y humillación de las mujeres, 
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constituyen el centro neurálgico de los actos sexuales pornográfi-
cos y prostituyentes. Pornografía y prostitución son a la vez cau-
sa y consecuencia de un mismo proceso: hipersexualización, co-
sificación y posterior mercantilización de las mujeres.

El discurso «transgresor» y moderno de la chica empoderada 
detrás de una cámara, o de la puerta de un piso o club contrasta 
radicalmente con los relatos de las víctimas y supervivientes con 
las que intervenimos. Ellas nos refieren pasados de violencia, 
abusos sexuales en la infancia, engaños, coacciones o situaciones 
de especial necesidad o vulnerabilidad.

Durante siete años un amigo de mi madre abusó de mí. Nadie hizo 
nada por detenerlo, ni siquiera mi madre. Durante años odié a los 
hombres, solo quería que ellos sufrieran lo mismo que había sufri-
do yo. Me marcó para siempre en mi vida de adulta, y en todo lo 
que después me pasó.

Además, el miedo, la coacción y la amenaza siguen aparecien-
do una vez abandonadas la prostitución o la pornografía.

Como la policía descubrió mis grabaciones en la red y tuve que ser 
testigo en el caso, durante mucho tiempo seguí teniendo miedo, 
porque me seguían amenazando si hablaba. Necesitaba protección 
policial cada vez que salía a la calle, pues temía que me hicieran 
daño a mí o a alguien de mi familia.

La libertad y la pretendida capacidad de elección de las muje-
res contrastan una vez más con las experiencias vividas en la in-
dustria del sexo. Ellas relatan los sentimientos de degradación y 
autodesprecio ocasionados por la conducta irrespetuosa de los 
prostituidores y su pánico estremecedor cuando conocen un 
nuevo prostituidor (Tiganus, 2021).

Cada vez venían más chicos jóvenes, muy jóvenes. Chicos que lo 
habían visto todo en la pornografía. Me daban mucho más miedo 
los nuevos clientes que los de siempre, porque nunca sabías qué te 
iban a pedir. Estos eran los peores.

Nos llama poderosamente la atención cómo puede producir-
se una disparidad tan grande entre la propaganda de la industria 



1998. Los vínculos materiales y simbólicos de la pornografía y la prostitución

sexual que bendice las bondades de la prostitución y la porno-
grafía, y los testimonios de las prostituidas y supervivientes, que 
nos hablan de violencia, estigma, sufrimiento y humillación.

No te puedes negar. Ellos deciden lo que quieren hacer, y si es algo 
que han visto en el porno, todavía peor.

Me convertí en una máquina sexual, querían que hiciera lo mismo 
que habían visto en la pornografía. Esa era su fantasía, lo que busca-
ban era repetir lo que habían visto. X me obligaba a hacerlo, algu-
nas veces durante horas y sin descanso. Tuve clientes cuya fantasía 
era tener sexo sin parar, y durante días podía estar encerrada con 
ellos en la habitación teniendo sexo, sin prácticamente comer, ni 
dormir.

Ya hemos empezado a vislumbrar algunos de los importantes 
vínculos que unen a la pornografía con la prostitución, como 
sistemas sincronizados de violencia y explotación sexual de las 
mujeres. Para llegar a entender por qué en nuestros días el porno 
es parte fundamental del imaginario popular sexual, es necesario 
conocer algo de su historia y de sus orígenes.

El punto de inflexión fue la revolución sexual de las mujeres 
de los años sesenta y setenta. Supuso un cambió de paradigma 
radical en la sociedad hacia una nueva y «transgresora» concep-
tualización de la pornografía y la prostitución como expresiones 
de la libertad sexual de las mujeres. Prostitución y pornografía 
fueron conceptualizadas como «trabajo sexual» y el negocio de 
la explotación, como «industria del sexo». Pornógrafos y proxe-
netas fueron catalagodos como empresarios, y los consumidores 
de pornografía y prostitución, como legítimos «clientes» o usua-
rios.

A pesar de que las mujeres no solo son cosificadas sexual-
mente por grupos de varones, sino también convertidas en mer-
cancías sobre las que se edifica la industria del sexo (Cobo, 
2019), el relato de la individualidad, la libertad y el consenti-
miento de las mujeres fue mayoritariamente validado por la cla-
se política, social y económica. Como afirma Jeffreys (2011), el 
principal beneficiario de la revolución sexual fue la industria in-
ternacional del sexo.
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8.2. De la romantización de la pornografía a 
la construcción del relato de la prostitución

En efecto, la gran explosión de la pornografía se produjo en la 
década de los sesenta y setenta, los años de conquista de nume-
rosos derechos sexuales y reproductivos para las mujeres. El con-
trol y la censura de la pornografía en los países occidentales se 
fueron flexibilizando paulatinamente, gracias a la influencia de 
esta revolución sexual (Jeffreys, 2011). La pornografía pasó de 
ser un negocio marginal y mal considerado, a una industria ma-
instream y con renombre internacional. Sin embargo, en palabras 
de la propia autora, esta revolución solo preservó el derecho de 
los hombres al acceso a las mujeres como juguetes, tanto en sus 
relaciones sexuales como en la pornografía y la prostitución. 
Desde entonces, la industria pornográfica ha crecido de manera 
exponencial, convirtiéndose en uno de los negocios mmás lucra-
tivos en todo el mundo.

Lo cierto es que actualmente está socialmente aceptada y 
constituye un fenómeno de masas; la mera posibilidad de cues-
tionarla se conceptualiza como un atentado a la libertad de ex-
presión (Cobo, 2021). Peter Szil (2018) denuncia que existe 
una tácita alianza entre la industria pornográfica y los formado-
res de la opinión pública que hace que cualquiera que quiera 
desmascarse de la pornografía fácilmente pueda verse remitido 
al campo del oscurantismo católico o de los enemigos de la li-
bertad de prensa. Al mismo tiempo que se expande la produc-
ción pornográfica, desciende la oposición a la pornografía 
(Cobo, 2021).

El resultado es que después de más de cincuenta años, la in-
dustria del sexo ha conseguido proyectar una imagen romantiza-
da de la pornografía y, por ende, de la prostitución. Como si 
ambas instituciones fueran el resultado lógico de la liberación 
sexual de las mujeres, un derecho adquirido, o lo que Amelia Ti-
ganus (2021) conceptualiza como explotación de su propio «ca-
pital erótico». Sheila Jeffreys (2011) afirma que la pornografía 
ha convertido la industria del sexo en algo cool. El ancestral dere-
cho de los hombres de acceder a los cuerpos de las mujeres es 
presentado como algo realmente moderno. Consecuentemente, 
esta «estetización de la violencia sexual» (Richard Poulin, 2005) 
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también ha repercutido en un embellecimiento de la prostitu-
ción y de las diversas modalidades de explotación sexual.

La pornografía se ha convertido en el marketing de la prostitu-
ción (Szil, 2018). Hoy más que nunca la industria del sexo nece-
sita la pornografía para blanquear, justificar y fortalecer la com-
praventa de mujeres y niñas en los mercados prostituyentes. El 
cuerpo y el sexo femenino son presentados como instrumentos 
de trabajo femenino, un trabajo que nada tiene que ver con la 
opresión de sexo o clase, sino con una oportunidad de progreso 
social y de emancipación personal y económica de las mujeres.

8.3. El porno, una escuela de prostitución
En diferentes capítulos de este libro hemos podido comprobar 
que la pornografía influye inexorablemente en la construcción 
del deseo sexual masculino, incita a una conducta hipersexuali-
zada en la adolescencia y llega ser el caldo de cultivo para la for-
mación en serie del depredador sexual (Sambade, 2023).

En este apartado vamos a ver, además, cómo la pornografía 
influye definitivamente en una construcción de un deseo sexual 
masculino prostituyente (Alario, 2018). Porque, como dice Rosa 
Cobo (2021), la pornografía es el laboratorio de la prostitución, 
ya que promueve el tránsito de los valores consumidores de por-
nografía hacia el consumo de prostitución.

Estudios recientes como el de Ballester et al. (2019) o el de 
Canet y Martínez (2023) demuestran la conexión entre el consu-
mo de pornografía y el consumo de prostitución. La teoría 
aprendida en una pantalla es escenificada posteriormente en un 
espacio de prostitución, real o virtual. Lo visionado constituye 
un entrenamiento antes de estrenarse en el ejercicio de la violen-
cia sexual directa en el consumo de prostitución (Guitiérrez y 
Cuervo, 2023). Dicen estas autoras que un consumo frecuente y 
temprano de pornografía es una de las principales causas de de-
manda de actos sexuales pagados.

Lo que enseña la pornografía es ese gusto por el sexo desper-
sonalizado, sin ningún tipo de sentimiento, empatía, conexión 
emocional o interés mutuo (Farley, 2022). Un sexo que devalúa 
el deseo sexual femenino y coloca la voluntad masculina en un 
lugar principal y privilegiado, que es exactamente lo mismo que 
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rige la lógica de la demanda del acceso sexual por precio a las 
prostituidas (Alario, 2018).

La pornografía es una práctica política que subordina a las 
mujeres (MacKinnon, 1995). Sin embargo, la socialización en 
una sexualidad violenta desde edades muy tempranas a través de 
la pornografía, junto con la normalización y banalización del 
uso de la prostitución, ha despolitizado completamente el deba-
te, relegándolo al ámbito de lo privado, de la individualidad y de 
la libre elección. Contextualizar ambas instituciones en el marco 
del deseo las desvincula de cualquier carácter político (Cobo, 
2018). Los niños crecen pensando que es lícito y normal acceder 
a los cuerpos de las mujeres para desarrollar su propia sexuali-
dad, la cual es interiorizada como un derecho. Y las mujeres cre-
cen en la creencia de la superioridad sexual de los hombres, la 
cual es interiorizada como un privilegio natural masculino.

Un estudio realizado por Melissa Farley en 2007 desveló que 
un 47 % de las mujeres en situación de prostitución habían de-
clarado haber sido obligadas por los prostituidores a hacer lo 
que ellos habían visto anteriormente en la pornografía. Habi-
tuándolos a la violación de los cuerpos de las mujeres, la porno-
grafía cumple la función de insensibilizarles ante su posible su-
frimiento. Para cosificar y mercantilizar a la mujer es necesario 
que el comprador de sexo apague primero sus sentimientos y 
elimine su empatía hacia la mujer que se prostituye (Farley, 
2022). La pornografía sirve para enseñar a los hombres a cosifi-
car a las mujeres; así solo ven en ellas el objeto sexual, la muñe-
ca, y quedan libres de cualquier cuestionamiento ético o moral, 
para después poder acceder al mercado de la prostitución «con 
toda legitimidad».

Me tenía que peinar, ponerme guapa y vestirme sexi, como las mu-
jeres que habían visto en las películas. Me cambiaron el nombre, la 
edad. Yo era lo que ellos querían que fuera. Les importas una mier-
da. Cuando acababan, se iban y ni me miraban.

La pornografía también enseña a los varones la hiperdisponi-
bilidad sexual de las mujeres al otro lado de una pantalla, en 
una calle, o detrás de una puerta, para ser grabadas, visionadas o 
prostituidas. Son pornificables y prostituibles 24 horas, 365 días 
al año.
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También influye directamente en la configuración de la sexua-
lidad de las mujeres, como si solo fueran deseables cuando encar-
nan el modelo hipersexualizado de femeneidad o cuando asu-
men un rol masoquista en la relación (Favaro y De Miguel, 2016).

Amelia Tiganus (2021) relata cómo la pornografía también es 
utilizada para instruir a las mujeres prostituidas, quienes son 
obligadas a visionar pornografía durante largas horas y jornadas. 
Este adoctrinamiento sexual les recuerda la posicion de dominio 
y poder de los hombres, y su condición de inferioridad en tanto 
que objetos sexuales o producto. En los relatos de las mujeres 
con las que hemos intervenido, encontramos testimonios que se 
repiten:

En el piso me obligaban a ver porno todo el día. Así sabía lo que 
tenía que hacer en todo momento. Había porno por todas partes. Es 
imposible olvidarte ni un solo momento. Lo teníamos que tener 
muy claro para luego ser buenas delante de los clientes.

Algunos clientes primero querían que viéramos el porno juntos 
para que tuviera bien claro qué es lo querían. A veces se enfadaban 
porque no era tan buena como las de los vídeos. Eso también era 
un problema porque no solo se enfadaba él, sino también mis jefes.

8.4. Prostitución 2.0 y pornografía filmada
Sheila Jeffreys ya nos dijo en el año 2011 que la pornografía es 
prostitución filmada. En la actualidad, esta afirmación cobra 
más sentido que nunca. La pretendida frontera entre prostitu-
ción y pornografía se diluye todavía más ante un fenómeno que 
en los últimos años, y muy especialmente desde la crisis de la 
covid-19, ha experimentado un importante crecimiento gracias 
también a la expansión mundial de las nuevas tecnologías de la 
información y comunicación.

El combinado de nuevas tecnologías, globalización e indus-
tria sexual resulta perfecto para seguir explotando sexualmente a 
las mujeres y a las niñas en un nuevo escenario virtual porno-
prostituyente; una vez más, bajo la premisa neoliberal de libre 
elección y consentimiento.

El resultado es que asistimos a un fenómeno de deslocaliza-
ción y digitalización del espacio prostitucional (Médicos del 



204 La industria pornográfica en internet

Mundo, 2023). Los espacios prostibularios clásicos, (calles, bur-
deles, etc) se están trasladando al espacio virtual (páginas espe-
cializadas, aplicaciones, webcamers o plataformas digitales).

Plataformas de repercusión mundial con millones de usua-
rios como OnlyFans aparecen en escena para blanquear el nego-
cio de la explotación sexual. Son los productores, pornógrafos y 
proxenetas quienes piden a la mujer que tenga una actividad se-
xual frente a un dispositivo de vídeo con el objeto de provocar la 
excitación del consumidor de porno, a cambio de una compen-
sación de dinero. Muchos de estos actos se hacen con violencia, 
humillación, violación y degradación (Serat, 2021).

Estamos ante una prostitución retransmitida en línea, que, 
utilizando el espacio virtual para su difusión y medios audiovi-
suales para su realización, contempla las mismas lógicas y códi-
gos patriarcales de explotación y violencia que la prostitución 
convencional. La prostitución 2.0 está vinculada íntimamente a 
la prostitución, la produce y crea demanda (Serat 2021). Dice 
esta autora que la relación entre prostitución virtual o filmada y 
prostitución convencional es circular porque sin prostitución no 
habría prostitución virtual, y mientras haya este tipo de porno-
grafía, habrá prostitución.

Para satisfacer a la ingente demanda de mujeres en prostitu-
ción 2.0, la industria sexual busca nuevas formas de reclutamien-
to de mujeres. La Federscion de Mujeres Jóvenes (2024) confir-
ma que se captan mujeres y niñas para hacer un porno amateur 
en internet a través de aplicaciones como OnlyFans, IsMyGirl, 
Manyvids, Justforfans, Tinder, IWantFanClub y otras similares 
(Federación de Mujeres Jóvenes, 2024). También afirma que 
OnlyFans es empleada como plataforma de captación por parte 
de empresas productoras de pornografía, redes de trata y prosti-
tución.Estas inducen a las jóvenes a realizar una pornografía au-
toproducida que es la antesala de la prostitución y de una más 
que posible explotación sexual a manos de las redes de trata que 
operan tras la web (Ballester et al., 2021).

En realidad, OnlyFans es un negocio encubierto de pornogra-
fía y prostitución integrado perfectamente en el globalizado y di-
versificado negocio del sexo (Federación de Mujeres Jóvenes, 
2024). Sin embargo, las mujeres que cuelgan estos contenidos 
pornográficos no interpretan su negocio como prostitución, ni 
se ven a ellas mismas como mujeres prostituidas o víctimas de 
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explotación sexual. A través de la exhibición en línea de sus cuer-
pos, se catalogan como creadoras de su propio contenido, ade-
más de sus propias jefas, obviando que sus imágenes sexuales 
son colgadas en plataformas gestionadas por terceras personas 
que obtienen notables beneficios por su difusión.

Este nuevo discurso de empoderamiento de las mujeres crea-
doras de contenidos sexuales, viene a unirse y reforzar el ya clási-
co de las «trabajadoras sexuales», que también se dicen empode-
radas a través de su actividad prostitucional.

A su vez, los hombres consumidores de prostitución 2.0 no se 
identifican con el putero tradicional. La frontera de una pantalla, 
la no existencia de encuentro físico sexual y el pago de un dinero 
a una plataforma legal les exime de toda responsabilidad. A sus 
propios ojos, solo están comprando un acto sexual retransmiti-
do en línea, libremente realizado por una mujer, en el que ellos 
solo intervienen como meros espectadores. Su acción es pasiva y 
legítima. Lo único en lo que se pueden llegar a identificar con un 
putero tradicional es en su deseo de anonimato, privacidad e in-
visibilidad.

El proxenetismo también es blanqueado en esta nueva forma 
de prostitución. Los ciberproxenetas son percibidos como meros 
intermediarios o gestores que, a través de plataformas como las 
sugar daddies, facilitan a las jóvenes mujeres contactos con poten-
ciales «clientes».

Prostitución clásica, pornografía y prostitución 2.0 están pro-
fundamente interconectadas. Algunas mujeres nos relatan que 
eran obligadas a realizar sesiones interminables de grabación de 
material sexual sin su consentimiento. Ese material era utilizado 
como elemento de extorsión para evitar que abandonaran la 
prostitución o como material para ser vendido en la industria 
pornográfica. Con gran impotencia, denuncian que algunos de 
estos materiales todavía están disponibles en la red y sus cuerpos 
siguen apareciendo como reclamos publicitarios, sin que ellas 
puedan hacer nada al respecto.

Las plataformas y webs pornográficas también facilitan el 
paso de un consumo de pornografía y prostitución virtual, a un 
consumo presencial o clásico a través de una oferta de prostitu-
ción de proximidad. La pornografía mainstream ofrece gratuita-
mente la mayoría de los vídeos, vinculándolos a la publicidad y 
a los contactos de prostitución (Cobo, 2019). A través de venta-
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nas emergentes (pups ups) ofertan «servicios sexuales» deslocali-
zados. Puteros tradicionales y nuevos puteros pueden acceder a 
mujeres que no se encuentran en el mercado convencional. A 
través de mensajes privados, y siempre previo pago, pueden soli-
citar contactos de carácter físico o grabaciones exclusivas.

8.5. La industria sexual: el negocio del siglo xxi
Si en el plano político y social, la gran explosición de la porno-
grafía tuvo su origen en la revolución sexual, en el plano econó-
mico, esta explosión se vio principalmente motivada por la glo-
balización de la economía. Los vínculos existentes entre neolibe-
ralismo y consumo de pornografía o prostitución posibilitaron 
su globalización. Cuando interseccionan la sexualización extre-
ma y la industria, se encuentran las demandas patriarcales y ca-
pitalistas, y en esta intersección aparecen espacios para la cultura 
de legitimación de la prostitución (Cobo, 2019).

La prostitución y la pornografía son, en sí mismas, actos se-
xuales de carácter comercial: en la pornografía, las empresas por-
nográficas pagan a mujeres para que realicen actos sexuales de-
lante de una cámara; en la prostitución, la industria del sexo paga 
a mujeres para que realicen actos sexuales delante de un putero. 
La realidad es que estamos ante una misma industria, un mismo 
negocio, la doble cara de una misma moneda (Serat, 2021).

El negocio es el mismo, las prácticas violentas también. El ca-
tálogo se ha ampliado y la oferta es ilimitada. Pornógrafos, tra-
tantes y proxenetas comparten mujeres, consumidores e ingre-
sos. Trabajan con mercancía humana que es utilizable, reutiliza-
ble e intercambiable. La rentabilidad es incalculable.

Ya hemos visto que la pornografía también es parte de la in-
dustria de la explotación sexual de las mujeres, una de las tres 
que más dinero mueven en el mundo (Alario, 2023). El porno 
amateur está transformando el mercado del sexo. Se estima que 
este tipo de proyección genera 1000 millones de dolares anual-
mente, y esta cifra continúa creciendo (Gabriel 2017, p. 11, cita-
do por Cobo, 2019).

Sin embargo, es realmente difícil cuantificar cuánto dinero 
mueve esta industria tanto a nivel mundial como interno, pues es-
tamos hablando de actividades que se mueven al margen de la ley 
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y cuyo objeto principal radica en la explotación de personas, una 
actividad ilícita y clandestina, fuera de las estadísticas oficiales.

La extrema diversificación de la oferta sexual ha provocado un 
aumento incesante de la demanda masculina. La poderosa indus-
tria del sexo estimula la expansión de muchas otras áreas de esta 
industria global y contribuye a crear la población demandante 
que llenará los clubes de strippers y los prostíbulos (Jeffreys, 2011).

UNODOC estimó en 2010 que un 39 % de los varones espa-
ñoles eran consumidores de prostitución: el primer país en Euro-
pa y el tercero en el mundo. En 2014, el Instituto Nacional de 
Estadística estimó en un 35 % el valor de la prostitución en el 
conjunto del producto interior bruto (PIB) (Hernández, 2018).

En los últimos años se han formado redes globales de empre-
sas de pornografía que están interconectadas y muchas de ellas 
vinculadas a otros sectores de la economía criminal (Cobo, 
2019). Sus vínculos con el negocio de la trata de seres humanos 
son destapados por autoras como Farley (2015), que afirma que 
la pornografía se podría ajustar a la definición legal de trata en la 
medida en que el pornógrafo recluta, incita u obtiene a las per-
sonas mostradas en la pornografía con el fin de fotografiar actos 
sexuales comerciales.

Podemos concluir que la industria del sexo es el negocio del 
siglo xxi. Un negocio blindado, que no solo está avalado por un 
ultraliberalismo que legitima la trata y explotación sexual de 
mujeres y niñas, sino también por una cultura patriarcal de do-
minación masculina, por políticas de legalización de los siste-
mas de pornografía y prostitución, y por la aceptación social de 
su existencia.

8.6. Un mundo sin explotación sexual
La oferta de violencia y sexo que nos propone la industria del 
sexo es sencillamente incompatible con la observancia de los de-
rechos humanos y la dignidad de las personas; muy especial-
mente del tan invocado derecho a la libertad de elección.

¿Libertad de quién? ¿Elección de qué? ¿Quién es libre en un 
mundo donde la opresión es la base de su existencia?

Un mundo en libertad es básicamente un mundo sin esclavi-
tud, libre de cualquier forma de violencia hacia las mujeres y las 
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niñas. Los testimonios de mujeres pornificadas y prostituidas 
–‌las verdaderas conocedoras de la industria del sexo– nos ha-
blan de violencia, humillación y ausencia de derechos. Sus voces 
nos reclaman un mundo sin explotación sexual, sin prostitución 
y sin pornografía.

Luchar contra la explotación sexual de mujeres y niñas es lu-
char por la libertad. La responsabilidad de un Estado democráti-
co de derecho, basado en la igualdad real y efectiva de mujeres y 
hombres, pasa por adoptar políticas y legislaciones abolistas de 
la prostitución y la pornografía, políticas que incluyen medidas 
integrales de protección de las víctimas, educación sexual en 
igualdad, prevención de la demanda, concienciación y sensibili-
zación del conjunto de la sociedad.
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9
La droga de la que no hablamos. 

La droga perfecta

Daniel (Danny) Silva Ribeiro
Educador. Amar Dragoste

9.1. Introducción
Vamos a empezar este capítulo con un ejercicio de imaginación. 
Imaginaos una droga hipotética. En muchos aspectos, muy dife-
rente a los famosos narcóticos que conocemos como la cocaína 
o la heroína, aunque su capacidad adictiva podría llegar a ser si-
milar. Esta droga está siempre disponible. Hay tantísima fabrica-
ción que, aunque uno quisiera dedicarse completamente a con-
sumirla sin hacer nada más en la vida, no se acabaría. Pero es 
que hay más, una misma «pieza» de esa droga puede ser consu-
mida un número incontable de veces. En otras palabras, la canti-
dad disponible de ella en todo momento es prácticamente infi-
nita. El acceso a esta droga puede ser realizado de manera com-
pletamente anónima, en la privacidad de una habitación o de un 
cuarto de baño. Incluso en un sitio público, su uso seguiría sien-
do anónimo, con los debidos cuidados. Su acceso no podría ser 
más fácil. No hay necesidad de buscar un traficante, ni de com-
prarla en una página de la deep web ni de hacer visitas nocturnas 
a sitios peligrosos para conseguirla. Está casi siempre disponible 
en el bolsillo del que la desee consumir. Su coste es cero. Sin de-
jar rastros en la cuenta bancaria para que algún familiar se dé 
cuenta, sin la necesidad de endeudarse para conseguir más (cosa 
muy común en los comportamientos adictivos). Pero hay otra 
característica muy peculiar (y problemática) de esta droga. Cuan-
do una persona se siente adicta a ella y lo comenta con alguien, 
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la mayoría le responde que no pasa nada, que esto no es un pro-
blema. Es más, hay quien incluso estimula su consumo. En resu-
men, dadas las características y las condiciones ambientales an-
teriormente expuestas, esta sería la «droga perfecta».

Teniendo la descripción de esta «droga perfecta» en mente, 
¿qué tipo de respuesta creerías apropiada para el control de su 
uso? Si supiéramos que su consumo conlleva unas consecuen-
cias para la salud general de la población, especialmente para la 
infancia y la juventud, ¿crees que sería necesaria una respuesta a 
nivel gubernamental, educativo y familiar? Campañas de alta di-
fusión en los medios, participación de entidades en la discusión 
pública acerca de cómo afrontar el problema, eventos de con-
cienciación, carteles en los hospitales, paradas de autobús y por 
la ciudad... Sinceramente, creo que esta sería una respuesta apro-
piada para un problema de salud pública como el de una droga 
con estas características.

Creo que como lector ya sabes que, desafortunadamente, esta 
no es una situación hipotética. Esta droga existe, tiene todas esas 
características –‌y muchas más, pero no he querido alargar dema-
siado el ejercicio anterior–. Y sí, es considerada por muchos es-
pecialistas como un problema de salud pública. La nueva porno-
grafía online es la droga perfecta. Pienso que si alguien hubiese 
intentado idear y crear algo así, que además tiene un potencial 
económico impresionante, no habría sido capaz de pensar en 
algo tan efectivo. Evidentemente, las intenciones de alguien que 
tuviera toda esa estrategia de alcance masivo no serían las mejo-
res. No sería el desarrollo de una vida saludable. No sería apor-
tar algo constructivo y positivo a la sociedad. Su deseo sería el 
mismo de todas las grandes industrias de nuestro mundo: la ga-
nancia a través de cualquier medio, sin tener en cuenta las conse-
cuencias negativas para la sociedad. Esto habla mucho de la in-
dustria que está por detrás de la llamada nueva pornografía onli-
ne (NPO).

Según el Plan Nacional sobre Drogas del Ministerio de Sani-
dad de España, aprobado por el Gobierno en el año de 1985, 
desde el año de 1990 se han hecho grandes campañas contra el 
consumo y la adicción a las drogas (Portal Plan Nacional sobre 
Drogas. Campañas preventivas del Plan Nacional sobre Drogas, 
s. f.). Son campañas financiadas por el Ministerio de Sanidad 
que, curiosamente, tiene por nombre completo: «Ministerio de 
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Sanidad, Consumo y Bienestar Social», tres palabras que, casual-
mente, están altamente vinculadas con el tema que estamos tra-
tando en este libro. La última campaña realizada por este plan 
nacional tiene como objetivo la prevención del juego de apues-
tas (Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social –‌ Cam-
pañas - Juego de Apuestas - #ImportanteNoParticipar, s. f.), otra 
lacra de nuestra sociedad que también afecta a un gran número 
de jóvenes. Y aun siendo un gran problema, digno de una cam-
paña nacional, no se acerca ni de lejos al nivel de difusión que 
tiene el uso de pornografía, que, solo por usar un ejemplo, a di-
ferencia de los juegos de apuestas, no deja ningún rastro econó-
mico que podría hacer que algún familiar sospeche de un pro-
blema de adicción.

Delante de esta realidad, me pregunto por qué aún no vemos 
una respuesta más contundente de parte de la sociedad y del Go-
bierno acerca de este gran problema. Podríamos plantear mu-
chas teorías acerca de la respuesta a esta pregunta, pero una que 
creo que destaca es el gran desconocimiento del problema que 
conlleva el uso masivo de pornografía. Antes he mencionado 
que el uso de esta –‌a la que estoy llamando «la droga perfecta»– 
ya es considerado por muchos especialistas un problema de sa-
lud pública. Quiero justificar esta afirmación, sin extenderme 
demasiado en el tema.

Varios estudios relacionan el uso de pornografía con las dis-
funciones sexuales (Begovic y Örebro University, 2019; Park et 
al., 2016; Sniewski y Farvid, 2020). Estas son comunes con el 
avance de la edad, pero la novedad con la NPO es el aumento de 
la incidencia de dichas disfunciones en menores de 40 años, e 
incluso menores de 30, según algunos estudios y relatos perso-
nales de profesionales con quienes he tenido contacto. También 
se relaciona su uso con trastornos de la salud mental y emocio-
nal como la depresión, la ansiedad, el aislamiento social, los 
trastornos de la alimentación y la autopercepción, entre otros 
(Mattebo et al., s. f.; Razzaq y Rafiq, 2019; Tylka y Calogero, 
2019). Y solo por añadir una razón más –‌la lista es demasiado 
larga para este capítulo–, su consumo también se asocia con la 
perpetuación de perspectivas sexistas y misóginas, llegando a in-
cluir entre ellas una mayor tolerancia de la violencia sexual hacia 
las mujeres (Huntington et al., 2022; Vaes et al., 2019; Ward, 
2016). Todos estos problemas y los que no he mencionado no 
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serían un problema de salud pública si los números del consu-
mo de pornografía no fuesen los que son, especialmente entre 
los más jóvenes.

Según un estudio realizado por la Universidad de las Islas Ba-
leares y el Instituto Balear de la Mujer (Ballester et al., 2023), a 
través de una encuesta con un grupo de más de 3500 adolescen-
tes de entre 13 y 18 años, más del 90 % de ellos afirmó ver por-
nografía actualmente, casi el 40 % afirmó que lo ven semanal-
mente y casi el 20 % afirmó que lo ven a diario. Otro dato im-
portante es que más del 70 % afirman que suelen ver pornografía 
hardcore con más frecuencia que otros estilos (sabiendo que este 
tipo de pornografía contiene una cantidad significativa de vio-
lencia física y verbal). Los números de este estudio no son dife-
rentes de otros muchos que son publicados en otras partes del 
mundo.

Es evidente que estamos delante de un problema de salud pú-
blica. Pero ¿por qué esto se ha convertido en un problema tan 
grande? ¿Es la pornografia comparable a otras drogas conocidas?

9.2. Efectos neurobiológicos
Es muy fácil entender que las drogas tienen la capacidad de ge-
nerar cambios químicos en nuestro cerebro, porque, evidente-
mente, estas son sustancias químicas que entran en la corriente 
sanguínea; por lo tanto, pueden producir cambios y adaptacio-
nes en el sistema nervioso. Lo que parece que no es tan evidente 
para la población general es qué estímulos ambientales pueden 
generar cambios igualmente significativos en el sistema nervioso 
que llevan a comportamientos adictivos. La prueba de esto está, 
por ejemplo, en la presencia del diagnóstico de la ludopatía en 
el último manual de clasificación de enfermedades de la OMS, el 
CIE-11-6C50 (ICD-11 for mortality and morbidity statistics, s. f.). 
Esta condición está clasificada dentro del campo de las adiccio-
nes conductuales, exactamente porque no hay un componente 
químico externo a ella, sino que esta se desarrolla por medio de 
cambios neuroquímicos completamente endógenos. Esta y otras 
adicciones conductuales son posibles porque nuestro cerebro 
tiene la capacidad de responder de manera muy potente a estí-
mulos ambientales. ¿Como puede ser esto posible? Sin querer 
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ser demasiado técnico, creo que es importante entender algunos 
conceptos de nuestro sistema nervioso. Hablaremos principal-
mente de dos: el sistema de recompensa y motivación, y la fun-
ción del córtex prefrontal.

La dopamina es un neurotransmisor muy importante para 
nuestro cuerpo. Es una parte de nuestro sistema de recompensa y 
motivación, siendo fundamental en la segunda parte: la motiva-
ción. Aunque la dopamina está relacionada con el placer, su fun-
ción evolutiva no es la del disfrute del placer (para eso están prin-
cipalmente los opiáceos endógenos, como las endorfinas), sino 
motivarnos a buscar algo que nuestro sistema nervioso considera 
importante para nuestra supervivencia y para la transmisión de 
nuestros genes. Algo importante que cabe tener en cuenta es que 
la cantidad de dopamina que será liberada en nuestro cerebro es 
dependiente de algunas características del estímulo. Cuanto ma-
yor sea la novedad, la peculiaridad y la variedad del estímulo, 
mayor será la cantidad de dopamina liberada, y, como conse-
cuencia, mayor será la motivación para volver a buscar el mismo 
estímulo o uno similar. Consecuentemente, cuanto más normal, 
predecible y familiar sea el estímulo, menor será la cantidad de 
dopamina y menor la motivación para volver a buscarlo.

No es difícil llegar a la conclusión de que la NPO es la combi-
nación perfecta de las características de un estímulo que conlleva 
una liberación considerable de dopamina y, por lo tanto, una 
motivación importante para volver a buscarlo. Ya sería posible 
conseguir un estímulo importante de los niveles de dopamina 
en tiempos de Playboy y otras revistas pornográficas del siglo xx. 
Y aunque ese estímulo sería muy intenso inicialmente, perdería 
su fuerza a medida que uno siguiera viendo las mismas revistas 
o los mismos videos. La cantidad de contenido disponible en la 
NPO permite un control absoluto de los niveles de dopamina, 
manteniendo altos niveles con cada clic y con cada nueva pesta-
ña del navegador abierta. Esto es, en otras palabras, una especie 
de jaqueo de nuestro sistema de recompensa, porque lo que 
hace es decir a nuestro cerebro que hay un número incontable 
de oportunidades de una relación sexual real, pero no estamos 
adaptados para reconocer la diferencia entre un estímulo real y 
uno ficticio. Marina Marroquí, educadora social y experta en vio-
lencia de género, comentó en una entrevista a RAC1 (radio cata-
lana) que uno de los adolescentes en sus talleres afirmó (y lo 
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demostró) que puede llegar a ver a ocho «pares de tetas» diferen-
tes en 60 segundos sin hacer muchos esfuerzos. El nivel de nove-
dad, peculiaridad y variedad del estímulo es prácticamente infi-
nito.

Otro efecto neurobiológico muy significativo se produce en la 
función del córtex prefrontal del cerebro. Si en nuestro centro de 
recompensa y motivación tenemos una expresión más «animal» 
de nuestros deseos y voluntades, en el córtex prefrontal tenemos 
una de las características más «racionales» de nuestro cerebro, 
que nos diferencia de otros animales. En otras palabras, tenemos 
en él un posible «filtro» para que nuestras decisiones sean más 
razonables que las de un animal que actúa solamente por instin-
to. Cuando te viene a la mente que «quizás esta no sea la mejor 
idea del mundo», aquí tienes tu córtex prefrontal trabajando. Re-
sulta que hay estudios que comprobaron una relación negativa 
entre el uso de pornografía, y no solo una disminución de la ac-
tividad de esta área del cerebro (Negash et al., 2016), sino que 
también encontraron una disminución de volumen físico en la 
corteza cerebral de sus usuarios (Kühn y Gallinat, 2014). Esto es 
llamado «hipofrontalidad», una condición común en varias en-
fermedades como la esquizofrenia o el trastorno bipolar, pero 
también considerado por muchos un prerrequisito en el diag-
nóstico de las adicciones. Aquí hay un apunte importante acerca 
de los niños y adolescentes. Sabemos que esta parte del cerebro 
no está completamente desarrollada hasta que el individuo ten-
ga alrededor de 25 años (Sharma et al., 2013) y que su desarrollo 
puede ser afectado por estímulos ambientales (Hodel, 2018). 
Esta realidad nos hace pensar que el efecto de un uso continuo 
de la NPO durante el desarrollo de niños y adolescentes puede 
tener consecuencias devastadoras en su capacidad futura de con-
trolar su uso, pero también en su habilidad general para tomar 
buenas decisiones.

Pero la pregunta inicial de esta sección era si estos efectos del 
consumo de la NPO podrían ser comparados con los de una 
droga. Entendiendo los mecanismos explicados anteriormente, 
es muy fácil crear esta relación. Las drogas son conocidas por so-
breestimular el sistema de recompensa y motivación; también 
por producir hipofrontalidad (National Institute on Drug Abuse, 
s. f.). La comparación entre la actividad cerebral de individuos 
diagnosticados con adicciones sexuales y la de los adictos a las 
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drogas ya es una hipótesis justificable (Voon et al., 2014). Por lo 
tanto, una vez más –‌y ahora con más propiedad–, no es un dis-
parate afirmar que la NPO es la «droga perfecta». Lo que sí es un 
disparate es que aún no hayamos tomado como sociedad deci-
siones más contundentes para controlarla y, principalmente, 
para proteger a nuestros niños y jóvenes de sus consecuencias.

9.3. Estímulo supernormal
Quizás el lector se esté preguntando: ¿cómo puede ser tan inten-
so el estímulo que genera la pornografía en el cerebro? Para con-
testar esta pregunta, quiero hablar de una estrategia muy utiliza-
da en otras industrias que se aprovecha de una «mala adapta-
ción» evolutiva de nuestros cerebros para conseguir que sigamos 
consumiendo sus productos y servicios. Quizás esta es una de las 
explicaciones del porqué la NPO tiene ese nivel de efectos en 
nuestro sistema nervioso.

El estímulo supernormal fue una teoría inicialmente desarro-
llada por el ganador del premio Nobel (1973) Nikolas Tinber-
gen. Esta teoría afirma que los animales, incluyendo los seres 
humanos, respondemos a estímulos exagerados de la realidad 
con mucha más intensidad e interés que si son representaciones 
normales de ella. Para ello, él y otros científicos realizaron varios 
experimentos para comprobar su teoría. Uno de ellos fue a tra-
vés de la experimentación con diferentes tipos de aves. Los cien-
tíficos observaron las características de un huevo típico de dichas 
aves y, a partir de ese patrón, crearon huevos con las mismas ca-
racterísticas pero exageradas: huevos más grandes, con un color 
más saturado y con más manchas. Los pájaros abandonaban sus 
huevos naturales por los «supernormales», aunque esto significa-
ra que no fuesen capaces de incubarlos por su exagerado tama-
ño. O sea, la respuesta al estímulo ignoraba completamente el 
objetivo de la preservación de la especie. Esta es la razón por la 
que he mencionado que esta es una «mala adaptación» evolutiva 
de nuestros cerebros.

Lo mismo pasa actualmente con la industria alimentaria. To-
dos los años, millones de dólares son invertidos con un único 
objetivo: crear alimentos «supernormales» capaces de estimular 
tanto nuestros sentidos que seremos prácticamente incapaces de 
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parar de consumirlos, aunque nutricionalmente no tengan nin-
gún valor considerable. Una vez más, igual que con el caso de las 
aves mencionado anteriormente, nuestro cerebro debería ser ca-
paz de priorizar lo que es ventajoso para la preservación de la 
especie; en otras palabras, nuestra nutrición y salud, pero no 
pasa esto cuando nos deparamos con estímulos supernormales. 
Un muy buen ejemplo de esta realidad es la prohibición de una 
variación de «Cheetos» en varios estados de los EUA, porque su 
consumo en muchos colegios e institutos fue considerado «pro-
blemático» (ABC News, s/f). El snack en cuestión fue calificado 
por muchos profesionales como un alimento «hiperpalatable», 
ya que no solo genera un estímulo supernormal por su sabor, 
sino también por su color, por su textura y hasta por el ruido 
que hace cuando es masticado. Un instituto del estado de Illi-
nois afirmó vender más de 150 000 bolsas de este snack al año. 
La industria alimentaria sabe que puede producir unos ingresos 
cada vez mayores si consiguen que los alimentos sean práctica-
mente irresistibles para nuestros cerebros mal adaptados.

Volvamos al tema de este libro. La NPO es la expresión abso-
luta de un estímulo sexual supernormal. En ella, cada cuerpo 
está seleccionado, pero también trabajado y mejorado (muchas 
veces, a través de operaciones estéticas) para que sea la expresión 
más «exagerada» de lo que es considerado sexualmente deseable. 
Además de esto, la calidad de las cámaras, los ángulos utilizados, 
los enfoques, la iluminación; en resumen, toda la producción de 
la nueva pornografía está diseñada para ser un superestímulo vi-
sual y auditivo, especialmente para los hombres. El resultado de 
ello es evidente: la pornografía se convierte en una experiencia 
sexual «mucho más interesante» que la vida real, por lo menos 
para nuestros cerebros mal adaptados. Una consecuencia desas-
trosa de ese resultado es que ya se habla de un tipo de «disfun-
ción eréctil inducida por pornografía» (PIED, en inglés) (Park et 
al., 2016), que afecta a un número considerable de hombres jó-
venes que empiezan a buscar ayuda profesional y en foros en 
internet. Un conocido foro de ayuda médica en inglés llamado 
medhelp.org, en su área dedicada a la disfunción eréctil, reportó 
que un 60 % de casi 4000 hombres buscando ayuda eran meno-
res de 25 años, siendo el término porn uno de los más menciona-
dos por ellos en los foros (Superdrug, s. f.). Según relatos perso-
nales de hombres que sufrieron de PIED, los medicamentos co-
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nocidos para el tratamiento de la disfunción eréctil no tuvieron 
ningún resultado, pero sí el distanciamiento absoluto de la por-
nografía. Un buen ejemplo es el de Gabe Deem, creador del blog 
rebootnation.org, que describió haber sufrido PIED por un con-
sumo problemático de pornografía y que, después de un perío-
do de nueve meses sin consumirla, consiguió normalizar su fun-
ción sexual sin uso de medicamentos (Rowney y James, 2014). 
Su blog tiene el objetivo de ayudar a personas que sufren disfun-
ciones sexuales posiblemente causadas por un uso abusivo de 
pornografía.

Resumiendo, la industria pornográfica se aprovecha de estra-
tegias que tienen en cuenta el funcionamiento de nuestros cere-
bros para hacer que su producto sea prácticamente irresistible, y 
esto es parte de la razón del porqué la NPO tiene un potencial 
adictivo tan alto.

9.4. La antigua pornografia vs. 
la NPO: las cuatro aes

A esta altura, quizás el lector se pregunte por qué decidí aprender 
y hablar sobre el tema de la pornografía, aun no siendo sexólogo 
ni psicólogo (soy fisioterapeuta). Yo fui expuesto de manera ac-
cidental a pornografía explícita cuando tenía alrededor de 5 
años. Esto empezó un proceso de sexualización temprana y bús-
queda por estimulación sexual que culminó con un uso proble-
mático de pornografía que duró alrededor de doce años, empe-
zando cuando yo tenía alrededor de 18 años. Pero el início de lo 
que considero mi uso problemático de pornografía tuvo mucho 
que ver con las condiciones ambientales en las que yo me en-
contraba en ese momento, muy diferentes a las que tenía cuan-
do fui expuesto a ese vídeo pornográfico cuando era pequeño. 
Nací en 1986, por lo tanto, mi primera exposición a pornografía 
pasó a principios de la década de los noventa, cuando había un 
ambiente completamente diferente al que tenemos ahora. Por 
ello, quiero hablar de la nueva pornografía online en compara-
ción con la antigua pornografía, la que estaba disponible cuan-
do era niño y adolescente. Puedo decir con toda la seguridad que 
el nivel de mi problema habría sido completamente diferente 
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(mucho peor) si yo hubiese nacido ya en el siglo xxi. Llegado el 
año 2000, tuvieron lugar dos cambios importantes. El primero, 
con la invención y difusión de internet de banda ancha en el año 
2000 (Edwards, 2020); el segundo, con la revolución tecnológi-
ca causada por los smartphones –‌especialmente el Iphone– en 
2007 (Montgomery y Mingis, 2023). Esto cambia completamen-
te el ambiente de acceso a cualquier tipo de entretenimiento y, 
evidentemente, el acceso a contenido pornográfico. Esto no solo 
permite una mejor difusión, sino también una mejor calidad del 
contenido distribuido; por primera vez este sea en alta resolu-
ción (elemento que también contribuye al estímulo supernor-
mal, mencionado anteriormente). Este cambio ambiental es el 
elemento final de la estructura que da lugar a la NPO, y sus ca-
racterísticas son la razón por la que la NPO es un problema aún 
más grande de lo que era la antigua pornografía. Podemos divi-
dir estas características de manera didáctica en cuatro aes: accesi-
ble, asequible, anónima y aceptable, y quiero hablar de cada una 
de ellas relacionándolas con mi experiencia personal.

Accesible

Cuando era adolescente, solo había una manera de consumir 
pornografía: tenías que conseguir algún material físico (una re-
vista o una cinta VHS), pero, además, para conseguirlo hacía fal-
ta «dar la cara». Tenías que ir a un quiosco o a un videoclub, en-
señar una identificación de edad y pagar por ello. Es evidente 
que había excepciones, como cuando tenías la «suerte» de en-
contrar una revista de la colección personal de un familiar o 
amigo. He escuchado historias de muchas otras personas que 
consumían porno de esa manera, pero yo no solía tener la mis-
ma «suerte». Es evidente que esa era una barrera física lo sufi-
cientemente grande como para parar a muchos adolescentes 
como yo. La prueba de esto en mi historia personal es que no 
considero que tuve un uso problemático hasta que tuve un orde-
nador con banda ancha en casa. O sea, esta barrera fue suficiente 
para retrasar mi consumo problemático durante muchos años.

La simple observación de la realidad actual es suficiente para 
reconocer que la historia no podría ser más diferente. Como 
bien sabemos, la mayoría de nuestros adolescentes tienen un or-
denador potente con internet de banda ancha y pantallas de alta 
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resolución en sus bolsillos la mayor parte del tiempo. Como di-
cen muchos especialistas, el teléfono móvil puede ser un cine 
porno portátil. Ya no hay barreras físicas reales entre el conteni-
do y el consumidor, y (muy desafortunadamente) aún no tene-
mos impuestas medidas efectivas de identificación de la edad 
del que accede a ese contenido. La accesibilidad es fácil y rápida, 
sin barreras físicas.

Asequible

Siguiendo la misma línea de lo comentado anteriormente, todo 
contenido pornográfico hasta llegar al año 2000 tenía un coste, 
salvo excepciones. Y para los menores de 18 años, aunque tuvie-
ras dinero, no había mucha gente que estuviera dispuesta a ven-
der material adulto a un menor. Esta era una segunda barrera fí-
sica real. Incluso a principios de la era de internet de banda an-
cha, el contenido pornográfico era mayoritariamente de pago. La 
gran revolución pasó con el descubrimiento del modelo «youtu-
be» para compartir contenido audiovisual. Empresas como 
Mindgeek (actualmente Aylo) descubrieron la manera de conse-
guir excelentes ingresos a través de tráfico de datos y anuncios 
con el modelo de «contenido generado por el usuario» (UGC, en 
inglés). Esto crea un ambiente donde el contenido sale «gratis» a 
los usuarios (como muchos especialistas dicen: cuando algo es 
gratis, el producto eres tú). Con este ambiente, desaparece la ba-
rrera económica para el acceso.

Anónima

Como ya he mencionado, «dar la cara» era una parte imprescin-
dible para conseguir contenido adulto. Creo que esta era una de 
las barreras más potentes para muchos en mi juventud. Real-
mente, esta era una de las únicas barreras (sumada a la siguien-
te) que podía detener a una persona adulta para consumir por-
nografía. Un padre de familia, conocido por el dueño del vi-
deoclub y por las personas del barrio, se sentía como mínimo 
poco motivado a alquilar una cinta VHS con ese tipo de conteni-
do. ¿Qué pensarán los vecinos? ¿Y si alguien lo comenta con mis 
familiares? No era una situación deseable. Obviamente había 
personas que no se limitaban por este tipo de barreras, pero mu-
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chas otras sí. Osaría decir que, a finales del siglo xx, muy pocos 
hombres (porque, especialmente en ese momento, eran los 
grandes consumidores) hablarían con orgullo de su consumo de 
contenido adulto. La llegada de los ordenadores y principalmen-
te de los dispositivos móviles transformó el consumo en algo 
absolutamente anónimo. Cualquier individuo puede consumir 
pornografía encerrado en su habitación o en un cuarto de baño, 
y hasta podría decir que, teniendo el debido cuidado, podría ha-
cerlo en un lugar público como una cafetería, y aún seguiría 
siendo anónimo. Los dispositivos conectados a internet acaba-
ron con la barrera ambiental que podría frenar el consumo de 
muchas personas, preocupadas por la opinión de los demás y, 
principalmente, la de los más cercanos.

Aceptable

Esta «a» es una que se ha tenido que añadir en los últimos años 
y, en mi opinión, constituía una potente barrera moral. Si la 
pornografía era vista como algo transgresor, cosa de gente que 
no regía sus vidas por las «buenas costumbres», esto también 
ha cambiado. No quiero decir que las personas consideradas 
«liberales» por la sociedad del siglo xx fueran malas personas. 
Tampoco quiero decir con esto que ahora la mayoría de las per-
sonas diga con orgullo que es un ávido consumidor de porno-
grafía. No creo que sea así, pero algo cambió cuando empeza-
mos a considerar que su consumo es una expresión más de li-
bertad sexual e incluso una herramienta de educación sexual. 
Dado que la libertad en todas las áreas es el derecho fundamen-
tal de nuestra sociedad occidental, cualquier barrera es conside-
rada por muchos una agresión. Por lo tanto, se abre el espacio 
para que las personas exploren su sexualidad de muchas mane-
ras, y la pornografía está entre ellas. La consecuencia natural de 
este cambio de paradigma es que ya no es un tema tan «tabú». 
Muchos padres aceptan la idea de que sus hijos consumen por-
nografía porque es «cosa de adolescentes». Muchos jóvenes 
también lo consideran un comportamiento natural de los varo-
nes. Y ya que esto es «cosa de hombres», las mujeres jóvenes 
empiezan a buscar ese contenido para descubrir qué tipo de ex-
pectativa va a tener el «chico» con el que tenga un encuentro 
sexual. O sea, lo que era transgresor, malo o de dudosa moral 
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se ha convertido en algo aceptable. El gran problema es que 
este cambio de paradigma no ha sido el resultado de una eva-
luación exhaustiva de las consecuencias tanto por parte de pa-
dres y madres como de hijos e hijas. Y con el cambio, se va una 
barrera más.

Como ya he mencionado, no fue hasta que estas condiciones 
se dieron en mi vida (especialmente las tres primeras «aes») 
cuando empecé a consumir pornografía de manera descontrola-
da, y ello me llevó a querer buscar ayuda para abandonar este 
comportamiento, porque descubrí, después de muchos intentos, 
que solo sería incapaz de hacerlo.

Y lo conseguí con la ayuda de varias personas, entre ellas, mi 
mujer, a la que estoy inmensamente agradecido por su compa-
sión y amor hacia mí, sabiendo que esto sería un proceso algo 
largo. Pero ahora, después de varios años sin consumir porno-
grafía y teniendo otra vez el control de mi sexualidad, me doy 
cuenta de que la situación en la que están inmersos nuestros 
jóvenes y, desgraciadamente, niños es muy diferente a la que 
tenía cuando todo empezó. Un acceso sin límites a un conteni-
do supernormal, diseñado para crear consumidores compulsi-
vos que sigan generando ingresos a una industria multimillo-
naria, es la receta perfecta para una juventud sin control de su 
sexualidad, insatisfecha, egoísta y sin la capacidad de desarro-
llar relaciones sanas basadas en el afecto y la responsabilidad. 
Tenemos que ayudarles a salir de esta ruta. Esto es urgente y 
necesario.

9.5. Marco diagnóstico/terapéutico de 
la adicción a la pornografía online

He dado anteriormente muchas razones para creer que la NPO 
tiene un potencial adictivo comparable con las drogas más co-
nocidas, pero es posible que los cambios causados por la llega-
da de la NPO hayan sido tan rápidos que los profesionales de la 
salud física y mental no han sido capaces de acompañar dichos 
cambios en lo diagnóstico y terapéutico. Para entender un poco 
más cómo se diagnostica y cómo se trata el llamado «uso pro-
blemático de la pornografía», he decidido invitar a Alejandro 
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Villena, psicólogo y sexólogo clínico, investigador en el uso 
problemático de la pornografía y director clínico y de investiga-
ción en la Asociación Dale Una Vuelta, para que nos hable del 
actual marco diagnóstico y terapéutico del tratamiento de per-
sonas que se encuentren con una posible «adicción a la porno-
grafía». Con su experiencia en investigación relacionada con el 
tema, pero también tratando a pacientes reales que buscan ayu-
da, nos puede hablar con mucha propiedad acerca del ello. He 
decidido hacerle tres preguntas sencillas y creo que, a través de 
sus respuestas, podemos entender muy claramente en qué pun-
to está la investigación y el tratamiento de una posible adicción 
a la pornografía.

¿Cómo se puede categorizar ahora mismo una posible «adicción a la por-
nografía»?
Alejandro: Ahora mismo estamos un poco limitados en las clasifi-
caciones. De hecho, es un debate que tenemos desde el 2010, en el 
cual el DSM (Manual diagnóstico y estadístico de los trastornos mentales, 
o MDE) y su grupo de trabajo intentó incluir el trastorno hiper-
sexual donde se englobaba también el consumo problemático de la 
pornografía o la adicción, pero fueron insuficientes los datos empí-
ricos, y al final se decidió no utilizar. Sin embargo tanto la clínica 
como la investigación sigue avanzando con el término «hiper-
sexual», «cibersexo», «adicción al cibersexo», «adicción al sexo» a se-
cas, «adicción a la pornografía» y, por suerte, en 2018/2019 la OMS 
empezó a hacer una clasificación oficial, y, por fin, incluye el «tras-
torno por comportamiento sexual compulsivo», un «cajón un po-
quito desastre», porque está en el paraguas de los trastornos por 
control de los impulsos. Y lo que observamos en la clínica es que se 
parece más a una adicción comportamental que algo compulsivo o 
impulsivo, aunque sabemos que las adicciones incluyen compulsi-
vidad e impulsividad. Por tanto, tenemos «trastorno por comporta-
miento sexual compulsivo» de forma oficial como criterio, como 
clasificación que incluye los diferentes criterios de la OMS. Aquí en-
traría el «uso problemático de la pornografía», o la adicción a la por-
nografía. Parece que el DSM-6 algo hará y se pronunciará, pero no 
lo sabemos todavía, y ahora mismo solamente contamos con este 
«cajón desastre». Sin embargo, en investigación utilizamos el térmi-
no «uso problemático de la pornografía» para hacer referencia a la 
adicción a la pornografía. Este uso problemático se basa en los com-
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ponentes de la adicción de Griffiths,1 y hace referencia a la toleran-
cia, la recaída, la abstinencia, el conflicto, la falta de control y tam-
bién la saliencia y la regulación de emociones. Por tanto, los cuestio-
narios que utilizamos en clínica e investigación de uso problemático 
de la pornografía se basan en un modelo adictivo. Generalmente, 
nosotros apoyamos la hipótesis de que es una adicción comporta-
mental; aunque sí está pendiente de investigación ver si hay que se-
guir un modelo estricto de adicción con respecto, por ejemplo, a la 
abstinencia, como ocurre con otras drogas. Al ser algo sexual y una 
sexualidad que uno puede vivir a pesar de no vivirla cerca de la por-
nografía, pues habría que ver qué hacemos con ello. Entonces hay 
cosas que todavía están en estudio y hay que ir viendo cómo las ire-
mos manejando hasta que haya suficientes pruebas empíricas.

¿Por qué crees que aún no se habla de adicción en los medios académicos 
que estudian este tema? ¿Qué razones impiden poner esta categoría a esta 
condición?
Alejandro: Como en todo, categorizar algo como adicción es com-
plejo, porque hay muchas acciones políticas, sociales e ideológicas 
por detrás. Hay un movimiento social que dice que llamarla adic-
ción sería patologizar la sexualidad, que es una cuestión moral úni-
camente y que esto sería censurar la libertad de las personas. Tam-
bién hay otros intereses detrás. Por ejemplo, si se incluye como una 
adicción en España, el Plan Nacional de Drogas tendría que incluir-
lo en los presupuestos, y, por tanto, los seguros médicos también lo 
tendrían que incluir en sus tratamientos. Bueno, hay toda una serie 
de implicaciones legales, sanitarias, políticas, sociales e ideológicas 
que pueden estar por detrás de todo esto. Lo importante es que haya 
un suficiente apoyo neurocientífico y científico de este tema para 
dar una prueba empírica de que esto es una adicción comportamen-
tal, y así luego ofrecer las ayudas pertinentes, libres de ideologías y 
con un soporte legal y también económico por parte del Estado.

En tu opinión y según los estudios que has realizado, ¿crees que la porno-
grafía puede generar una adicción real, comparable con otras adicciones 
conocidas?

1.  Mark Griffiths es un importante teórico británico que creó un modelo de com-
ponentes de la adicción en un marco biopsicosocial, estructurando de una manera muy 
práctica las llamadas adicciones comportamentales como el juego, el sexo, los ejerci-
cios, los videojuegos e internet.
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Alejandro: Sin duda. La verdad es que la pornografía, en mi expe-
riencia clínica y en el trato con pacientes, genera una adicción, gene-
ra unos componentes que son hermanos gemelos de las adicciones 
a conductas y las adicciones a sustancias. La tolerancia y el efecto 
escalada se ven claramente, sobre todo en los parones, incluso lle-
vando luego a conductas sexuales en la vida real. La dependencia, la 
falta de control, el conflicto..., todo esto es claramente observable 
en las adicciones y también en la adicción a la pornografía, y se ve 
que hay un gran impacto. Los estudios neurobiológicos apoyan 
cada vez más esta asociación y este impacto; por tanto, yo me mue-
vo muy cómodo dentro del modelo adictivo para el diagnóstico y 
también para la salida de estos pacientes, trabajando las mismas 
áreas que se trabajan también en las adicciones, aunque a veces no 
son nada más que la punta de iceberg de otras problemáticas que 
hay debajo.

Con todo lo que se ha hablado en este capítulo podemos 
concluir que la NPO es la droga perfecta, que tiene un potencial 
adictivo importante y que sus consecuencias para todos –‌pero 
especialmente para los más jóvenes– son desastrosas. El mensaje 
que envía la pornografía a las nuevas generaciones no es lo que 
la evidencia y el sentido común recomiendan acerca de un desa-
rrollo sexual saludable. Como dijo el mismo Alejandro Villena 
en su libro ¿POR qué NO?, «la pornografía es [...] libertad sin 
responsabilidad, placer sin control» (Moya, 2023). Esta realidad 
nos pide, como sociedad, llevar este tema a todos los niveles po-
sibles para buscar soluciones efectivas, pero también rápidas, 
porque esta generación ya está sufriendo estas consecuencias en 
sus propias carnes. Tenemos la responsabilidad de responder de 
manera contundente a ello. Nuestra juventud lo necesita.
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10.1. Introducción
En los últimos dos o tres años es frecuente escuchar la palabra 
pornografía en distintos contextos: medios de comunicación, po-
líticos y voces expertas, redes sociales, investigaciones y estudios; 
en definitiva, en el debate público en España. Sin duda, el au-
mento del consumo, la edad de comienzo y la violencia que ro-
dea la pornografía más vista son factores que preocupan a la so-
ciedad.

Si hacemos un rápido recorrido por algunos estudios realiza-
dos en los últimos años en nuestro país, nos encontramos con 
abundantes datos de los que siempre es necesario partir para un 
adecuado entendimiento del asunto que queremos afrontar.

En 2019 se publica Nueva pornografía y cambios en las relaciones 
interpersonales,1 estudio pionero que llena titulares de prensa por 
los datos que muestra, desconocidos hasta entonces. Entre otros, 
la media de edad de inicio de consumo se sitúa en los 15 años y 
la edad mínima en los 8 años. En 2020, Save the Children lanza-
rá un estudio titulado (Des)información sexual: pornografía y ado-
lescencia, en el que ofrece un dato que también será muy repeti-
do en años sucesivos: el 68 % de los adolescentes consumen por-
nografía al menos una vez al mes.

1.  Ballester, L. y Orte, C. (2019). Nueva pornografía y cambios en las relaciones interper-
sonales. UIB y Jóvenes e Inclusión Social.
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En 2021 llega el Informe anual de juventud, del INJUVE, un am-
plio trabajo que se realiza cada cuatro años y en el que se abor-
dan diferentes cuestiones sobre los jóvenes españoles. En lo refe-
rente a la sexualidad, muestra que el motivo principal del consu-
mo de pornografía en los hombres es la masturbación, y el de las 
mujeres, la curiosidad. También ofrece dos interesantes cifras so-
bre consumo: el 49,85 % de ellas no ha visto pornografía y el 
33 % de ellos no la han visto nunca o menos de dos veces al año.

Si avanzamos un año más, en 2022 la Fundación Barrié lleva 
a cabo un amplio trabajo entre jóvenes de Galicia.2 Entre otras 
conclusiones, un dato que hay que tener en cuenta: cuatro de 
cada diez adolescentes han recibido mensajes eróticos. En 2023, 
un importante estudio en Baleares de la FUEIB y el Instituto Ba-
lear de la Mujer3 arroja otro porcentaje interesante y preocupan-
te. El 76 % de los consumidores adolescentes ven pornografía 
hardcore.

Hay otros estudios importantes realizados en estos años, 
como el del Consejo Audiovisual de Cataluña en 2020, el de 
Unicef en 2021 sobre el impacto de la tecnología en la adoles-
cencia, o el del Centro Reina Sofía y FAD sobre adolescencia y 
juventud a finales del 2023. Todos ellos confirman la regla gene-
ral del precoz consumo de material sexual explícito.

Estos resultados que nos ofrecen numerosas investigaciones 
preparan un caldo de cultivo que se ve nutrido por otros ingre-
dientes, como son el uso de dispositivos móviles a edades muy 
tempranas y la discusión actual acerca del binomio educación y 
tecnología en el aula.

El debate en torno a la pornografía, a la actual pornografía, es 
amplio y complejo, y en él confluyen numerosos factores. A mi 
juicio, actualmente hay tres líneas rojas en las que hay un con-
senso social sobre los límites de la pornografía: la violencia ha-
cia la mujer, el acceso de los menores y la posible adicción. En 
plena vorágine y con numerosos artículos y comentarios sobre 
los intentos legislativos para proteger al menor, voy a referirme 
en las próximas páginas al efecto que está teniendo el consumo 
en los propios consumidores.

2.  Adolescencia, tecnología, salud y convivencia (Fundación Barrié, 2022).
3.  Estudio sobre pornografía en las Islas Baleares (FUEIB e Instituto Balear de la Mujer, 

2023).
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10.2. La pornografía online, una 
nueva conducta adictiva

Como ya se ha adelantado, el visionado de pornografía online 
ha crecido exponencialmente en los dos últimos decenios. Ade-
más, el contenido actual ha cambiado por completo respecto al 
de décadas atrás. Ambos datos son importantes para determinar 
el cambio de paradigma.

El concepto de nueva pornografía, original de Peter y 
Valkenburg (2016) y difundido en España gracias al impacto del 
estudio Nueva pornografía y cambio en las relaciones interpersonales 
citado más arriba, es muy apropiado, porque distingue clara-
mente entre dos productos similares, pero a la vez muy distintos: 
la antigua y la nueva pornografía. Las notas que caracterizan la 
actual pornografía son básicamente: la gratuidad, la ubicuidad, 
la variedad, la alta calidad de imagen y de inmersión sensorial y 
la interactividad.

Cuando un contenido es anónimo, asequible y accesible –‌la 
famosa triple A (Cooper, 1998)– favorece la adicción. En la por-
nografía, las tres aes son evidentes. Una cuarta «a» que a veces se 
añade es la de aceptada, que favorece sin duda que la sociedad no 
muestre una preocupación especial ante su consumo.

Además, es interesante mencionar brevemente los seis meca-
nismos de Griffiths que deben cumplirse para que una conducta 
atraviese la frontera de la adicción: la saliencia, la modificación 
del humor, la tolerancia, el síndrome de abstinencia, el conflicto 
o las consecuencias personales o sociales, y las recaídas.

En el caso de la pornografía, nos encontramos con ejemplos 
de personas que cumplen todos estos elementos. Es cierto, y está 
reconocido así, que dentro del síndrome de abstinencia, los efec-
tos físicos no son habituales, como sí ocurre en otras adicciones. 
En cambio, sí son más frecuentes los efectos psicológicos (irrita-
bilidad, malestar, ansiedad, etc.).

Sin pretender mostrar una explicación científica y solamente 
a modo de ejemplo divulgativo, me gusta hablar de las ocho di-
ferencias entre el consumo –‌sea adictivo o no– de pornografía y 
el consumo de otras sustancias o comportamientos, como son el 
alcohol, las drogas, el tabaco o el juego online.
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1.	El consumo de pornografía no tiene límite, más allá de tu 
tiempo o de la batería del dispositivo que utilices. En cambio, 
el límite de otros consumos adictivos puede ser el coma etíli-
co, la sobredosis o, en el caso del juego de apuestas, el dinero 
en tu tarjeta del banco.

2.	Nadie bebe, fuma o se droga durante varias horas seguidas 
sin interrupción. Sí puedes ver pornografía durante dos, tres, 
cinco u ocho horas seguidas.

3.	Lo habitual es que uno persiga las adicciones a las que esté 
atado. La pornografía va contigo a todas partes, te persigue a 
ti. (Si llevas contigo, que es lo habitual, un teléfono móvil).

4.	Cualquier adicción con sustancia puede medirse, deja un ras-
tro en el cuerpo, en la sangre. La pornografía no deja huella, 
no da la cara. ¿Quién puede medir el efecto que produce en 
tu empatía, en tus afectos?

5.	El cuerpo, según pasan las horas y los días, se libera de las 
sustancias nocivas y tóxicas de las adicciones con sustancia. 
Una imagen puede quedar impresa en tu cerebro durante me-
ses o años.

6.	Hasta ahora, las principales vías de acceso para las adicciones 
eran la nariz, la boca, las venas, o el bolsillo en el caso de la 
tarjeta de crédito para pagar las apuestas. Ahora, la pornogra-
fía abre una nueva puerta de entrada: los ojos.

7.	El impacto de la pornografía es inmediato, apenas milésimas 
de segundo es lo que tarda una imagen o un vídeo en activar 
tu sistema límbico. El resto de las sustancias, aunque también 
sea un proceso casi inmediato, producen su efecto unos se-
gundos o minutos más tarde.

8.	La última diferencia es la más importante. Lo que realmente 
distingue la pornografía del resto de comportamientos adicti-
vos es la novedad, la variedad. Prefiere consumir contenidos 
diferentes que aumentar la frecuencia o el tiempo de visionado.

Un estudio reciente y muy detallado, bajo el título Guía clíni-
ca sobre adicciones comportamentales,4 financiado por la UE y Espa-
ña, sitúa la adicción a la pornografía dentro de la categoría adic-
ción al sexo. Apenas le dedica cuatro páginas, de un total de más 
de 300. El título del capítulo es ya significativo: «Evidencias para 

4.  Guía clínica sobre adicciones comportamentales (Socidrogalcohol, 2023)
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adicciones controvertidas: compras, sexo, trabajo, ejercicio, co-
midas».

Quiero subrayar la siguiente frase que aparece en la introduc-
ción de dicho estudio, y que hace referencia al consumo habitual 
de pornografía: «Independientemente de la etiqueta diagnóstica, 
las personas merecen atención y tratamiento acorde con sus ne-
cesidades» (p. 30).

En definitiva, no se trata de buscar una validación científica, ni 
mucho menos presionar o ejercer un lobby ante diferentes orga-
nismos para que el uso problemático de pornografía se convierta 
en adicción. A mi juicio, lo más importante es seguir estudiando 
con profundidad y honestidad este comportamiento, ofrecer 
múltiples canales de ayuda y atención a quien lo necesite –‌no lo 
olvidemos, son miles de personas–, no dejarse llevar por prejui-
cios ni ideologías, y estar atentos al hecho de que, en ocasiones, 
las evidencias clínicas preceden a las evidencias científicas.

Hoy en día, por ejemplo, es notorio el aumento de peticiones 
de ayuda en centros clínicos y psicológicos ante esta problemáti-
ca. Un caso interesante podría ser el que muestra el servicio 
AdCom, de la Consejería de Salud de la Comunidad de Madrid, 
que depende del Servicio de Salud Mental del Hospital Gregorio 
Marañón. Los responsables reconocen su sorpresa al comprobar, 
al poco tiempo de poner en marcha este servicio de atención de 
adicciones comportamentales, el elevado número de personas 
que solicitaron ayuda por el consumo de pornografía.

10.3. La soledad del consumidor
En medio de un creciente debate sobre la pornografía –‌que nun-
ca acabará, dicho sea de paso– apenas hay palabras de apoyo a 
las primeras y principales víctimas, mayoritariamente mujeres 
explotadas que acceden por obligación o como último remedio. 
Es cierto que hoy es frecuente el acceso de mujeres a plataformas 
de contenido pornográfico, donde ellas parecen más libres por 
actuar sin intermediarios. Siendo esto verdad, también lo es que 
la necesidad, material o emocional, está habitualmente detrás de 
estos exhibiciones.

Por otra parte, al otro lado de la pantalla nos encontramos 
con el consumidor; verdugo y víctima a la vez, podríamos decir, 
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debido a que alimenta esa industria y al mismo tiempo el visio-
nado frecuente le afecta a su vida real en distintos ámbitos. En 
este artículo pondremos el acento en estas personas, los consu-
midores.

Lo primero que se encuentra quien está en esta situación es 
una absoluta ausencia de ayudas establecidas, de vías de salida, 
de oportunidades. El primer muro es la normalización de la con-
ducta. Si a tu alrededor hay una práctica habitual de consumo de 
pornografía, es más fácil no dar importancia a tu comportamien-
to, no ver –‌o, mejor dicho, no asumir– los efectos negativos, se-
guir adelante, mirar hacia otra parte.

En este sentido, el silencio se apodera de uno. Si cualquier 
adicción lleva al engaño y vive de la mentira, en el caso de la 
pornografía dicha mentira se multiplica por la aceptación social, 
y por otro muro casi infranqueable: la intimidad que caracteriza 
el propio consumo de contenido pornográfico. Lo sexual, quera-
mos o no, es siempre algo muy personal, lo más personal de 
cada uno y de cada una.

Para que otras muchas personas con un uso problemático 
sientan que no son las únicas, algunos deben ser los primeros, los 
pioneros, los «mártires» de esta nueva causa, que se atrevan a salir 
a la luz pública, en forma de entrevistas y artículos en medios de 
comunicación o en diversas plataformas digitales, páginas web o 
redes sociales. En Dale Una Vuelta hemos procurado dar a cono-
cer estos valientes testimonios, al menos una docena de personas, 
todos hombres, excepto una mujer, durante los últimos años. Es 
importante mostrar que la salida es posible y huir del morbo, no 
caer en la curiosidad hueca que puede ser causa, precisamente, de 
promoción de una pornografía que se quiere prevenir.

En todo caso, es un reto y una necesidad ofrecer relatos tam-
bién de mujeres o de chicas que consumen con frecuencia conte-
nidos sexuales. Al ser un hábito más predominante en los varo-
nes, las mujeres jóvenes o adultas que se encuentren en esta si-
tuación no van a encontrar un espacio seguro ni una 
comprensión a su situación; además, hay que añadir la escasa 
preparación de los profesionales para la atención de mujeres 
adictas, que difiere en parte a la de los hombres. En definitiva, la 
vergüenza que conlleva el propio consumo se une a la escasez de 
testimonios femeninos, por lo que nos encontramos ante un ca-
llejón sin salida.
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Un tercer muro es el relativo a la falta de especialización, ni 
universitaria ni sanitaria. Apenas hay formación ni atención de 
expertos en el uso problemático de pornografía. Nos encontra-
mos ante una absoluta ausencia de ayudas establecidas, de vías 
de salida, de oportunidades. Primero, en el plano académico, 
universitario, donde el consumo frecuente de pornografía no tie-
ne relieve en el corpus del grado de Psicología. Y en la atención 
primaria hay un desconocimiento sobre los efectos y consecuen-
cias de la pornografía en la salud sexual, mental y afectiva de 
menores y adolescentes.

10.4. En busca de un tratamiento integrador
El abordaje de una conducta sexual compulsiva, como ocurre 
con la pornografía, requiere mirar a la persona en su conjunto, 
porque precisamente son numerosos los factores y las causas 
que entran en juego.

Como se indica en el citada Guía de adicciones comportamenta-
les, de cara al diagnóstico, «hay que ser cuidadosos a la hora de 
estudiar la conducta sexual de la persona ya que hay que explo-
rar la situación familiar, hacer un estudio de la actividad adicti-
va, explorar las relaciones de pareja, si tiene pareja y si hay esce-
narios que puedan interferir en la misma» (p. 228).

Hoy día nos encontramos con una gran variedad de trata-
mientos: individual, grupal, en línea, grupos de ayuda mutua y 
farmacología. A la vez, diferentes tipos de terapia: cognitivo-con-
ductual, mindfulness, aceptación y compromiso, arteterapia, cog-
nitivo-analítica, terapia de los doce pasos, terapias para parejas 
de adictos, etc. Y, por si fuera poco, también se puede ayudar y 
acompañar desde una relación de ayuda como puede ser el coun-
selling, o el apoyo de personas con experiencia y conocimiento 
antropológico y social.

Sin pretender ser exhaustivo, podemos enumerar algunas ta-
reas básicas o aspectos que se pueden abordar en un caso de 
consumo problemático de pornografía: reforzar autoestima y 
motivar al cambio; detectar los detonantes y del ciclo adictivo; 
trabajar la vergüenza y la regulación emocional; desarrollar el 
apego seguro, la resolución de traumas y la prevención de re-
caídas.



238 La industria pornográfica en internet

Existen diferentes escalas para medir la conducta adictiva al 
sexo; entre ellas se encuentran por ejemplo la compulsive sexual 
behavior disorder (CSBD-19) (Böthe et al., 2023), una escala vali-
dada en muestra española; la hypersexual behavior inventory (HBI-
19) (Reid, Harper y Anderson, 2011), el hipersexual disorder scree-
ning inventory (HDSI) (Ventuanec et al., 2015), o la escala de 
compulsividad sexual, validada en muestra española en 2013 
(Ballester-Arnal et al., 2013).

En relación con el uso de la pornografía, hay también varias 
escalas que exploran la falta de control de los impulsos, la sa-
liencia y la evitación de emociones desagradables. Entre dichas 
escalas destacamos la Problematic Pornography Use Scale (PPUS) 
[Kor, et al., 2014] y la Problematic Pornography Consumption Scale 
(PPCS) [Böthe, Töth, Orosz, Zsila, Griffiths y Demetrovics, 
2018], validada al castellano en 2023 [Chiclana y Villena], con 
dos versiones, una más breve.

10.5. La experiencia de Dale Una Vuelta
«Quiero dejarlo, he probado de todo, pero siempre recaigo». «He 
sido adicto al porno desde los 8 años. Ahora tengo 47. Hace dos 
años, de un día para otro, lo dejé. Pero hace dos semanas he re-
caído». Son dos frases sencillas, reales, de personas que piden 
ayuda a Dale Una Vuelta para salir de su espiral de consumo. 
Creo que son buenos ejemplos, porque muestran una realidad 
que constatamos con mucha frecuencia en nuestro servicio de 
atención. No existen fórmulas mágicas ni métodos definitivos 
para dejar de lado esta conducta.

Es importante advertir que los efectos de la pornografía de-
penden de muchos factores personales (biológicos, psicológicos, 
sociales, etc.). La manida frase «cada persona es un mundo» se 
complica todavía más en nuestro caso, por el hecho de tratarse 
de una conducta silenciosa y tabú, por la propia naturaleza de 
cualquier conducta adictiva, que es mentirosa y a veces con lí-
neas rojas muy borrosas, y porque realmente estamos ante el ini-
cio de un fenómeno novedoso que requiere más investigación, 
más medios y más tiempo.

La asociación Dale Una Vuelta busca, desde su inicio en 2015, 
ser un referente para todas aquellas personas que deseen dejar 
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atrás su consumo de pornografía. Intentamos ofrecer pautas y 
herramientas que ayuden a un público muy diverso. Somos 
conscientes de que cada adicción requiere una especialización, y 
es sabido que lo que sirve a una persona no tiene por qué ser útil 
a otra, aunque el problema sea similar o idéntico. Por estas razo-
nes, desde hace tiempo intentamos ofrecer recursos variados, 
cuantos más mejor, sencillamente porque la problemática y las 
personas son muy variadas: desde aquel que es capaz de dejar de 
la noche a la mañana una conducta que arrastraba durante dece-
nios, a quien ha probado todo tipo de herramientas, psicólogos, 
terapeutas, lecturas, etc., y no ha mejorado nada...

El sistema de prueba y error, y el ofrecimiento de diferentes 
alternativas y posibilidades, es necesario porque se adapta a las 
peculiaridades de cada afectado. Seguramente, con los años y es-
tudios más longitudinales seamos capaces de afinar mucho más.

A continuación, detallamos algunas experiencias de Dale Una 
Vuelta en el campo de la intervención, que pueden aportar algo 
de luz para el futuro. Hablaremos de cuatro líneas de trabajo: el 
acompañamiento escrito, la terapia online, el curso a través de 
videosesiones y la psicoeducación, con varias propuestas.

Acompañamiento escrito

Al poco de comenzar nuestra entidad, ofrecimos en la web un 
formulario muy básico bajo el título: ¿Quieres ayuda? Al poco 
tiempo llegaron los primeros mensajes. Y en cuanto Dale Una 
Vuelta apareció en un reportaje de un diario de gran alcance 
comprobamos cómo crecían el interés y los mensajes.

Cerca de 5000 personas nos han pedido ayuda a través de 
este medio. Curiosamente, es un goteo continuo, de una o dos 
personas cada día. Ni crece ni se reduce de un modo significativo 
a lo largo de estos años. Los mensajes, tan variados como la vida, 
pueden ser muy breves, con peticiones directas del estilo: «Nece-
sito ayuda, quiero dejar el porno», o bien auténticas historias y 
testimonios largos, con detalles realmente íntimos, que llaman 
la atención por la valentía y sinceridad. Son personas desespera-
das, que no saben a quién acudir, y que sacan «bandera blanca» 
después de muchos años de visualización de pornografía.

En cuanto al perfil medio, suelen ser hombres adultos, en un 
90 % de los casos, entre los 25 y 40 años. La mayoría son espa-
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ñoles, aunque es muy frecuente la procedencia de otros países de 
habla hispana, en torno a un 30-40 %.

Como se puede entender, el ejercicio de escribir es en sí mis-
mo muy terapéutico. Algunos incluso reconocen cuánto les ayu-
da redactar su mensaje, antes incluso de recibir una respuesta. 
Escribir implica elegir bien cada palabra, y para ello es preciso 
pensar previamente sobre tus propios actos y sentimientos. Por 
otra parte, en un tema tan íntimo como el que estamos tratando, 
es lógico que se busque el anonimato, al menos en los primeros 
cruces de mensajes. Que no se conozca tu nombre ni tu rostro es 
un punto a favor, claro, para pedir ayuda a través de este medio.

En cuanto al proceso, se intenta acompañar, hacer un segui-
miento, no simplemente ofrecer una respuesta automática con 
una lista de herramientas o recursos. De hecho, hay personas 
que mantienen durante muchos meses esta relación epistolar.

Como me relataba un exadicto, «la pornografía es más fuerte 
que tú, pero no puede contra dos». El apoyo, la cercanía de otro 
es capital en este itinerario. Y ese camino se puede hacer en lí-
nea, presencial, con un amigo, con tu pareja o, en muchos casos, 
con un especialista.

Terapia online

El servicio de terapia por videollamada, y a bajo coste, que co-
menzó en Dale Una Vuelta en octubre de 2022 está resultando 
muy útil. La mayoría de los usuarios buscan una atención espe-
cializada, no cualquier psicólogo sin una preparación precisa.

Es decisivo que la atención sea rápida; la respuesta no puede 
dilatarse, porque en muchas ocasiones necesitan, por pura ansie-
dad, alguien que comprenda pronto su situación y empezar 
cuanto antes un servicio de ayuda. Esta celeridad es necesaria 
también en el acompañamiento escrito. Se procura contestar 
siempre en menos de 48 horas.

En cuanto un formulario llega al correo de la persona que 
está al frente de este servicio, el usuario es derivado al terapeuta 
que le atenderá, y entre ambos se cierra la fecha y hora de la se-
sión, se firma una cláusula de confidencialidad y se abona la 
cantidad correspondiente.

Se procura atender a las personas en cualquier periodo del 
año, ya que el concepto «vacaciones» no tiene sentido cuando la 
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entidad tiene como fin la ayuda y atención. Además, al tratarse 
de personas de diferentes países de habla hispana, no suelen 
coincidir los periodos vacacionales.

En cuanto al perfil medio de las personas atendidas, se trata 
de un varón de entre 35 y 50 años, de nacionalidad española en 
un 70-75 % de los casos, y que acude a nosotros debido a una 
conducta compulsiva donde las patologías o rasgos más frecuen-
tes serían los siguientes: inadecuada gestión de las emociones, 
malos hábitos o adicción a dispositivos móviles, abusos sexuales 
en la infancia, conducta obsesiva, rasgos narcisistas o TP y TDAH.

La primera sesión suele ser algo más estandarizada. En cuanto 
a la terapia, sobre todo utilizamos la cognitivo-conductual y a 
veces la cognitivo-analítica. Se observan patrones que se repiten 
en la conducta, se sugiere el cambio de pequeños hábitos, ha-
ciendo entender al paciente cómo se comporta, y ambos apren-
den de su proceso y se van corrigiendo y puliendo las medidas 
conforme a la evolución y a la mejora. Se trabaja la motivación 
en el proceso, la implicación, el perdón a sí mismos o a terceras 
personas..., así como psicoeducación, mindfulness, prevención de 
recaídas, trabajo en la conducta no aprendida y en la personali-
dad, revisión de objetivos cumplidos, supervisiones con patrón 
de espaciamiento, etc.

Curso con videosesiones

En 2021 se elaboró una propuesta que tuvo una buena acogida: 
un webinar de ocho sesiones, cada dos semanas, en las que un 
experto diferente abordaba durante 45 minutos un aspecto rela-
cionado con las adicciones comportamentales, situando el foco 
en la pornografía. Los temas tratados fueron: síntomas, autoesti-
ma, motivaciones, detonantes, emociones, relajación, recaídas y 
salida. Este último lo impartió con éxito una persona que contó 
su testimonio y sus consejos para salir de la adicción.

El webinar, que tenía un precio muy asequible, fue seguido 
por unas 100 personas, que después de la exposición inicial pre-
guntaban y comentaban lo que querían a través del chat de la 
plataforma contratada.

Con el objetivo de que pudiera servir en el futuro, las ocho 
sesiones fueron grabadas, después ligeramente editadas, y luego 
se subieron en modo oculto al canal de YouTube de Dale Una 
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Vuelta. La idea era ofrecerlas, también por un precio bajo, a todo 
aquel que quisiera escuchar y aprender, junto con un documento 
resumen titulado: 40 estrategias para dejar la pornografía. Tres años 
después, centenares de personas han adquirido este programa.

Psicoeducación

Como hemos repetido varias veces en este capítulo, lo primor-
dial es abrir un gran abanico de posibles salidas, herramientas y 
recursos. Habrá gente que se decante por una, por otra o por 
todas.

Hay una frase que resume bien nuestra filosofía a la hora de 
atender cualquier demanda: «Lo que internet te quitó, internet te 
lo devuelve». Es decir, si la red te condujo a la pornografía, la red 
te ofrecerá recursos para salir de ella. Así, en Dale Una Vuelta nos 
encanta ofrecer numerosas opciones para elegir, y así facilitar la 
salida –‌desde tu casa, desde tu móvil– del consumo frecuente de 
pornografía.

Uno de esos recursos es la creación de minivídeos sobre el 
consumo de pornografía que explican los peligros que conlleva. 
Así se creó un «kit de emergencia» de ocho clips breves de ani-
mación, tan sencillos como prácticos. Al poco tiempo, también 
ofrecimos en nuestro portal unas «cápsulas» de adicción a la por-
nografía, con información relevante y útil sobre las consecuen-
cias y peculiaridades de este comportamiento.

Más reciente aún es la creación de un perfil en Telegram diri-
gido a todo aquel que desee salir de la pornografía. En formato 
escrito, breve y con mensajes motivacionales, unas 600 personas 
reciben cada dos o tres días un impulso, una ayuda, para dejar 
de consumir.

Todo vale para quien busca una salida. O, mejor dicho, quien 
busca una salida siempre la encuentra.
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